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PRÓLOGO 


Los ojos de la mujer estaban fijos en el rostro del hombre mientras 
este le apretaba el cuello con las dos manos y con toda la fuerza de 
que era capaz para impedir que el aire pasara por la laringe y llegara a 
los pulmones. En la mirada de la víctima aparecía una expresión de 
sorpresa, más que de dolor o de odio. Como si no encontrara el motivo 
de aquella agresión. No viviría lo suficiente para entenderlo ni para 
llegar a odiarlo. Ella estaba tumbada boca arriba y él, sentado sobre su 
abdomen, le presionaba la garganta con los brazos estirados, de forma 
que el peso de su cuerpo aumentara el empuje. Quería que aquello 
durara el menor tiempo, que acabara lo antes posible. No pretendía 
causarle sufrimiento, pero era una muerte inevitable. Ella debía 
desaparecer. Notó un pequeño gorgoteo que brotaba de la garganta de 
la víctima antes de su último estertor. El hombre se dio cuenta de que 
había acabado. No había sido difícil. Ahora debía ejecutar la parte 
más complicada, esconder el cadáver. Era esencial que no encontraran 
el cadáver. 


Domingo, 26 de enero de 2020 


Había amanecido un día tranquilo y soleado y el mar parecía una 
gran planicie, una imagen de calma que contrastaba con el fuerte 
oleaje que había azotado las costas de la isla de Ibiza durante la 
víspera. El viento había amainado de un día para otro, tan de repente 
como se había iniciado. Y hacía calor, demasiado para aquella época 
del año. Pep había salido de pesca en su llaut. Era su pasatiempo desde 
que se había jubilado como profesor de instituto y estaba 
acostumbrado a observar estos bruscos cambios meteorológicos en la 
isla. Por un segundo, el pensamiento sobre el cambio climático acudió 
a su mente y lo desechó con rapidez, como había aprendido a hacer. 
No podía cambiar el mundo, pero sí podía controlar sus pensamientos 
y evitar hundirse en el pesimismo. 

Cruzó con su embarcación la bocana del puerto, giró a estribor y 
enfiló hacía Punta Ratjada, donde solía fondear para pescar. Había 
recorrido este trayecto tantas veces que sus ojos enseguida captaron 
una anomalía en el paisaje escarpado de la costa, coronado por la 
muralla que rodeaba Dalt Vila, la «ciudad alta» de Ibiza, la parte 
antigua de la ciudad. Al pie de aquella orografía agreste, que no 
permitía el acceso caminando desde la costa, distinguió un objeto que 
no debía estar allí y que, pese a la distancia, identificó como una 
embarcación. A medida que se acercaba se fue definiendo la forma de 
un velero de unos 12 metros de eslora con el casco azul oscuro y la 
cabina blanca. Daba la impresión de que había sido lanzado contra las 
rocas con fuerza y se había aferrado a ellas como si pretendiera 
escalar el pequeño acantilado. Acercó su llaut a la embarcación. No 
vio ninguna persona a bordo o en las cercanías. Encendió su teléfono 
móvil y marcó el número de emergencias. Al cabo de un rato apareció 
la lancha de Salvamento Marítimo que se acercó a su posición. Pep les 
explicó que acababa de encontrarse con esta nave naufragada y que no 
había rastro de sus tripulantes en las cercanías. En la proa del casco se 
distinguían las letras y números de la matrícula y, en la popa, el 
nombre de la embarcación: Pura Vida. 


Lunes, 27 de enero de 2020 


Gerard Montero estaba sentado en su oficina frente a su ordenador 
cuando recibió una llamada de la Guardia Civil de Santa Eulalia. 

—¡Diga! —respondió con voz imperiosa, como si le hubieran 
interrumpido en medio de un trabajo que requería su atención 
completa. 

—Soy el teniente Riera, de la Guardia Civil. ¿Es usted Gerard 
Montero? 

—SÍ. 

—Estamos tratando de localizar a su esposa. Ella es la propietaria 
del velero Pura Vida, con matrícula séptima IB, uno, cuatro, 
dieciocho, ¿verdad? 

—Sí. Es su velero —reconoció Gerard. Aunque él había disfrutado 
de muchas salidas y navegaciones por las costas ibicencas y 
formenterenses, Carol fue quien se había empeñado en comprar el 
barco. Él habría preferido alquilar un velero durante el verano, le 
parecía más práctico y barato, ya que te ahorrabas el elevado precio 
de la embarcación y el amarre y demás gastos de mantenimiento que 
cada año sumaban un pico. Sin embargo, ella quería sentir que la 
embarcación le pertenecía y también le parecía que ser propietaria de 
un velero tenía más clase que alquilarlo, lo que estaba al alcance de 
casi cualquiera. Y Gerard accedió a una decisión que ya había tomado 
su mujer—. La matrícula no la recuerdo con precisión, pero el nombre 
es ese: Pura Vida. Anteayer me dijo que tenía intención de ir un par de 
días a Formentera. 

—¿Y desde entonces no ha tenido noticias de ella? 

—NOo. 

—¿Y no se preocupó por ella con el temporal que tuvimos ayer? 

—No. Ella es buena navegante y mira las condiciones 
meteorológicas antes de embarcarse. No se ofenda, pero me está 
poniendo nervioso. ¿Se puede saber a qué vienen tantas preguntas? 

Hubo un pequeño silencio antes de que el teniente Riera hablara: 

—Hemos encontrado el velero embarrancado en la costa de Ibiza, 
no muy lejos del puerto... 

—¿Quééé? ¿Y ha esperado hasta ahora para decírmelo? —preguntó 
irritado. 

—Cálmese —respondió el teniente con tranquilidad. Estaba 
acostumbrado a lidiar con hombres como Montero, que olvidaban los 
buenos modales y pensaban que merecían un trato especial por ser 
quienes eran y gozar de un estatus privilegiado en la escala social. El 


teniente sabía que cuando alguien trataba con la Guardia Civil, en la 
mayoría de los casos, se situaba en una posición de desventaja, 
aunque el individuo en cuestión no fuera consciente de ello—. Le he 
preguntado por su mujer porque la estamos buscando y yo no sabía en 
qué condiciones se produjo el siniestro de su embarcación ni quién iba 
a bordo. 

—No sé qué decir. Carol pensaba pasar un par de días en el barco, 
pero quizá se quedó en casa de algún amigo. 

—¿Tiene algún amigo en Formentera? 

—Sí. —La respuesta sonó firme, pero tardó un segundo más de lo 
normal a juicio del teniente de la Benemérita—. Carol tiene amigos en 
todas partes, es muy sociable. 

La respuesta desconcertó al teniente Riera. ¿Qué clase de respuesta 
era aquella? «Tiene amigos en todas partes». ¿No conocía a los amigos 
de su esposa? Decidió apartar sus prejuicios. Era muy pronto para 
suponer nada. Y a veces no había que interpretar las palabras de 
forma literal, la gente no expresaba en voz alta lo que quería decir con 
exactitud. 

—Estamos buscando a su esposa —repitió el teniente con firmeza 
—. Hemos encontrado sangre en la barandilla del barco, en la parte 
trasera, cerca del timón. Todo hace suponer que su esposa cayó al 
agua, pero deberíamos tener una muestra de su ADN para cotejarlo 
con los restos de sangre. Podía facilitarnos algún cepillo de pelo que 
usara o su cepillo de dientes. 

—Sí, claro. Los llevaré las dos cosas. 

—Hay varios equipos rastreando la zona con barcas —prosiguió el 
teniente—. Tres buzos realizan la búsqueda por las inmediaciones del 
lugar en el que apareció la embarcación. Y el Ibanat nos ha prestado 
colaboración y el hidroavión antiincendios está sobrevolando todo el 
trayecto desde aquí a Espalmador. En cuanto sepamos algo le 
avisaremos. Si usted tiene alguna noticia de ella, avísenos. 

—Sí, claro. 

—También necesitaremos que preste declaración. ¿Podía acercarse 
por el puesto de la Guardia Civil de Santa Eulalia para que le tomemos 
declaración y sepamos todos los detalles de la desaparición de su 
mujer con exactitud? Esta tarde, a las cuatro estaría bien. 

—De acuerdo. Allí estaré. 

Aunque el teniente Riera había sido cordial, a Gerard Montero no 
se le escapaba un pequeño tono autoritario que, bajo la aparente 
amabilidad, no dejaba lugar para la réplica. Consideraba que la 
mayoría de los miembros de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del 
Estado eran unos donnadies con ganas de mostrar su poder en cuanto 
se les presentaba ocasión. Personas molestas e insignificantes, como 
un grano en el culo. No se daban cuenta de que, aunque la institución 


fuera necesaria para mantener el orden, los individuos eran 
reemplazables. Simples peones en una partida que no controlaban 
ellos, aunque creyeran lo contrario por el simple hecho de llevar una 
pistola. 
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Raúl Ballesteros se hallaba revisando su último caso. Garabateaba 
con un rotulador azul de punta fina y subrayaba con otro rotulador 
rojo lo que le parecía relevante de cada caso: hechos, pruebas, 
indicios, motivos. Era una costumbre que conservaba desde su época 
de estudiante de Derecho y le ayudaba a esquematizar el caso en su 
mente. Recibió el aviso de su secretaria por la línea interior: 

—Pregunta por usted Gerard Montero. No tenía cita, pero insiste 
en que es importante y urgente. 

—Está bien, María. Dígale que en diez minutos le atenderé. 

Ballesteros ordenó los papeles que tenía sobre la mesa. Miró 
algunos asuntos en el ordenador mientras esperaba que transcurrieran 
los diez minutos dichos, que alargaría hasta quince, quizá veinte. Era 
mejor que el cliente que acudía a verlo sin cita previa esperase, de esa 
manera el tiempo del abogado le parecería más valioso, por si 
albergaba alguna duda. Si salía de su despacho nada más recibir el 
aviso daría sensación de impaciencia, incluso de servilismo, más 
cuando se trataba de un posible cliente adinerado que estaba 
acostumbrado a que le bailasen el agua. Ballesteros había leído en la 
prensa de ese mismo día el descubrimiento de la embarcación de Carol 
Roig, aunque el Diario no daba ningún detalle. Carol Roig era una 
famosa diseñadora y empresaria, y esposa de Gerard Montero. 
Formaban una pareja que ya había rebasado los cuarenta y que asistía 
a todos los eventos sociales con cierta relevancia en la isla. Desde el 
desfile de la moda Ad Lib a la reapertura de las discotecas más 
emblemáticas, donde ocuparían un espacio privado, pasando por las 
fiestas que organizaban muchas de las celebridades que acudían a 
Ibiza en verano. A Ballesteros no le despertaba el mínimo interés el 
mundo del famoseo que llenaba su ego a base de fotos que pretendían 
mostrar un estilo de vida vedado a la mayoría de los humanos. A él le 
parecía un ridículo postureo. Como si su éxito solo tuviera valor si se 
lo podían mostrar al resto del mundo. Ellos habían llegado a la cima, 
daba igual cómo y por qué, y una foto en un lujoso yate fondeado en 
Formentera o junto a un famoso actor de Hollywood era la máxima 
prueba de su triunfo. También es cierto que muchos personajes 
célebres que visitaban Ibiza escogían el anonimato y preservaban su 
intimidad, pero Carol Roig y Gerard Montero eran de los que preferían 
aparecer en la foto. 

Aunque Carol Roig provenía de familia adinerada, había alcanzado 
el éxito por sí misma. Se había hecho un nombre en el mundo de la 
moda elaborando prendas sencillas que habían causado furor entre el 


público femenino. Un sector crítico que se extendía en las redes 
sociales le restaba méritos, ya que, según afirmaban, los diseños los 
realizaba un equipo de creadores que tenía en nómina por un salario 
mínimo comparado con las ventas de la empresa. Se criticaba que 
hubiera dejado morir a sus padres en una residencia de ancianos, 
después de que ellos la hubieran avalado al inicio de su empresa, 
aparte de haberle costeado los estudios necesarios. Ambos 
progenitores fallecieron en 2018, aunque habían ingresado en el 
geriátrico cinco años antes. Su padre padecía la enfermedad de 
Alzheimer, y su madre quiso ingresar al mismo tiempo de forma 
voluntaria, para que su marido no estuviera solo. También se le 
imputaban conductas inmorales, como fabricar su ropa en países en 
los que existía explotación infantil y en los que no se cuidaba el medio 
ambiente en la fabricación de las prendas, imagen que luego pretendía 
limpiar con cuantiosas donaciones a oenegés dedicadas a la protección 
de la infancia o del entorno natural. La rumorología también se hacía 
eco de desmadres en su vida personal, consumo y abuso de alcohol y 
de drogas, en especial la cocaína, una desmedida afición a los casinos 
y a prácticas sexuales en grupo en las que obligaba a participar a las 
modelos que quisieran desfilar para su firma. Así como la acusaban de 
ser soberbia, prepotente y maleducada con sus empleados. 

Tanto el éxito como las críticas eran vox populi. Ballesteros no 
descartaba que algunos de los pecados que se atribuían a Carol Roig 
pudieran ser ciertos; sin embargo, también era consciente de que la 
envidia conducía a muchas personas a denigrar a la persona 
envidiada, fabulando las historias que fueran precisas para abatir a su 
objetivo. 

El papel de Gerard Montero sería el de príncipe consorte, un papel 
decorativo junto a la reina Carol. Él era un hombre guapo, de ojos 
azules y de cuerpo esculpido en el gimnasio. Estaba en la mitad de la 
cuarentena y unas incipientes canas que destacaban en su cabello 
moreno le daban un aire de maduro atractivo. Ocupaba un puesto 
directivo en Modas Roig y, aunque cumplía un horario tan amplio 
como el de su mujer y tenía margen de maniobra y tomaba decisiones 
que afectaban a la firma, el mayor mérito que se le atribuía era el de 
haber dado un braguetazo. 

Ballesteros sentía curiosidad por saber qué había traído a Gerard 
Montero a su despacho, ya que él era un abogado criminalista y no se 
ocupaba de asuntos civiles. Intuía que la visita guardaba relación con 
la desaparición de su esposa, incluso se le pasó por la cabeza la 
posibilidad de un secuestro y que los raptores hubieran exigido 
rescate. Los adjetivos utilizados para solicitar la entrevista a su 
secretaria, un asunto «importante» y «urgente», no significaban mucho 
para el abogado. Sabía que para todos sus clientes sus propios 


problemas eran los más graves y acuciantes. Esperó a que 
transcurriera el tiempo que se había fijado como prudencial para 
incrementar el interés y avisó a María para que le dijera que podía 
pasar. 

Gerard Montero le saludó extendiendo la mano por encima de la 
ordenada mesa del abogado. Ballesteros estrechó su mano y cada uno 
ocupó su asiento. Gerard Montero parecía un hombre acostumbrado al 
trato social y que se encontraría cómodo en cualquier ambiente. 

—Supongo que se habrá enterado de la desaparición de mi esposa. 

—Bueno. He leído en la prensa que había aparecido su barco, pero 
no decían nada de los tripulantes. ¿Se sabe algo? 

—No. De momento no se sabe nada. Solo que fue hallado su velero 
estrellado contra las rocas en la parte de la muralla de Ibiza y que 
había rastros de sangre en la barandilla. 

—Este último detalle no aparecía en el Diario. 

—Ya. Esto me lo ha contado el teniente de la Guardia Civil que me 
acaba de telefonear. —Gerard Montero reclinó su cuerpo hacia delante 
con naturalidad, se apretó la nariz con los dedos anular e índice a la 
vez que aspiraba la mucosidad, y bajó la voz—: Este es el motivo de 
mi visita. 

—¿Le acusan de algo? —preguntó Ballesteros en tono neutro. 

—No. Claro. Pero el teniente me ha dicho que me presente esta 
tarde en el cuartel, que quiere fijar los detalles de la desaparición de 
Carol, y no hace falta ser muy listo para saber que parece sospechar de 
mí. 

—Bueno, no nos adelantemos. Supongo que será un mero 
formulismo. Deben seguir un protocolo cuando desaparece una 
persona, sobre todo si se trata de una mujer. Y ya se sabe que el 
marido es el primer sospechoso. 

—Sí. Claro. Por eso mismo preferiría que me acompañase. Prefiero 
tener un testigo de nuestra conversación y también asegurarme de que 
la Guardia Civil busca a mi mujer de forma activa. 

Ballesteros pensó que, transcurridas las cuarenta y ocho horas, 
la posibilidad de hallar viva a una persona desaparecida tras un 
naufragio disminuía de forma vertiginosa. Prefirió guardarse su 
pensamiento y no expresarlo de viva voz. Gerard Montero le 
desconcertaba. El hecho de que utilizara los servicios de un abogado 
que tenía fama de cotizarse, como él mismo reconocía, no indicaba 
que tuviera algo que esconder. Ballesteros sabía que algunas personas 
contrataban abogados porque les gustaba sentirse arropados en 
determinadas situaciones. De la misma manera que podían visitar al 
psicólogo o servirse de un entrenador personal. Utilizaban estas 
asistencias profesionales, aunque no fueran del todo necesarias, 
simplemente porque podían permitírselo. Lo que le desconcertaba de 


Gerard Montero era que parecía más preocupado por su cita con la 
Benemérita que por la desaparición de su esposa. 

—Está bien. Le asistiré en su declaración. ¿Cuándo se supone que 
desapareció su mujer o que ocurrió el accidente? 

—Pues la última vez que vi a Carol fue el viernes, hace tres días. Y 
el accidente debió ocurrir en cualquier momento entre el viernes y el 
sábado. Parece que el domingo encontraron el velero. Aunque es más 
probable que el accidente sucediera el sábado, que fue el día de oleaje. 

—¿Y qué hizo usted entre el viernes y el sábado? 

—¡Ahora parece que quien desconfía de mí eres tú! —exclamó 
Gerard Montero. Volvió a acariciarse la nariz con los dedos anular e 
índice y al abogado no le pasó desapercibido el gesto recurrente. Otro 
de los rumores que circulaba era que Gerard Montero estaba 
enganchado a la coca y que sus idas y venidas a centros de 
desintoxicación eran constantes desde hacía muchos años. Ballesteros 
conocía muchos adictos a la cocaína, una droga que los consumidores 
pensaban que podían controlar. Y en parte era cierto, no te 
enganchabas salvo que tuvieras suficiente dinero para consumir todos 
los días. 

—Señor Montero... 

—Llámame Gerard, me parece que el tratamiento de señor 
establece una barrera. 

—De acuerdo, Gerard. No sé qué piensan los guardias civiles, pero 
ya que ha venido a mi despacho y quiere que le asista, intentaré 
hacerlo lo mejor que pueda y no ser un simple convidado de piedra en 
su declaración. Pretendo anticiparme a lo que le preguntarán. Así que 
si puedes decirme qué hiciste entre el viernes y el sábado... 

—El viernes estuve trabajando hasta las ocho de la tarde. Luego 
salí con mi secretaria a tomar una copa en Can Terra. 

Ballesteros pensó que aquella copa con su secretaria, cuando la 
esposa había salido por unos días, sonaba a infidelidad, al menos en 
grado de tentativa. Sabía que los investigadores de la Benemérita le 
pedirían detalles al respecto. 

—¿Es normal que vaya con su secretaria a tomar algo o tenían algo 
que celebrar? 

—+Es nuestra costumbre —respondió sin alterarse. Volvió a tocarse 
la nariz—. Los viernes, después de trabajar, vamos a tomar una copa. 
Yo un gin-tonic y ella un vino blanco. Para desconectar del trabajo y 
comenzar el fin de semana. Luego pasé por el cajero del Banco 
Santander, en Bartolomé Roselló, para sacar dinero. 

—Eso está bien, los cajeros tienen cámara de seguridad y habrá 
quedado grabado. ¿Y el sábado? 

—El sábado fui a comer con unos amigos y estuve casi toda la 
tarde con ellos. 


—Podrás aportar nombres y teléfonos —afirmó el abogado 
esperando la corroboración. 

—Sí, claro. 

—Pues bueno, en cualquier caso, creo que tienes una buena 
coartada para el fin de semana. 

—¿Coartada? —preguntó sorprendido Gerard Montero. 

—No sabemos por dónde puede derivar la investigación y de esta 
forma queda descartada tu participación en el naufragio o que fueras a 
visitar a tu mujer a Formentera. También necesito que me respondas a 
una pregunta con toda sinceridad: ¿cómo era la relación con Carol? 

—Se puede decir que buena. Incluso diría que muy buena. Éramos 
afines en muchas cosas. Como cada matrimonio también teníamos 
nuestros desacuerdos, pero creo que se podía decir que formábamos 
un buen equipo. 

Ballesteros detestaba este símil que comparaba la pareja con un 
equipo, como si ambos buscaran una meta común y juntos tuvieran 
más posibilidades de alcanzarla. Menuda estupidez. 

—¿A qué hora te han citado? 

—A las cuatro. Si te parece te recojo a menos veinte y vamos en mi 
coche hasta allí. Mi garaje está aquí al lado. 

—De acuerdo. Avísame cuando estés llegando y bajo. 
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El número de la Guardia Civil anunció al teniente Riera la llegada 
de Gerard Montero acompañado de su abogado. El teniente sonrió 
satisfecho. Si bien no pensaba tomar declaración como investigado a 
Gerard Montero, no estaba de más que estuviera asistido por un 
letrado, por si el asunto tomaba ese rumbo. Posibilidad que no le 
extrañaría demasiado. Aunque el teniente y el abogado se conocían de 
encuentros anteriores, Ballesteros se identificó y preguntó si podía 
echar un vistazo al atestado. 

—Espero que en breve lo enviaremos al juzgado y allí podrá 
solicitarlo, yo no estoy autorizado a mostrárselo —respondió el oficial 
con una amplia sonrisa—. Aún no hemos terminado de practicar las 
diligencias y puede que modifiquemos algo. Sin embargo, les puedo 
resumir lo más relevante de lo que hemos hallado para que ustedes se 
formen una idea y el señor Montero pueda responder a mis preguntas. 

—¿Se sabe algo de mi mujer? —interrumpió Gerard Montero. 

—No —respondió el teniente, escueto. Para suavizar su respuesta, 
añadió—: Tres buzos la estuvieron buscando por las inmediaciones del 
lugar en el que apareció el velero; una lancha de la Guardia Civil y 
otra de Salvamento Marítimo rastrearon la zona hasta Formentera. Y 
el hidroavión del Ibanat también sobrevoló un círculo más amplio, por 
si la corriente la hubiera alejado. No ha habido resultados. Durante el 
día de hoy seguirán las tareas de búsqueda. 

Ballesteros era consciente de que el tiempo jugaba en su contra y 
que los buzos solo podían buscar un cadáver, por lo que la Guardia 
Civil no habría desechado la posibilidad de encontrarla muerta. 

—En cuanto a los datos que poseemos —prosiguió el teniente 
mirando al abogado, como si retomara la pregunta inicial—, ya saben 
que se encontró sangre en la barandilla, cerca del timón. Las llaves 
estaban conectadas y parece que navegaba con el motor encendido. El 
cajón en el que se guardaban los chalecos salvavidas estaba cerrado 
con el pasador, por lo que parece que no fue abierto. Dentro 
encontramos cuatro chalecos. —Se giró hacia Gerard Montero—. 
¿Sabe usted cuántos chalecos llevaba a bordo? 

—No lo puedo asegurar. Podrían ser seis. Creo que nunca hemos 
navegado más de seis personas. No sé. Supongo que si navegaba con 
mala mar llevaría puesto uno. 

—¿Y por qué cree que su esposa se arriesgaría a navegar con un 
mar revuelto? 

Gerard bajó la mirada, pensativo. 

—Ni idea. Tal vez le sorprendió la tormenta a mitad de camino. No 


lo sé. 

—El otro día, usted me dijo que su mujer era buena navegante y 
miraba las condiciones meteorológicas, ¿no le extraña que le 
sorprendiera una tormenta? 

—¡No sé a dónde quiere llegar! —respondió Montero, irritado—, 
solo estaba buscando una explicación a hechos que desconozco. 

—Esto entra dentro del terreno de las suposiciones, teniente — 
intervino Ballesteros—. El señor Montero no puede saber lo que 
ocurrió, si su mujer salió a navegar con mala mar o no. Y, en caso de 
que lo hiciera, todavía resulta más difícil suponer los motivos que la 
pueden haber llevado a hacerlo. Solo está tratando de colaborar. 

—-Cierto. Hasta el momento solo tenemos hipótesis. —Sin solución 
de continuidad, el teniente Riera formuló una nueva pregunta—: ¿A 
qué hora se fue su esposa el viernes? 

—A mediodía. 

—Podía ser un poco más preciso. 

—Sobre las dos y media. 

—¿Y usted no la llamó durante el fin de semana, ni ella le llamó a 
usted? 

—No. Creo que ya me lo ha preguntado. Nos gustaba respetar 
nuestro espacio, pensábamos que esa era la clave de que nuestro 
matrimonio siguiera funcionando al cabo de quince años de casados. 

—¿Y qué hizo usted durante esos días? 

Gerard Montero le repitió el mismo relato que a Ballesteros: la 
copa con su secretaria después de acabar la jornada laboral el viernes, 
el cajero automático en el que sacó dinero poco después, la comida 
con sus amigos el sábado, y el domingo por la mañana su parada para 
repostar en la gasolinera que había en la rotonda próxima al almacén 
de IKEA. Todas estas actividades abarcaban el fin de semana casi al 
completo. «No había tenido tiempo de ir hasta Formentera, ver a su 
mujer y contribuir de alguna forma a su desaparición», pensó el 
teniente. Y esto era lo que le provocaba dudas y despertaba su 
desconfianza: una coartada tan completa. A lo largo de su carrera, el 
oficial de la Benemérita había comprobado que las personas no 
documentaban tan bien un fin de semana. Siempre hay lagunas, 
momentos en los que uno se encuentra solo, echando la siesta en su 
casa, viendo una película o practicando algún deporte en solitario. 
Montero tenía el testimonio de sus amigos para la comida del sábado, 
que se alargó hasta tarde. Su secretaria confirmaría la copa del 
viernes. Y las cámaras del cajero automático y de la gasolinera 
confirmarían su presencia en las horas indicadas. Debía contrastar la 
información con los testigos, pero el teniente estaba seguro de que 
ratificarían el relato de Montero. No sería tan estúpido como para 
inventar una historia que podía quedar desmontada al día siguiente. 


Poseía una coartada perfecta, sin fisuras. Demasiado perfecta. 

—¿No tenía que presentarse su esposa ayer lunes a trabajar? —El 
teniente fijó una mirada distraída en Gerard Montero, como si fuera 
una pregunta de trámite. 

—Sí, claro. 

—¿Y usted no se extrañó de que no lo hiciera? 

—Carol no solía madrugar. Y usted me llamó sobre las nueve y 
media y me informó del accidente y de su desaparición, por lo que no 
tuve tiempo de extrañarme por su ausencia. 

—¿Sabe si su esposa tenía algún enemigo? 

—Carol era diseñadora y una mujer de negocios y había triunfado 
en las dos facetas. Esto siempre genera alguna envidia, había gente 
que deseaba que fracasara. No sé si se los puede calificar de enemigos. 

—¿Trajo algún cepillo de su esposa o algún otro objeto para poder 
cotejar su ADN? 

—Sí. —Gerard Montero abrió una pequeña mochila y sacó una 
bolsa de plástico trasparente en cuyo interior se veía un cepillo del 
cabello y otro de dientes—. Si necesita algo más, puede decírmelo. 

—No. Con esto creo que bastará. Con que haya quedado un trozo 
de cabello con raíz en el cepillo será suficiente. Pediremos una orden 
al juez para que nos permita rastrear el teléfono móvil de su esposa y 
conocer sus movimientos. 

—Le agradecería que me mantuviera informado si hay alguna 
novedad. 

—Si hay alguna novedad «relevante» —el teniente recalcó esta 
palabra—, le avisaré. No se preocupe. 

Mientras se acercaban al descampado en el que Ballesteros había 
aparcado su Audi A4, Montero le preguntó: 

—¿Qué le ha parecido? 

—Parece que el teniente quería verte en persona por alguna razón. 
De lo contrario no sé cuál es el motivo de que te haya hecho venir. La 
única pregunta concreta ha sido a qué hora se fue tu esposa a 
Formentera. Y eso lo podía haber preguntado por teléfono. El resto 
eran divagaciones. 

—También le he traído los cepillos de Carol y se ha interesado por 
lo que hice yo durante el fin de semana. ¿Crees que sospecha que yo 
tengo algo que ver con la desaparición de Carol? 

—Pues no te diría que no. Cuando desaparece una mujer, el 
marido es el principal sospechoso. Son los tiempos que vivimos —dijo 
el abogado como si hablara para sí mismo. Aunque no se lo confesaría 
a su cliente, él tampoco tenía claro hasta qué punto Montero estaba 
involucrado en la desaparición de su esposa—. En cualquier caso, aún 
no hay ninguna prueba o un mero indicio que indiquen que el 
naufragio no se trató de un simple accidente. 
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Uno de los motivos por los que Ballesteros se había ganado un 
merecido prestigio dentro de su profesión era la minuciosidad con la 
que examinaba cualquier caso, y la desaparición de Carol Roig no iba 
a ser una excepción. Legalmente, se consideraba persona desaparecida 
«aquella sobre la que sus familiares, amigos y conocidos no tienen 
noticias de su paradero y su situación personal, así como cuál sea el 
motivo que haya provocado la ausencia del entorno en el que 
habitualmente se desarrollaba y discurría la vida de dicha persona». 
Las desapariciones se clasificaban en tres grandes grupos: voluntarias, 
involuntarias y forzosas. El primer tipo se autodefinía; las 
desapariciones involuntarias incluirían a las víctimas de accidentes, 
pérdidas de memoria o casos similares; las forzosas serían 
consecuencia de un hecho delictivo o una actividad criminal, es decir, 
intervenía la voluntad de un tercero. 

Ballesteros pensó que la desaparición de Carol Roig, a priori, 
parecía ser consecuencia de un accidente marítimo. Sin embargo, no 
se podía descartar que fuera una ausencia voluntaria o que hubiera 
sido víctima de un delito. Si se trataba de una huida, debería existir 
un motivo para que ella quisiera ocultarse y él debería encontrarlo. 
Este tipo de desapariciones eran más frecuentes de lo que la gente 
pensaba. Un individuo se largaba de su casa sin dar ninguna 
explicación y dejaba a la familia sumida en una duda que carcomía la 
moral. Como aquel famoso tipo que dijo que salía a buscar tabaco y se 
largó del país. Carol Roig no encajaba en este tipo de perfil. Si la 
desaparición había sido forzosa, provocada por un tercero, aparecía 
un móvil y un claro sospechoso: el beneficiario de su fortuna, su 
marido. Aunque la motivación económica no era la única para 
«eliminar» a alguien, debía reconocer que era una razón tan frecuente 
como poderosa. Esta teoría chocaba con un importante inconveniente: 
hasta que no se encontrara el cadáver no se podría considerar fallecida 
a Carol Roig y el marido no tenía acceso a su fortuna. Tampoco podía 
descartarse que fuera un crimen pasional. Pero en estos casos el 
asesinato suele ser más chapucero. La persona que sufre este arrebato 
de celos y rabia que la lleva a matar a alguien no se fabrica una 
coartada perfecta. 

Interrumpió sus divagaciones y cogió el teléfono de su despacho y 
marcó un número. Escuchó la voz de Gerard Montero al otro lado de 
la línea y le dijo: 

—Debemos ir a la comisaría a presentar una denuncia por la 
desaparición de tu esposa. 


—¿Es necesario? ¿No lo están investigando ya? 

—Sí. Es necesario. Si la Guardia Civil estima que no hay indicios 
de la perpetración de un delito, archivará las diligencias. Por eso 
debemos ir a comisaría, para que activen su protocolo e incluyan a tu 
esposa en la base de datos de personas desaparecidas. Puede que 
inicien una investigación. Todavía no está claro si sufrió un accidente 
marítimo y, en caso de que así fuera, las circunstancias en las que 
ocurrió. 

—Bien, me parece correcto si ello ayuda a encontrarla. 

—¿Tenía algún motivo tu esposa para querer desaparecer? 

—No, al menos que yo conozca. 

—Disculpa que te pregunte esto, pero es necesario —comenzó 
Ballesteros con cautela—, ¿habías tenido algún problema Carol y tú o 
habías mantenido alguna discusión recientemente? Suena un poco 
extraño que quisiera irse un fin de semana sola y que ninguno 
telefoneara al otro. 

Se hizo un breve silencio al otro lado de la línea. 

—No. Ya le dije al guardia civil que nuestra relación funcionaba de 
esta forma. Teníamos margen de libertad. Ya sé que no responde a la 
concepción clásica de pareja y puede resultar chocante para mucha 
gente. Sí, es cierto que en ocasiones no estábamos de acuerdo en 
alguna cosa. En general, yo le reprochaba que me tratara como a un 
empleado, aunque en el fondo es lo que yo era, trabajaba para su 
empresa. 

Ballesteros se sorprendió por la locuacidad de Gerard Montero. No 
habría hecho falta que le explicara estos detalles que no le dejaban en 
buen lugar. Aunque quizá esta confidencia no fuera tan impulsiva 
como parecía y la verdadera razón de Gerard era crear esa apariencia 
de franqueza. Cuando un hombre se humilla es muy fácil creer en su 
sinceridad. 

—Es complicado mezclar las relaciones familiares con las 
profesionales, pueden surgir malentendidos —reconoció el abogado, 
comprensivo—. ¿Notaste rara a Carol en los últimos días? Quiero 
decir si estaba baja de ánimo, preocupada o algo así. 

—Sí. Ahora que lo mencionas, parecía un poco preocupada, como 
distraída. 

—¡Ah! ¿Y no le preguntaste el motivo? 

—Tampoco es que la viese sumida en una depresión. Pensé que 
podía deberse a cualquier tontería de las que nos ocurren cada día. Si 
había tenido problemas con alguna tienda o en la confección de algún 
modelo. Nada que no pudiera solucionar ella. 

—Veo que tienes un buen concepto de tu mujer. 

—-Claro, no lo dudes. —Tras una breve pausa, añadió—: ¿Por qué 
me has preguntado sobre su estado anímico? 


—Solo quería hacerme una idea sobre sus circunstancias en el 
momento de la desaparición —respondió Ballesteros. No resultaba 
necesario, y tampoco conveniente, revelar todos sus pensamientos al 
marido de la desaparecida. 
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La inspectora Ferrer se hallaba frente a Gerard Montero, al otro 
lado de la mesa, en la oficina de este último en Modas Roig. Carol 
Roig no se había devanado los sesos y aprovechando que su apellido 
se podía traducir como «rojo» en castellano, lo había considerado 
idóneo para su empresa. Uno de los primeros eslóganes publicitarios 
había sido: la moda es vesteix de Roig, la moda se viste de Roig, o sea, 
de rojo. Modas Roig, tan sencillo como apropiado, lejos de los 
anglicismos que tanto proliferaban en el gremio. 

—He venido para hacerle algunas preguntas sobre la denuncia que 
puso usted ayer en la comisaría —anunció la inspectora tras 
identificarse como miembro del Cuerpo Nacional de Policía. Era una 
mujer alta, delgada y llevaba el cabello rubio recogido en una coleta. 
Vestía vaqueros y cazadora de piel. Tenía las palmas de las manos 
apoyadas sobre los muslos y se hallaba erguida, de manera que su 
espalda no tocaba el respaldo de la silla, en una posición algo forzada 
—. Aunque todo indica que la causa de la desaparición de su mujer 
pudo ser el accidente de barco, mientras no aparezca tenemos que 
investigar todas las posibilidades. 

—Ya estuve hablando con el teniente Riera... 

—Sí. La Guardia Civil inició la investigación al hallar el velero 
embarrancado, son los que disponen de medios para ello, pero usted 
puso una denuncia en Comisaría ayer por la tarde y la desaparición de 
su esposa también entra en el ámbito de nuestras competencias. 
Nosotros continuaremos la investigación. He solicitado formalmente al 
teniente Riera que me pase toda la información. 

—Estoy a su disposición, inspectora. Colaboraré en lo que me diga. 

—En primer lugar, me gustaría echar un vistazo a su casa. Aunque 
usted no haya encontrado nada anormal o fuera de lugar, pudiera ser 
que algo se le haya pasado por alto. También me interesa ver el 
vehículo de ella. Y si pudiera facilitarme los ordenadores, tablets y 
móviles que tuviera. 

—No sé si puedo acceder a esto último. Violaríamos su intimidad. 

—Quizá sea una cuestión de prioridades. Depende de lo que usted 
valore más, si la intimidad o la vida de su mujer. —La inspectora 
Ferrer hablaba con tranquilidad. Su semblante permanecía serio y sus 
ojos azules fijos en Montero, no parecía una mujer propensa a la 
sonrisa ni a las bromas. 

—Tendré que consultar con mi abogado. —Recién salidas las 
palabras de su boca, Gerard Montero se arrepintió. La referencia a su 


abogado podía entenderse como que tuviera algo que ocultar—. 
Quiero decir que tengo que consultar si es legal invadir la intimidad 
de mi mujer. 

—Si su mujer ha sido víctima de algún delito, las primeras horas 
son esenciales para encontrarla... viva. En cualquier caso, solicitaré la 
autorización judicial. —La inspectora era escrupulosa en su trabajo y 
sabía que podía llevarse sorpresas cuando entraba en un ordenador 
ajeno y que, si encontraba cualquier indicio de delito en sus archivos, 
ya fuera evasión de impuestos, blanqueo de capitales o cualquier otra 
infracción de la ley, resultaría una prueba inválida si la intromisión se 
realizaba sin la autorización de un juez. 

—Entiendo. De momento puede inspeccionar nuestra casa y el 
vehículo, como usted ha sugerido. En esto no tengo ningún 
inconveniente. 

—En la denuncia dice que su mujer salió de su casa, en el centro 
de Ibiza, sobre las 14:30 horas del viernes 24 de enero. 

—Sí. Creo que fue a esa hora. 

—¿Recuerda si se llevó alguna maleta o mochila? 

—Ahora mismo no lo recuerdo —respondió Gerard Montero, 
pensativo. 

—Se supone que iba a pasar un par de días fuera, quizá todo el fin 
de semana. 

—Así es. Es lo que dijo. 

—Lo normal es que llevara algo de ropa y utensilios de aseo 
personal, cepillo y pasta de dientes y esas cosas. Sin embargo, según el 
informe de la Policía Judicial de Santa Eulalia, en el velero no se ha 
encontrado ninguna maleta con ropa ni cepillo de dientes. Sí se ha 
encontrado pasta de dientes y un bote de gel, que quizá estaban ya en 
el barco. 

—No sé, la verdad es que no me fijo en esas cosas —se justificó 
Montero con tono seco—. Podría haberse olvidado el cepillo de 
dientes. No tiene mayor importancia. Podía comprar uno en 
Formentera. No sé a dónde quiere llegar, inspectora. 

—Tan solo estoy intentando reconstruir lo sucedido y para ello 
debo fijarme en todos los detalles. ¿Pudiera ser que su esposa fuera a 
la casa de alguna amiga y que dejara su equipaje y el cepillo de 
dientes allí? 

—Ya le he dicho que no me fijé si llevaba maleta, por lo tanto, 
todo sería imaginar, no le puedo ofrecer ningún dato. Y no sé por qué 
esa obsesión con el pu... —Gerard Montero rectificó antes de expresar 
en voz alta el adjetivo que le había pasado por la cabeza y recuperó el 
dominio sobre sí mismo—. Con el cepillo de dientes. 

—Cálmese. Los dos queremos encontrar a su esposa. 

—Me da la impresión de que todos ustedes sospechan que he 


tenido algo que ver en su desaparición. Están perdiendo el tiempo en 
lugar de buscar a Carol. 

—_Le repito que solo estamos contemplando todas las posibilidades. 
La compañía telefónica nos ha enviado la localización del teléfono 
móvil de su mujer. Es cierto que salió el viernes de Ibiza a las 15:03 
horas. Llegó a Formentera a las 16:48. Allí se pierde el rastro. No 
sabemos a dónde fue su esposa en aquella isla o cuándo decidió 
regresar a Ibiza. 

—Quizá se quedó sin batería. 

—-Claro, es posible. Pero lo normal es que hubiera cargado la 
batería en cuanto le fuera posible. ¿Por qué no lo hizo? Había un 
generador y enchufes en el barco. Y otra cosa más, nos han facilitado 
el análisis de la sangre encontrada en la barandilla del velero y, sin 
duda, pertenece a su mujer. 

Gerard Montero miró a la inspectora de un modo que ella no supo 
interpretar, sin reflejar ninguna emoción. 

—¿Puedo echar un vistazo al vehículo de su esposa? —preguntó la 
inspectora Ferrer. 


Gerard Montero la acompañó hasta el garaje de la vivienda, en los 
aledaños del edificio en el que estaba situada la oficina de la empresa. 
Luisa inspeccionó la parte exterior del Jeep Renegade y comprobó que 
no había nada fuera de lo normal. Ningún rasguño reciente y las 
ruedas sin manchas de barro ni otro vestigio que pudiera indicar qué 
caminos había transitado el vehículo en los últimos días. Era un 
modelo con todos los extras, llantas de aleación y tapicería de cuero. 
Provista de guantes de látex examinó los compartimentos de ambas 
puertas, el asiento del conductor y del copiloto, el salpicadero y la 
guantera. Aunque todo parecía en orden, pensó que no estaría de más 
enviar a un equipo de la científica para que examinara el todoterreno. 
Los delincuentes solían mostrarse precavidos en el lugar de comisión 
del delito, pero, si habían acompañado a la víctima en algún momento 
previo, podían haber dejado alguna huella dactilar u otro rastro, y el 
vehículo era el lugar idóneo para hallarlo. Sonriendo recordó aquella 
serie estadounidense, CSI, en la que el equipo de peritos forenses 
capitaneados por Grissom era capaz de encontrar la solución de 
cualquier crimen examinando la escena o el vehículo implicado. 
Rastreando una minipartícula de un cristal o de un tejido, 
recomponían el objeto del que procedía y averiguaban dónde fue 
fabricado, distribuido, a la hora en la que fue vendido e identificaban 
al comprador. 

—¿Sabe por qué su esposa no cogió su coche para ir hasta el 
puerto? —preguntó la inspectora—. Hay unos quince minutos 
caminando desde aquí y si, como supongo, llevaba una maleta para 


pasar el fin de semana, es un buen trecho. 

—No le puedo responder. No lo sé. Quizá pensó que, si iba a estar 
fuera un par de días, mejor dejar su coche guardado en el garaje. 

—Puede ser. Si no tiene inconveniente, mandaré un equipo para 
que inspeccione el vehículo a fondo. —La inspectora Ferrer hablaba 
con un tono seco y autoritario. Tras una pausa, añadió—: Mientras, 
tramitaremos la orden judicial que nos permita examinar el ordenador 
de su esposa. ¿Puedo echar un vistazo a la vivienda? 

—Sí, desde luego —accedió Gerard Montero complaciente. 

Tomaron el ascensor desde el garaje hasta la octava planta del 
edificio. Había un recibidor pequeño con un perchero en el que 
colgaban algunos abrigos de mujer. Un poco más adelante quedaba un 
amplio salón con un sofá y dos sillones en torno a una mesita de 
diseño. Una gran pantalla de televisión estaba incrustada en la pared 
del fondo. La vivienda se ubicaba en una esquina frente a un cruce de 
calles y, a pesar de estar en el centro de la ciudad, los edificios más 
próximos quedaban a cierta distancia. Desde un amplio ventanal podía 
verse ocho pisos más abajo la intersección de la calle Ignacio Wallis 
con la avenida de Isidoro Macabich y los semáforos que regulaban el 
intenso tráfico. La cocina estaba separada del salón por una pared de 
cristal que dividía los dos espacios sin perder la sensación de amplitud 
y evocaba un restaurante de lujo con la cocina a la vista. 

—Esta puerta de ahí —dijo Gerard Montero, señalando la que 
quedaba al final del pasillo— es nuestro dormitorio. Los otros dos no 
los usamos, son por si tenemos alguna visita. 

La inspectora echó una rápida ojeada a las habitaciones de 
invitados y entró en el dormitorio de la pareja. Echó un vistazo en el 
cuarto de baño que comunicaba con la habitación. Abrió un armario 
y, entre las tiritas y las cajas de paracetamol, encontró una caja de 
Orfidal 1 mg que llamó su atención. Luisa sabía que se trataba de un 
ansiolítico que también se utilizaba para combatir el insomnio y que 
se necesitaba receta médica para adquirirlo. 

—¿Quién de ustedes toma Orfidal? 

Gerard Montero dudó un instante antes de responder: 

—Lo tomamos los dos. ¿Tiene alguna relevancia? —preguntó 
Gerard Montero, suspicaz. 

Luisa no respondió y terminó de examinar el contenido del armario 
sin que ningún otro objeto despertara su interés. Se iba formando una 
imagen de la pareja que vivía en aquel apartamento. Tanto Gerard 
Montero como su desaparecida esposa le parecían una pareja 
hedonista que consideraba que uno puede estar siempre en el paraíso 
con las drogas que existen en el mercado. Los compuestos químicos te 
ayudaban a relajarte y dormir, o bien despejaban y te mantenían 
activo si es eso lo que pretendías o te proporcionaban la dosis de 


euforia necesaria para sobrellevar un día gris. La felicidad estaba al 
alcance de cualquiera que pudiera comprar las drogas adecuadas y 
supiera utilizarlas. 

Volvió a la habitación y entró en un amplio vestidor en el que vio 
algunos trajes, camisas y pantalones de hombre y una variada 
colección de vestidos, prendas de vestir y zapatos de mujer. Los tejidos 
parecían de buena calidad y Luisa supuso que eran de firmas 
reconocidas. La ropa lucía colgada de las perchas o sobre las 
estanterías y el calzado ordenado en el zapatero, nada fuera de lugar 
que indicara una salida apresurada o una huida repentina. 

Echó un vistazo en la cocina, donde los muebles relucían 
impolutos. No había ningún plato o vaso en el fregadero ni una miga 
de pan en el suelo. Supuso que alguien se ocuparía de la limpieza de 
la casa y que la había realizado aquella misma mañana. 

—¿Ha notado algo que falte o que no esté colocado en su sitio? — 
insistió la inspectora, aunque sabía que reiteraba la pregunta por 
enésima vez. 

—No. Solo falta Carol. 
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Ballesteros se hallaba tomando un aperitivo con su amigo de la 
infancia, Paco Marín, cuando sonó el teléfono móvil del trabajo que se 
había olvidado poner en «modo avión» para que no le importunasen. 
Antes de apagarlo, vio en la pantalla el nombre de Gerard Montero y 
pensó que podía ser importante. Quizá hubiera aparecido su mujer. O 
el cadáver de su mujer. Se disculpó con Paco y descolgó el móvil. 

—Dime. 

—Hola. Ha venido una inspectora de la Policía Nacional. Ha estado 
mirando por la casa y por el coche de Carol. —Gerard Montero 
hablaba de forma atropellada, con frases cortas—. Parece que no ha 
encontrado nada importante. Dice que mandará un equipo para que 
analice el Jeep de Carol en busca de alguna huella. 

—¿Por qué no me avisaste? Habría sido mejor que estuviera yo 
presente. 

Gerard Montero reflexionó un instante antes de responder: 

—No lo consideré importante. No tengo nada que esconder. 

Ballesteros ya estaba acostumbrado a esta autosuficiencia de 
algunos de sus clientes. Contrataban sus servicios, pagaban una buena 
suma por ellos, y luego no le consultaban a la hora de tomar 
decisiones. Los clientes listos sí lo hacían. Montero prosiguió: 

—El caso es que me ha dicho que va a pedir una autorización del 
juez para entrar en el ordenador de mi esposa. Y no sé qué hacer. 
Puede contener información privada. O confidencial, de sus negocios. 
No sé. Todos guardamos algún secreto. 

—Gerard, te voy a hacer una pregunta y es importante que seas 
sincero. La mejor forma de defender tus intereses es que yo sepa la 
verdad. Confiar en mí y ser sincero. No quiero ser pesado y será la 
última vez que te lo pregunto: ¿has tenido algo que ver en la 
desaparición de tu esposa? 

—No. No sé a qué te refieres. ¿Piensas que no fue un accidente y 
tuve algo que ver? —Ballesteros percibió un tono de sorpresa que le 
pareció genuino en la voz de Gerard Montero. 

—No pienso nada —respondió Ballesteros tranquilo—. Estoy 
haciendo mi trabajo. 

El abogado era consciente de que muchos delincuentes le negaban 
hasta la extenuación su participación en un delito aun siendo 
culpables. Pensaban que su abogado no los defendería con la misma 
convicción si conocía su implicación en el crimen; o no se fiaban de su 
abogado y debían engañarlo, al igual que a los policías y a los jueces. 
Y esta actitud acababa condenándolos cuando aparecía una prueba o 


un testigo que pillaba desprevenido al defensor y situaba a su cliente 
en el lugar de los hechos a la hora en que él afirmaba estar en otro 
lugar. Por esto, Ballesteros tampoco confiaba en la sinceridad de la 
mayoría de sus clientes. Los delincuentes experimentados sí le 
contaban la verdad de lo ocurrido y podía preparar su defensa de una 
manera más efectiva, sin sorpresas de última hora. 

—No tuve nada que ver. 

—Entonces, lo mejor será que colabores todo lo que puedas con la 
Policía. También existe otra posibilidad. Conozco un hacker que podía 
permitirnos entrar en el ordenador de tu esposa y que comprobaras la 
información que hay antes de que la Policía tenga acceso a ella. 

Esta opción le pareció la mejor a Gerard Montero y pensó que el 
abogado se estaba ganando sus honorarios. No había sido mala idea 
contratarlo. 

Ballesteros se disculpó otra vez con Paco Marín, a quien resumió la 
desaparición de Carol Roig y los problemas en los que se hallaba su 
cliente. Paco había escuchado la noticia de la desaparición de la 
modista y empresaria ibicenca. 

—No te preocupes. Eso sí, vamos a poner una nueva norma en los 
aperitivos: quien se vaya antes de tiempo, paga la ronda. 

— ¡Hecho! —respondió el abogado dirigiéndose a la barra. 


Jueves, 30 de enero de 2020 


Luisa Ferrer tenía cuarenta años y nunca le había importado la 
edad ni había deseado ser madre. Su reloj biológico no tenía puesta la 
alarma. Aunque era una mujer atractiva, no era coqueta. Era alta y 
tenía un cuerpo musculoso, sin un gramo de grasa. Realizaba sesiones 
diarias de hora y media en el gimnasio. No utilizaba maquillaje ni 
pintalabios y solía vestir pantalones vaqueros que combinaba con 
americanas o cazadoras de piel. Consideraba que era una ropa 
apropiada para una policía. No le preocupaba la marca de la ropa, 
pero sí apreciaba la calidad y textura de los materiales que le hacían 
sentir cómoda, por lo que solía vestir prendas de buena confección. 

Era una mujer solitaria y rehuía el trato social fuera del trabajo. 
Aun así, conservaba dos buenas amigas de su infancia, que la querían, 
aunque eran conscientes de sus rarezas. El coeficiente de inteligencia 
de la inspectora era elevado, pero le resultaba difícil captar la ironía o 
las frases con doble sentido, así como no encontraba la gracia en los 
chistes, que simplemente le parecían bobadas. No se preocupaba por 
fingir amabilidad y el adjetivo más empleado para referirse a ella era 
el de «seca», cuando no otros más ofensivos. 

El padre de Luisa había fallecido cuando ella tenía cinco años y su 
madre se había visto abrumada por la situación y había volcado su 
frustración con la pequeña. No la permitía visitar a sus compañeras y 
tampoco aceptaba la presencia de estas en la casa. La aisló del mundo 
para protegerla de él. Quizá con su autoritarismo solo pretendía que 
su hija siguiera el buen camino y que no se pervirtiera por las malas 
compañías. No tenía familiares cercanos y apenas jugaba con otros 
chiquillos. Luisa se convirtió en una niña solitaria y poco sociable, 
cuyo único refugio era la ingente biblioteca que había ido 
almacenando su padre. Leía un poco de todo, sin ninguna 
planificación. Si un título llamaba su atención, lo cogía. Era una forma 
de conocer el mundo que había más allá de las paredes de su casa. 

Cuando acabó el bachiller estudió Psicología en la Universidad a 
Distancia. Finalizada la carrera se rebeló por primera vez contra la 
autoridad materna y se presentó a las oposiciones de inspectora del 
Cuerpo Nacional de Policía, en las que obtuvo las mejores 
calificaciones de su promoción. Como suele ser habitual, algunos 
varones le quitaron mérito. No consideraban justo el sistema de 
puntuación de las pruebas físicas en las que a las mujeres se les ponía 
el listón más bajo. Pensaban que, a la hora de detener a un 
delincuente, lo que importaba era la fuerza o la rapidez del policía, 


independientemente de su sexo, por lo que el sistema de calificación 
de las pruebas físicas debía estar unificado y no sometido a eso que 
denominaban «discriminación positiva». Luisa Ferrer comprobaría que 
esta oposición varonil iba a ser una constante en su carrera solo por el 
hecho de ser mujer. Un nutrido grupo de policías que se encontraban 
por debajo de ella en la escala jerárquica no acataban su mando de 
buen grado. Si a ello le uníamos la falta de habilidades sociales de la 
inspectora, y el nulo interés en desarrollar estas habilidades, la 
oposición se convertía, en multitud de ocasiones, en un draconiano 
rechazo. En especial por parte de aquellos varones que se 
consideraban irresistibles y que devenían invisibles a los ojos de la 
inspectora. 

Las relaciones de Luisa con el sexo masculino habían sido escasas 
en número y breves en el tiempo. La curiosidad la impulsaba a 
descubrir aquello que la gente idealizaba como amor y sexo; sin 
embargo, no le nacía un impulso natural que la incitara a ello. Había 
tenido dos novios a lo largo de su vida y con ninguno había pasado de 
los seis meses. A ellos les resultaba difícil aceptar la seriedad de ella, 
su falta de empatía, y no acababan de sentirse cómodos a su lado. 
Aunque Luisa disfrutaba de las relaciones sexuales, no lo exteriorizaba 
en forma de gemidos o verbalmente y, desde luego, era un placer del 
que podía prescindir sin esfuerzo. Y nunca se había sentido 
enamorada. 


Paco Marín se hallaba sentado a una mesa en la terraza del hostal 
Talamanca, al borde de la playa del mismo nombre, cuando apareció 
Luisa, que se dirigió hacia él con paso decidido. Se situó al otro lado 
de la mesa y colgó su cazadora en el respaldo de la silla. A pesar de 
estar en el mes de enero, en plena estación invernal, había amanecido 
un sábado soleado y cálido. Paco sacó la botella de vino blanco de la 
cubitera y le sirvió una copa. Brindaron antes de dar el primer sorbo. 

Se habían conocido unos meses atrás, mientras él investigaba el 
crimen de Fiona Clark, un antiguo crimen sin resolver ocurrido en la 
isla de Ibiza, en busca de documentación para su próxima novela. Los 
desgraciados acontecimientos que acompañaron a esta investigación 
obligaron a la intervención de la inspectora. La primera vez que se 
vieron fue en el despacho de ella, que lo había citado para declarar 
sobre un homicidio. Paco tenía pareja en aquel momento y quizá por 
ello su relación con Luisa se mantuvo dentro de los límites de la 
amistad. Y, aunque pocas semanas después él rompió con su novia, su 
trato no derivó hacia el cauce amoroso o sexual. A Paco le gustaba la 
falta de pose de ella, su franqueza natural, es decir, aquello que 
provocaba la extrañeza y rechazo de la mayoría. Y Luisa consideraba 
que Paco era uno de los pocos hombres en los que podía confiar. 


—-¿Qué tal el día? —preguntó él. 

—Bien. El comisario me ha encargado que investigue la 
desaparición de una mujer. Supongo que porque es algo famosa. 

Paco recordó la noticia publicada en el Diario de Ibiza sobre la 
desaparición de Carol Roig y la llamada que recibió Ballesteros del 
marido de la desaparecida. No hacía falta ser muy listo para atar 
cabos. 

—Creo que Raúl también está investigando el mismo caso. O más 
bien ayudando al marido. 

—¿El marido de Carol Roig? 

—Sí —confirmó Paco. Recordó los consejos de Ballesteros a su 
cliente y la mención del hacker. Se vio en el dilema omitir esta 
información a su amiga o traicionar a su amigo de la infancia. Decidió 
no decir nada. Al fin y al cabo, no se estaba investigando un crimen, 
sino una simple desaparición. 

—Lo cierto es que yo prefiero investigar asuntos en los que se vea 
claro que se ha cometido un delito. Eso de buscar a una mujer rica, 
que quizá ha desaparecido de forma voluntaria, no es de los trabajos 
que me gustan. 

—/O sea que prefieres que haya sido asesinada. 

—Yo no he dicho eso —respondió Luisa, sin captar la ironía de su 
amigo. 

—Ja, ja, ja. Lo sé —dijo Paco sonriendo—. Parece que ha sido un 
accidente que se ha complicado al no aparecer el cuerpo de la víctima. 
Supongo que el comisario querrá cubrirse las espaldas ante la prensa. 

—Supongo que sí. Pero podía haber utilizado a otro, en lugar de 
encargármelo a mí. 

Paco sabía que detrás de esta queja se ocultaba otra: «Me lo ha 
encargado a mí porque soy mujer y es el tipo de caso de trabajo estéril 
del que ningún inspector se quiere hacer cargo». 

—Quizá te lo ha encargado porque tú puedes ponerte mejor en la 
piel de la desaparecida —mintió Paco. Sabía que Luisa era menos 
capaz de identificarse con otra mujer que cualquiera de los inspectores 
del sexo masculino. 

Paco observó que en unas mesas detrás de Luisa se habían sentado 
dos policías a los que conocía por su amiga y con los que ella no 
mantenía buena relación. El inspector Gordillo y su inseparable 
Santos, un oficial de los nacionales. Gordillo medía metro noventa, 
tenía un cuerpo musculoso y un rostro atractivo. Pelo rubio 
ensortijado, ojos verdes y una amplia sonrisa que dejaba a la vista una 
dentadura blanquísima. Su tez bronceada todo el año le daba el 
aspecto de un surfista californiano. Tenía éxito entre las mujeres y él 
se sabía seductor. Santos era el contrapunto. Debía medir 1,65 metros, 
la altura mínima para entrar en la policía. Se machacaba en el 


gimnasio, donde entrenaba con Gordillo, y estaba fuerte, pero su corta 
estatura y su cara con los ojos muy juntos y una incipiente calvicie le 
restaban cualquier atractivo. Parecía que lo que la naturaleza le había 
otorgado a Gordillo se lo había negado a Santos y al ir siempre juntos 
se acentuaba el contraste entre uno y otro. 

Al poco de empezar a trabajar Luisa en la comisaría de Ibiza, 
Santos la invitó para salir a cenar con otros compañeros del cuerpo, 
cuatro hombres (entre ellos Gordillo, que era el gancho para el género 
femenino) y dos mujeres, una especie de bienvenida al grupo. Durante 
la cena todos bebieron cerveza y vino, salvo Luisa que, a pesar de la 
insistencia de sus compañeros, tomó agua. Santos se empeñó en 
servirle una copa de vino blanco y ella la probó por educación. El 
oficial no era tonto y veía que Luisa apenas participaba de las chanzas 
y permanecía seria, parecía una persona rígida, que no se relajaba en 
ninguna circunstancia. Cuando salieron del restaurante, Santos y 
Gordillo propusieron ir al Pereira a escuchar música en directo y echar 
unos bailes. Luisa rechazó la invitación y manifestó su intención de 
marcharse a casa a dormir. Santos, quizá enardecido por el exceso de 
alcohol, se empeñó en acompañarla. Ella protestó y él insistió. Al 
margen de que no le gustaba el físico del oficial, tampoco le atraía su 
lenguaje corporal y su ruidosa forma de comportarse. La mayoría 
calificaba a Santos como un hombre alegre y extrovertido. A Luisa le 
parecía una forma exagerada de aparentar una felicidad ficticia y de 
hacerse notar. Abrazaba a los conocidos como si hiciera años que no 
los veía y hablaba en voz alta, de forma que no solo le escuchaban los 
de su mesa sino todo el restaurante, como si él fuera la única persona 
que existía en el mundo digna de ser escuchada. Gordillo era un 
hombre comedido y Luisa no acababa de entender por qué congeniaba 
con Santos. Quizá el hecho de haber llegado destinados a Ibiza casi al 
mismo tiempo y sin contactos en la isla creó unos lazos que de otra 
forma no se hubieran producido. Por otro lado, el oficial no dejaba de 
dar coba al inspector, ensalzándolo a la menor oportunidad, y siempre 
es fácil sucumbir a la adulación, en especial cuando uno no es 
consciente de ello. 

De camino, Santos se empeñó en entrar en un pub cercano al 
portal de Luisa. Ella le dijo que estaba cansada y él insistió. En un 
momento de descuido, Santos metió la mano en el bolsillo de la 
cazadora de Luisa y le quitó las llaves. Las guardó en el bolsillo de su 
pantalón vaquero y le dijo que se las devolvería si tomaban la última 
copa en el Saxo, que pillaba de camino al apartamento de Luisa en la 
playa d'en Bossa. Ella sopesó ponerse dura con él y exigirle que le 
devolviera las llaves o entrar cinco minutos en el pub y resolver el 
conflicto de forma pacífica, sin dar más importancia al incidente. 
Consciente de su fama de mujer que no acepta bromas y de ser recién 


llegada a la plaza, se decantó por la segunda opción. Entraron en el 
pub y ocuparon unos asientos junto a la pared. Santos pidió un gin- 
tonic de Hendricks y Luisa pidió una Coca-Cola Zero. Luisa no 
recordaba nada más. 

A la mañana siguiente despertó desnuda entre las sábanas de su 
cama. No sabía cómo había llegado allí. En la última imagen que 
venía a su mente se veía a sí misma sentada enfrente de Santos en el 
Saxo. Le dolía la cabeza y tenía un agujero negro en la memoria. Se 
puso un pijama y examinó las sábanas buscando algún vestigio de 
actividad sexual. No encontró semen ni algún rastro de líquido en las 
sábanas. Tampoco encontró vello púbico. En el cuarto de baño no 
había nada fuera de lugar. Solo un detalle se salía de lo normal: su 
llavero, el que le había arrebatado Santos, estaba sobre la mesa del 
salón. Ella siempre lo dejaba puesto en la cerradura de la puerta, tras 
dar un par de vueltas a la llave. No se le ocurría otra explicación: Fran 
Santos la había drogado y la había violado. ¿Cómo había acabado en 
su casa, desnuda y sin recordar nada? También cabía la posibilidad 
(más remota) de que hubiera sido otra persona. Su último recuerdo le 
presentaba la imagen de ella y Santos sentados a una mesa en una 
esquina del Saxo. Se culpó a sí misma por haber accedido a tomar algo 
con aquel capullo. Fue a la ducha y permaneció un rato bajo el chorro 
de agua tibia. Era sábado. Regresaría al pub aquella misma tarde y 
preguntaría al camarero si recordaba cuándo y con quién salió ella del 
local. Necesitaba estar segura de que había sido él. 

El camarero le confirmó que había salido sobre la una de la 
madrugada, en compañía de Santos, un policía que frecuentaba el 
pub. Ella parecía un poco mareada y el camarero pensó que quizá 
había bebido más alcohol de la cuenta antes de llegar allí. Luisa sabía 
los efectos de la escopolamina, conocida popularmente como 
burundanga: inhibición del sistema nervioso, sumisión, perdida del 
conocimiento y amnesia. Mucha gente creía que se trataba de una 
leyenda urbana, pero ella había visto sus efectos en muchas víctimas, 
la mayoría mujeres que se despertaban en su casa o en cualquier otro 
lugar sin recordar nada, a veces sin ropa interior u otros indicios que 
hacían sospechar que habían sufrido una agresión sexual. Se conocía 
como «la droga de la violación», aunque también se utilizaba para 
perpetrar robos y otra serie de delitos, pues anulaba la voluntad de la 
víctima. Y ella sabía que existía. Era una droga casi imposible de 
detectar, ya que desaparecía del cuerpo humano a las pocas horas de 
haber sido ingerida. Y la mayoría de los delincuentes que utilizaban 
esta sustancia lo hacían sobre víctimas que apenas los conocían, por lo 
que la identificación de aquellos resultaba casi imposible. 

Pero Luisa sí conocía a su agresor y estaba segura de que había 
sido violada, aunque no recordara lo ocurrido ni tuviera ninguna 


prueba de ello salvo su propia convicción. También era consciente de 
que sin una prueba de cargo sería muy difícil lograr una condena de 
Santos por la vía judicial. Él se podía limitar a negar los hechos o 
incluso afirmar que habían mantenido relaciones sexuales consentidas. 
Luisa sabía que los violadores buscaban más la sensación de poder que 
la satisfacción sexual, disfrutaban cuando tenían a la mujer a su 
merced, bien bajo el efecto de sustancias psicotrópicas o el 
sometimiento de la fuerza. Recordó el caso de Andrew Luster, el 
heredero de Max Factor, un joven multimillonario que drogaba a sus 
víctimas, las sacaba atontadas de los bares y las llevaba a su casa 
donde las violaba y lo grababa en vídeo. Luego se recreaba visionando 
las grabaciones. En uno de estos vídeos aparece diciendo: «Esto es lo 
que me gusta, una chica que ha perdido el sentido». Él mismo fabricó 
las pruebas que lo conducirían a la cárcel. Andrew Luster fue 
condenado en Estados Unidos a cincuenta años de prisión. La prueba 
de cargo fueron los vídeos que él grabó. Un joven que tenía el mundo 
a sus pies y una mente pervertida. El mayor placer para él consistía en 
tener sometida a una mujer inconsciente, disfrutaba con el poder total 
sobre un cuerpo de mujer sin voluntad. Eso era algo que Luisa había 
aprendido en la carrera de Psicología: los humanos poseemos unos 
rasgos básicos idénticos, pero no existen dos personas iguales, y la 
gama de perversiones es tan amplia como lo son los miles de millones 
de humanos que habitan el planeta. También había realizado un 
máster en Psicología Criminal y recordaba algunas características del 
perfil del violador que encajaban con Santos. Para él, follarse a una 
inspectora que no le hacía caso, tenerla sometida a su voluntad, 
colmaría todas sus fantasías sexuales. De los diferentes tipos de 
violador, Santos tendría los rasgos del violador circunstancial u 
oportunista, que se vale de una situación para realizar la violación. No 
tienen por qué tener una personalidad extraña, pueden ser individuos 
en apariencia normales, pero que esconden una gran carga de 
frustración vital, por eso necesitan subyugar a la víctima, sentirse 
poderosos; el violador se considera con derecho a realizar la violación, 
incluso culpabiliza a la víctima de provocarlo con su comportamiento. 

Luisa consultó con una abogada criminalista. No quería darse por 
vencida. La abogada le expuso con ecuanimidad que podía ser un 
pleito difícil y el oficial llevaba todas las de ganar. Faltaba una prueba 
para que un tribunal pudiera condenarlo. Sería la palabra de uno 
contra el otro. Luisa no podría asegurar ante un tribunal que había 
sufrido una agresión sexual. Ni siquiera que Santos hubiera estado en 
su domicilio. No había dejado ningún rastro de ello. Luisa no 
recordaba nada y ni siquiera podría demostrar que hubiera sido 
drogada. Cualquier abogado mediocre la pondría en evidencia ante el 
tribunal y sufriría la humillación de la derrota. 


—Tal vez pueda encontrar alguna huella digital en mi casa — 
exclamó Luisa—. Esto no demostraría la violación, pero ya sería un 
paso, dejaría claro que él estuvo allí. 

—Sí, claro —concedió la abogada—. Podría ser una prueba que 
podíamos guardar para después de su declaración. Y si él negara haber 
estado en el domicilio quedaría de manifiesto que miente. Aun así, 
sería difícil la condena, no te quiero engañar. 

—Si existe una posibilidad quiero intentarlo. 

La inspectora llamó a un equipo de la científica para que tomaran 
las huellas en su casa aduciendo haber sufrido un robo. No solo 
tomaron huellas en los sitios habituales como pomos de las puertas, 
armarios y cajones e interruptores de la luz. La inspectora insistió en 
que ampliaran el radio de acción y tomaran muestras de la nevera o 
de los grifos del baño o cocina, lugares en los que no resultaba 
frecuente hallar huellas de los delincuentes. 

Al día siguiente le comunicaron los resultados: solo se había 
hallado un tipo de huellas en todo el domicilio y se correspondía con 
las de Luisa. La inspectora no era una mujer propensa al llanto y no 
recordaba la última vez que había llorado, pero esta no la olvidaría. 
Lloró a lágrima viva. Lloró por la frustración, la injusticia, la 
humillación de que un tipo asqueroso invadiera su intimidad sin su 
consentimiento y la impotencia de no poder hacer nada. Pensó pedir 
traslado a otra localidad. Tras meditarlo, decidió continuar en su 
puesto en Ibiza. Consideró que la huida sería un acto cobarde por su 
parte, como si demostrara miedo o culpabilidad. Y resultaría una 
última victoria para su agresor. Ella no se escondería. Aguardaría a 
que se presentara su ocasión para tomarse la revancha. 


Luisa Ferrer comenzó a investigar si había alguna denuncia contra 
Santos, aunque se hubiera archivado, por abusos sexuales. También 
examinó las detenciones practicadas por el oficial por si encontraba 
alguna irregularidad. Si alguno de los detenidos le había acusado de 
brutalidad policial o de haber colocado pruebas falsas o de haberse 
apropiado de la droga incautada. Encontró quejas y denuncias por 
lesiones, pero el juez de turno siempre había sobreseído la causa. Al 
parecer tenía la mano larga y muchos de sus detenidos acababan con 
denuncias por desobediencia y resistencia a agentes de la autoridad 
interpuestas por Santos para encubrir sus propios desmanes. La mejor 
justificación para un hematoma de un detenido consistía en afirmar 
que él había agredido al policía. De esta manera se cubría las espaldas 
y solía ser la palabra de un agente de la ley contra la de un 
delincuente. Los jueces, a pesar de la presunción de inocencia, 
concedían mayor credibilidad a los miembros de las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad del Estado. Pensaban que, si no existía esta «presunción 


de veracidad» no legislada, el sistema no podía funcionar, y que un 
policía no tenía motivos para mentir. Salvo encubrir su propia 
agresión y, como propina, cobrar una indemnización por las lesiones 
sufridas en la mano o en otras partes del cuerpo si había existido 
respuesta por parte del detenido. La violencia policial no era exclusiva 
de los Estados Unidos. Sin embargo, era difícil de demostrar. Por otro 
lado, estos policías que se extralimitaban en el cumplimiento de sus 
funciones minaban la credibilidad y el prestigio de la institución e, 
incluso si se llegara a probar un caso de violencia policial o de 
cohecho, los mandos preferían lavar la ropa sucia en casa, que no se 
diera publicidad al asunto y pasara desapercibido. 

La inspectora Ferrer se percató de que la mayoría de las 
detenciones de Santos acababan de la misma manera y que su amigo 
el inspector Gordillo hacía la vista gorda a estos excesos e incluso 
respaldaba la versión del oficial si era llamado a testificar. Ambos 
estaban implicados, aunque en el caso de Gordillo fuera por simple 
omisión de su deber de impedir los abusos de su compañero o de 
denunciarlos. Luisa se había formado un perfil psicológico de Santos, 
un hombre acomplejado por su baja estatura y su falta de éxito entre 
las mujeres, que abusaba del poder que le conferían el uniforme y la 
pistola y descargaba su mala leche agrediendo a los detenidos. O 
drogando y violando a las mujeres que no podía conseguir. La gente 
frustrada es la más dañina y peligrosa y Santos era un hombre lleno de 
complejos. Luisa acudió al despacho del comisario y puso las cartas 
boca arriba. En tono tranquilo, este le respondió que examinaría el 
asunto, pero añadió que, si él fuera un ciudadano y tuviera problemas, 
agradecería que ayudara un policía como Fran Santos. Aunque la 
inspectora no era suspicaz, le quedó clara la postura favorable del 
comisario hacia el oficial. Esto lo vio corroborado al día siguiente 
cuando estaba sacando un café en la máquina de la comisaría y a lo 
lejos vio murmurar algo a Santos y a su amigo Gordillo, mirando hacia 
ella con gesto adusto. Pronto se corrió la voz y Luisa no tardó en darse 
cuenta de que, además de lo que estaba bien y de lo que estaba mal, 
existía el corporativismo y los que no apoyaban a ultranza a los 
miembros del cuerpo eran tachados de renegados, malos compañeros 
o chivatos. Luisa se preguntaba hasta qué punto se podía hacer la vista 
gorda para cubrir a un compañero. ¿Se le podía tapar algún golpe a un 
detenido? Al fin y al cabo, seguro que lo merecía. ¿O cuando se 
guardaba un trozo de hachís o una papelina de cocaína aprehendida a 
un pequeño camello? Una minucia. ¿Cuando trabajaba de extranjis 
como guardaespaldas de algún millonario? Porque con el sueldo de un 
policía apenas se podía vivir, y menos en Ibiza. ¿Cuando recibía 
sobornos por mirar hacia otro lado? También existiría una 
justificación para hacerlo. ¿Dónde estaba el límite? 


Unos años después la inspectora resolvió el crimen de Fiona Clark, 
el éxito más grande de su carrera policial hasta el momento. Un 
asesinato ocurrido en Ibiza dieciséis años atrás y que había pasado a 
formar parte de la lista de crímenes no resueltos en la isla. Fue la 
Guardia Civil la que se encargó de investigar el asesinato en su 
momento, y la resolución por parte de la Policía Nacional no dejaba 
de ser un innegable éxito para este cuerpo, lo que le valió a Luisa 
Ferrer un reconocimiento público por parte del comisario y otros 
miembros de la cúpula policial. Si bien todos sus compañeros 
coincidían en su carácter excéntrico, la mayoría comenzaron a 
apreciarla e incluso algunos la admiraban. Para Santos, cada éxito de 
la inspectora suponía una patada en su orgullo y reavivaba su 
resquemor, como si el ascenso de ella supusiera una merma de sus 
capacidades. En privado siempre se refería a ella como «puta loca». 

Paco optó por no mencionar la presencia de sus dos compañeros 
policías. Se sirvió otra copa de vino y vertió un chorro en la de Luisa, 
que apenas lo había probado. 

—¿Qué te parece si pedimos un arroz negro? 

—i¡Ya sabes que me encanta! —exclamó Luisa—. Por cierto, ¿a 
quién estabas mirando a mi espalda? 

Paco se sintió descubierto. La inspectora le sorprendía a menudo y 
era otra de las facetas de ella que le atraía. Lo había desenmascarado 
sin mostrar ninguna señal de ello. La opción de mentir era absurda, ya 
que en cualquier momento ella se podía girar o levantarse para ir al 
baño y descubrir a los policías en cuestión. 

—Están dos colegas tuyos. 

—Ya me imagino quiénes son —respondió ella con cara adusta. 

Luisa no había hablado a Paco de la violación. Solo le había 
contado que consideraba que Santos era un matón y que ella lo había 
denunciado ante el comisario por exceso de violencia en sus 
detenciones y que no mantenían una relación cordial. Quizá si Paco 
hubiera sabido lo ocurrido, no se habría extrañado del cambio de 
humor de Luisa. Habían transcurrido diez años desde que ocurriera el 
«incidente» con Santos. Y aunque el tiempo siempre mitiga la rabia, 
Luisa no conseguía olvidarlo y aún le dolía el recuerdo. No se había 
desprendido de esa sensación de odio, ira e impotencia. 

Les sirvieron el arroz negro. Paco intentó sin éxito conversar con 
Luisa y la comida transcurrió en un extraño silencio. Luisa comía con 
desgana mientras Paco devoraba el delicioso arroz negro y daba buena 
cuenta de la botella de vino. 

—Has llegado contenta y, de repente, ya no hablas —dijo Paco en 
tono amable—. Ya sé que te llevas mal con ese par, pero no nos van a 
impedir disfrutar de una buena comida, ¿no crees? 

—No lo entiendes, Paco. 


—No, no lo entiendo. Creo que lo mejor que podrías hacer sería 
mostrar tu indiferencia. 

—Es muy fácil hablar sin conocer. 

—En eso llevas toda la razón. Sé que te llevas mal con ese par de 
policías, pero desconozco el motivo. No me acabo de creer que sea 
solo porque uno de ellos ha dado algún sopapo a un detenido. Si me 
explicaras lo que ocurrió, quizá lo podría entender. ¿Saliste con 
alguno de ellos y acabasteis mal? 

Luisa dudó. Paco era un amigo en cuyas opiniones confiaba y le 
estaba abriendo la puerta para que se sincerara con él. Quizá había 
llegado el momento de confesar a alguien la agresión sufrida. Sabía 
que él guardaría el secreto y lo que le contara quedaría entre ellos. Si 
alguien podía comprenderla era Paco. Abrió la boca para decir algo, 
pero se detuvo. No podía desenterrar un secreto que llevaba guardado 
diez años de repente, sin saber qué le iba a decir y cómo. 

—-Un día te lo contaré y lo entenderás —dijo Luisa. 

—Eso espero —respondió Paco. No podía forzar a su amiga 
para que le contara algo—. Al menos nos acabamos el arroz, ¿no? 

—Sí, claro. Y te invito yo. El café nos lo podemos tomar en otro 
sitio. 
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Xicu, el hacker que trabajaba para la agencia de detectives Zarco €: 
Cía., había colaborado con Ballesteros en varios casos. El primero de 
ellos fue el caso Demichellis, cuando Xicu aún trabajaba por su 
cuenta, antes de que Zarco lo incorporara a la plantilla y le 
remunerara con un sueldo mensual a cambio de su dedicación 
exclusiva. Ballesteros sabía que el hacker era de fiar, se limitaba a 
realizar el encargo que le pedías, sin curiosidad ni preguntas 
indiscretas. Xicu, por su parte, aunque era consciente de que los 
trabajos para el abogado, al igual que otros tantos de la agencia de 
detectives, estaban al borde de la ley, no ponía reparos. Había 
colaborado con su desaparecido amigo Zarco en la resolución de 
varios homicidios y otros delitos de diversa índole, y pensaba que, en 
la mayoría de las ocasiones, ayudaba a que se hiciera justicia. Su 
trabajo consistía en descubrir secretos ajenos. Se trataba de cometer 
pequeñas ilegalidades para destapar ilegalidades mayores. También 
había ayudado a dar la puntilla a varios matrimonios, pero eran 
parejas que ya hacían agua por algún lado y sus descubrimientos solo 
habían servido para acelerar la situación y llegar a un rápido final. A 
la eutanasia de algunos matrimonios moribundos. 

Xicu se presentó en las oficinas de Modas Roig, tal como le había 
indicado Ballesteros, a las 16:00 en punto. Gerard Montero le estaba 
esperando en el despacho de su esposa. El hacker presentaba un 
aspecto desaliñado, con unos pantalones de pana y un jersey de lana, 
tres tallas más de la que le correspondía, que contrastaba con el estilo 
formal y elegante de Gerard Montero y de la oficina, en la que relucía 
la madera, el metal y el cuero de los asientos. 

—Usted dirá —dijo Xicu sin preámbulos. 

—Solo quiero que encuentres las claves de acceso a los 
ordenadores de mi esposa, el de mesa y el portátil, y al Ipad. 

Xicu observó que todos los ordenadores eran de la marca Apple: el 
Mac, el Macbook y el iPad. Y modelos de gama alta, lo que no 
impediría su acceso. Si había podido entrar en los programas de 
grandes empresas que cotizaban en bolsa, saltándose sus cortafuegos, 
entrar en un ordenador personal sería sencillo. 

—¿Me puede dejar un portátil de su esposa? —preguntó Xicu—. Y 
también necesitaría tener acceso a su dirección de correo electrónico. 
Supongo que tendrá correos remitidos por ella. 

—Sí, claro, tengo correos de mi esposa. —Montero guardó silencio, 
reflexionando, como si analizara los pros y contras de permitir el 
acceso del hacker a los ordenadores de Carol. 


Xicu pareció adivinar sus reparos. 

—Eso facilitaría mi trabajo. No me interesa la información que 
guarden ustedes, solo la forma de acceder al ordenador de su mujer. 
Una vez que logre entrar le aviso. 

Gerard Montero se presentó con su MacBook y abrió su correo 
electrónico. Xicu ocupó la silla frente al ordenador de Carol Roig y 
tecleó en el portátil. 

—También necesito que me deje solo. —Por primera vez miró a 
Gerard Montero a los ojos—. Mi método de trabajo forma parte de mi 
secreto profesional. 

Montero era suspicaz por naturaleza. En el mundo de los negocios 
y del dinero no quedaba otro remedio que recelar de todo. Sin 
embargo, el aire friki de Xicu, que parecía ajeno a otra realidad que 
no fuera el mundo virtual contenido en los ordenadores, le transmitió 
confianza. Pensó que el hacker sería capaz de cualquier cosa con tal de 
resolver un problema informático, pero que no movería un dedo por 
curiosear las vidas ajenas. Asintió y salió del despacho de su esposa. 
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Gerard Montero sabía que su esposa tenía aventuras 
extramatrimoniales. Era una cuestión pactada entre ambos, que 
consideraban el sexo como una simple actividad placentera y que no 
debía interponerse en su relación de pareja. Nunca compartían los 
detalles de sus aventuras o revelaban la identidad de sus amantes. 
Evitaban los comentarios y las comparaciones. Ambos pensaban que 
estas aventuras no interferían en su relación, al contrario, la hacían 
más rica al no renunciar a su libertad y reavivaban la libido de ambos. 

Gerard pensaba que formaban una buena pareja. Coincidían en 
aspectos básicos, como ideas políticas (ambos eran de una derecha 
moderada, rechazaban el modelo económico socialista donde 
pensaban que se premiaba a los vagos con subvenciones, pero eran 
partidarios de una sanidad universal); también coincidían en sus ideas 
religiosas, ambos se declaraban católicos creyentes, pero no 
practicantes; no seguían los dogmas de la iglesia al pie de la letra y 
estaban a favor del matrimonio homosexual o, en algunos casos, del 
aborto. Además, concebían el ocio de forma similar, les encantaba 
salir a tomar algo con amigos o ellos solos, salidas aderezadas con 
alcohol y otras drogas, como el hachís, el éxtasis o la cocaína, que 
consumían con moderación. Y ambos se sentían atraídos por el éxito y 
la fama. Eran jipis de derechas. Junto a la economía capitalista y al 
catolicismo, su personal filosofía de la vida mezclaba el amor libre y el 
carpe diem de Horacio. Carpe diem, tempus fugit quam minimum credula 
postero. El tiempo vuela. No confíes en el mañana. Pensaban que esta 
postura ecléctica les permitía disfrutar de lo mejor de dos mundos en 
apariencia opuestos. Se consideraban a un nivel superior que la 
mayoría de los humanos. Eran una pareja triunfadora, atractivos, con 
el mundo a sus pies y que podían permitirse licencias que la mayoría 
de los mortales, encerrados en sus propias limitaciones, no podía. 

Cuando Gerard Montero accedió al ordenador de Carol gracias 
a las claves que le proporcionó Xicu, revisó sus archivos y su correo 
electrónico. No encontró nada que pudiera ser de interés para la 
Policía. Salvo un correo de Emilio Cruz, el magnate, en el que sacaba 
a relucir el tema del préstamo de millón y medio de euros y le decía a 
Carol que, si decidía intervenir en el negocio de importación que le 
proponía, sería más fácil saldar la deuda. Carol le aseguraba que le 
devolvería la cantidad completa en breve, pero que el negocio de 
exportación e importación que él le había propuesto era inviable. 
Decidió suprimir estos correos electrónicos entre su esposa y Emilio 
Cruz. No era difícil adivinar qué se escondía detrás del negocio de 


exportación e importación en el que aparecía el nombre del 
empresario multimillonario y, aunque Carol lo rechazara, podía llevar 
a la Policía a sacar conclusiones equivocadas. También vio una página 
de contactos y decidió abrirla para curiosear. Una de estas páginas era 
Tinder, en la que el usuario incluía algunas fotos para configurar su 
perfil y si quería ponía algo de información sobre sí mismo. Luego 
seleccionaba el sexo y la franja de edad de las personas que quería 
conocer. Si te gustaba alguien de los que aparecía le dabas un like. Si 
la otra persona también había dado al like se formaba un match y a 
partir de ese momento podías chatear con ella. Gerard comprobó que 
Carol había puesto una foto en la que aparecía de espaldas, para no 
ser reconocida, y en lugar de su nombre había puesto el de Sandra. 
También observó que Carol se había quitado cinco años y en vez de 
los 44 que había cumplido, se ponía 39. 

Gerard no resistió la tentación de mirar algunos de los matchs 
de Carol. Era un grupo variado, la mayoría jóvenes que mostraban su 
musculoso cuerpo en bañador. Le pareció reconocer algunas caras de 
haberlos visto por Ibiza, en el gimnasio. No encontró a ningún amigo 
cercano, lo que le produjo cierto alivio. Leyó una de las 
conversaciones: 

JAVI: «Hola, Sandra. Encantado de saludarte. En qué parte de 
Ibiza vives?». 

Gerard pensó que aparte del signo de interrogación inicial, la 
frase estaba bien escrita, con la coma antes de Sandra y con la tilde en 
el qué interrogativo. Denotaba cierto nivel cultural por parte de Javi. 

SANDRA: «Hola. Vivo en el centro. Y tú?» 

JAVI: «Vivo en Sant Jordi, pero voy a menudo a Ibiza. Si te 
parece podíamos quedar para tomar algo». 

SANDRA: «Sí, claro». 

JAVI: «Me podías pasar tu número de teléfono y hablamos por 
el wasap?». 

SANDRA: «Sí. Mi número es 636345834». 

JAVI: «Pues lo grabo y te envío un wasap». 

La conversación se interrumpía en este punto. Gerard supuso 
que la habrían continuado por teléfono. También se percató de que 
ese no correspondía al mismo número de teléfono que utilizaba Carol 
e imaginó habría puesto otra línea, quizá de prepago, para los 
contactos de Tinder. 

Siguió mirando algunos perfiles y conversaciones. Observó que 
la mayoría de los intercambios de mensajes no pasaba de seis o siete, 
aunque algunos se alargaban más. Cuando le preguntaban a Sandra (o 
sea, a Carol) a qué se dedicaba, ella solía responder que era abogada. 
Otra mentira más que añadir a la página. En realidad, Gerard sabía 
que eran datos superficiales. Por un momento pensó en dar de baja la 


aplicación para que la Policía no husmease en la vida privada de 
Carol; tras meditarlo un instante, decidió dejar el ordenador con toda 
su información. Además, con toda seguridad la página web enviaría 
una contraseña al móvil de Carol para confirmar la baja, y él no lo 
tenía. Lo único que podría pasar es que algún policía se fuera de la 
lengua y circularan más rumores sobre la vida privada de Carol, a lo 
que ya estaban acostumbrados. Era el precio que tenían que pagar por 
estar en la cumbre. Y lo pagaba con placer. Sabía que a muchos 
hombres y mujeres les gustaría ocupar el lugar de él y de su esposa. 
Eran unos favorecidos por los dioses, estaban en un nivel superior al 
común de los mortales. 

Telefoneó a la inspectora Ferrer y le dijo que no tenía ningún 
inconveniente en que mirasen los ordenadores de su mujer. Ella 
agradeció el gesto y le comunicó que habían solicitado una orden 
judicial que, con toda probabilidad, estaría lista al final de la tarde y 
que a la mañana siguiente se presentarían en las oficinas de Modas 
Roig. Gerard Montero se sintió aliviado cuando supo que de todos 
modos habrían accedido a los ordenadores de Carol. Él se había 
adelantado con su ofrecimiento, lo que suponía un tanto en favor de 
su inocencia. Luego llamó a Ballesteros y le comunicó su decisión. El 
abogado le dijo sin acritud que la próxima vez mejor le telefoneara a 
él antes que a la inspectora. 
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La inspectora Ferrer se presentó con un oficial del Departamento 
de Informática que se encerró en el despacho de Carol Roig para 
examinar el contenido de sus ordenadores y de su tablet. Gerard 
Montero no puso reparos para dejarlo trabajar a solas e invitó a la 
inspectora a acompañarlo a su oficina. Montero iba vestido con un 
pantalón azul oscuro de buen tejido, una camisa blanca que parecía 
recién planchada y una corbata granate. Desprendía un agradable olor 
a perfume. Ofreció a la inspectora un café y ella lo rechazó. 

—¿Había alguna persona con la que tuviera una especial relación 
su mujer? —preguntó Luisa Ferrer—. Quiero decir, una amiga o un 
familiar con quien mantuviera una relación cercana. 

—Sí, claro. Sandra. Es su mejor amiga, aparte de la diseñadora 
principal de esta empresa. Fue un golpe cuando nos dijo que se iba... 

—¿Cómo? —pregunto Luisa Ferrer, sorprendida—. ¿Quiere decir 
que ha dejado la empresa? 

—SÍ, eso parece... 

—¿Y cuándo ha ocurrido esto? —La incredulidad de la inspectora 
iba en aumento. 

—Me lo comunicó hace unas dos semanas. Yo se lo dije a Carol y 
al resto del equipo. 

—«¿Y sabe dónde está ahora? 

—Lo ignoro. Tengo su dirección y su teléfono móvil. 

—No entiendo por qué, si era amiga de su esposa, no se lo 
comunicó a ella en primer lugar. 

—Sí, tiene razón —reconoció Gerard—. Quizá pensó que Carol se 
llevaría un disgusto y no quería afrontar esta situación. Había 
comenzado en la empresa junto a Carol, se puede decir que la crearon 
las dos, aunque la que aportó el capital fue Carol. 

—¿Y no la ha vuelto a ver desde entonces? 

—No. Quizá se ha ido de la isla. 

—¿Y no le parece extraño? 

—¿Que se haya ido? 

—Sí. Dice que creó la empresa junto con su mujer y, al cabo de 
veinte años, decide irse y, a los pocos días de esta decisión, desaparece 
su mujer. Me parece que han coincidido en el tiempo dos hechos poco 
frecuentes y esto me lleva a pensar que quizá exista alguna relación 
entre ellos. 

—A veces existen las casualidades. 

—SÍ, pero yo siempre desconfío de ellas. 


Gerard entregó a la inspectora un pósit en el que había anotado el 
domicilio y teléfono de Sandra. Ella marcó el número y le respondió el 
contestador automático con una frase grabada: «Soy Sandra. En este 
momento no puedo atenderte. Deja tu mensaje y te llamaré en cuanto 
pueda». 

—Parece que no está disponible, ¿puedo hablar con alguien de 
Modas Roig que la conociera? 

—Sí, puedes hablar con Carmen, era su mano derecha, por decirlo 
de alguna manera. 

Gerard acompañó a la inspectora hasta la oficina en la que se 
hallaba Carmen, sentada frente a un ordenador, e hizo las 
presentaciones. Luisa pensó que en aquella empresa había muchas 
manos derechas: Sandra era la mano derecha de Carol y Carmen la 
mano derecha de Sandra. Todos parecían competentes y que 
desarrollaban su trabajo con efectividad. Pero ella sabía que un 
conjunto de personas nunca funciona de manera perfecta. En algún 
lugar debía estar el defecto, la tara que no era patente a primera vista. 

—Me gustaría que habláramos a solas —indicó Luisa. Gerard salió 
de la oficina sin objetar y cerró la puerta. 

—Me han dicho que usted era la colaboradora de Sandra Lozano. 

—Más que colaboradora, yo diría su ayudante. Ella es la creadora, 
se ocupa de la parte artística, digamos, y yo de la parte burocrática, de 
registros, licencias y demás. 

—¿Cuándo se enteró de que tenía intención de dejar la empresa? 

—Pues la primera noticia la tuve cuando nos lo comunicó Gerard, 
hace un par de semanas. Hasta ese momento no supe nada. Y luego ya 
no volví a hablar con ella. La telefoneé una tarde, pero saltó el 
contestador y pensé que me devolvería la llamada, pero no lo hizo. 

—O sea que desde entonces no la ha vuelto a ver. 

—No. 

—¿Y no le sorprendió? 

—Claro, nos sorprendió a todos. De la noche a la mañana decide 
dejar la empresa y nadie sabía nada. 

—¿Tiene pareja o familiares cercanos? 

—Tiene una prima, que para ella es como una hermana. Y tenía 
pareja, pero lo habían dejado hace poco. Estuvieron viviendo juntos 
un par de años. Según Sandra era un psicópata narcisista. Al parecer 
era muy controlador y posesivo. Y, como suele ocurrir, ella tardó en 
darse cuenta. Incluso recurrió a una psicóloga que fue quien le abrió 
los ojos. Cuando lo dejó se sintió liberada. Desde que lo dejaron había 
mejorado su humor. Antes llegaba al trabajo llorando o con cara larga 
y yo no me atrevía a preguntar el motivo, aunque me imaginaba que 
era por su novio. 

—¿Hace cuánto lo dejaron? 


—Pues hace un mes y medio. La verdad es que parecía otra, mucho 
más relajada. Como si se hubiera quitado un gran yugo de encima. 

—¿Sabes los nombres de su prima y del ex? 

—Su prima se llama Silvia Boned, aunque todos la llaman Silvi. Es 
aparejadora y trabaja en el Ayuntamiento de Ibiza. Solo la he visto 
una vez, pero parece una mujer sensata, de esas personas que 
transmite confianza. El ex se llama Enrique Marchante, trabaja de 
profesor en el instituto Santa María, si no ha cambiado de centro. 

—¿Otros familiares cercanos, aparte de esta prima? 

—No, que yo sepa. Este era un tema del que hablaba poco, sé que 
sus padres fallecieron y nunca me habló de otros primos o tíos. Eso 
quizá lo sepa mejor el señor Montero. 

—¿Y qué cree usted que motivó a Sandra para que abandonara 
Modas Roig después de tantos años? 

—No lo sé. Y no me gusta especular. Cada uno tiene su vida y sus 
problemas —respondió Carmen con un pequeño aire de suficiencia. 

—No le pido que especule. Simplemente me gustaría que me 
explicara cómo era Sandra y también qué piensa de Carol Roig. Todo 
es confidencial. No estoy grabando la conversación y no se trata de un 
interrogatorio oficial. 

—Sandra es una gran diseñadora con una gran debilidad... —Hizo 
una pausa y Luisa Ferrer la miró en silencio, esperando a que 
continuara. Por fin iba a salir una mácula en aquel dechado de 
perfección—. Sandra era la responsable del diseño. En un principio 
firmaban los modelos Sandra y Carol, pero estoy segura de que el 
noventa por ciento de las creaciones, si no todas ellas, eran de Sandra. 
Carol tenía el dinero y no niego que mucha iniciativa y que controlaba 
muy bien el marketing. Y también es la que se ha llevado la fama; sin 
embargo, la creadora era Sandra. Era una de estas personas que tienen 
un don, pero no saben desenvolverse bien a nivel social o no les 
preocupa demasiado esta faceta. Carol era mucho más lista y supo 
ganársela como amiga y como empleada. Salían juntas y viajaban a 
menudo a desfiles o ferias de moda. Incluso hubo algún rumor de si 
entre ambas existía una relación sexual. ¿Sabe? A Sandra le faltaba 
personalidad; en cierta manera, admiraba a Carol por su éxito y su 
desenvoltura, y creo que se sentía agradecida de que ella la 
considerara amiga suya. El caso es que la seguía como un perrito. En 
el último año incluso imitaba el corte de pelo o el maquillaje de Carol. 
Me cae bien Sandra, pero si fuera mi hija o mi hermana le habría 
dicho unas cuantas cosas para que espabilara. 

—Ha dicho que tenía una debilidad. 

—Sí. Su debilidad era Carol Roig. La tenía en un pedestal e 
intentaba complacerla en todo. 

—Supongo que, al margen de esto que me cuenta, Sandra tendría 


un buen sueldo, ¿no? 

—Claro —respondió Carmen—. ¡Solo faltaba! Sin embargo, lo que 
cobraba Sandra no era nada comparado con los ingresos que obtenía 
la empresa con sus diseños. Sandra podría haberse ido a trabajar a 
cualquier otra firma y ganar bastante más, pero Carol no hubiera 
encontrado otra diseñadora como Sandra. 

—¿Cree que Sandra pueda haber fichado por otra empresa de 
moda? 

—Sí, lo pensé. Era lo único que parecía lógico tal como ha ocurrido 
todo. Quiero decir, su marcha tan repentina, de un día para otro. Sin 
embargo, parecía a gusto aquí. Y no era una mujer ambiciosa. La 
verdad es que me sorprendió mucho. Quizá la ruptura con su novio 
psicópata le hizo replantearse algunas cosas. No sé qué pensar. 

—«¿Sabe si Carol y Sandra habían tenido alguna desavenencia en 
los últimos tiempos? Me resulta extraño que comunicara su renuncia a 
Gerard Montero en lugar de a su amiga Carol. 

—No. Al menos yo no vi nada ni he oído ningún comentario. 

—«¿Y qué opina del señor Montero? 

—Bueno, cuando uno se casa con una mujer adinerada siempre 
hay rumores y malas lenguas. Él es simpático y educado. No lo he 
tratado mucho, pero siempre se ha mostrado agradable conmigo y 
creo que hace bien su trabajo. 

—Gracias, ha sido muy útil su información. Si se acuerda de algo 
que considere importante o tiene noticias de Carol o de Sandra, haga 
el favor de comunicármelo. Este es mi móvil. —Le tendió un papel con 
su nombre y teléfono manuscritos y salió de la oficina. 

—Lo que le he dicho queda entre nosotras, ¿no? 

—SÍí, no se preocupe. 

Aunque no se podía considerar a Carmen como una testigo, pues 
no tenía ninguna información sobre la desaparición de ninguna de las 
dos mujeres, su relato había arrojado alguna luz sobre la personalidad 
de ambas y su relación. Y como siempre que se ilumina una escena, 
también se proyecta alguna sombra. Carmen le parecía una persona 
ecuánime y su testimonio fiable. Existía una estrecha relación entre 
Carol y Sandra y las dos habían desaparecido en un breve espacio de 
tiempo. Quizá hubieran viajado a algún lugar juntas, como había 
manifestado Carmen que solían hacer. Luisa Ferrer desechó esta 
hipótesis al momento, no encajaba con el velero de Carol estrellado 
contra las rocas. Cabía la posibilidad que tanto Carol como Sandra 
estuvieran a bordo de la embarcación cuando zozobró. La inspectora 
se dio cuenta de que estaba divagando, no había ningún indicio de la 
presencia de Sandra en aquel barco. Y su teléfono móvil parecía 
operativo, aunque estuviera apagado. 

Por otro lado, el exnovio de Sandra, al que Carmen había 


calificado de psicópata narcisista, también podía estar relacionado con 
su desaparición. En este caso, lo que no veía era la relación entre este 
y Carol Roig. La inspectora recordó la novela Extraños en un tren, en la 
que dos desconocidos se ponen de acuerdo en acabar con la vida de la 
esposa de uno y el padre del otro. Según el plan que diseña el 
psicópata, cada uno mataría al familiar del otro, de manera que 
puedan tener una coartada para ese día. El asesino de facto no tendría 
móviles para el crimen y así conseguirían el crimen perfecto y 
deshacerse de las dos personas que suponen un obstáculo en sus vidas. 
¿Y si el ex de Sandra y el marido de Carol se pusieron de acuerdo para 
hacer algo parecido? 
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La inspectora Ferrer telefoneó a la comisaría y encargó al oficial 
Arias que verificase varios datos. En primer lugar, que localizara el 
domicilio de la prima de Sandra, Silvia Boned, y el de su ex, Enrique 
Marchante. Luego, que comprobara en las líneas aéreas o en Balearia 
si había algún billete a nombre de Sandra Lozano en las últimas dos 
semanas. La última vez que la habían visto en Modas Roig fue el 15 de 
enero. En tercer lugar, que solicitara una autorización para el rastreo 
de su teléfono móvil, ya que su ausencia, según todos los indicios, 
guardaba conexión con la desaparición de Carol Roig. Al poco rato 
recibió la llamada de Arias para informarle de los domicilios de la 
prima y del ex de Sandra. Luisa ya estaba acostumbrada a la eficacia 
del policía. Los otros dos cometidos le llevarían algo más de tiempo. 

A primera hora de la tarde, la inspectora salió de su casa y se 
encaminó a paso rápido a la dirección de la prima de Sandra que le 
había facilitado Arias. La Vía Romana quedaba a unos veinte minutos 
del paseo Marítimo, donde vivía ella. Luisa llegó a las 16:15, una 
buena hora para encontrar a alguien en su domicilio, aunque corría el 
riesgo de que estuviera echando la siesta. Silvia Boned vivía en el 
primer piso de un pequeño edificio de cuatro plantas. Abrió la puerta, 
sorprendida ante la visita inesperada y su semblante se ensombreció 
cuando Luisa se identificó como inspectora de la Policía Nacional. Los 
policías nunca traen buenas noticias. 

—¿Ha ocurrido algo? 

—No. No se preocupe. 

Silvia Boned miró a Luisa con desconfianza. Su mirada decía: si no 
ha ocurrido nada, ¿qué hace una policía en mi casa? Abrió la puerta e 
invitó a la inspectora para que entrara en la vivienda. Las dos mujeres 
permanecieron de pie, frente a frente, en el recibidor de la vivienda. 

—Me han dicho que es usted prima de Sandra Lozano. 

—SÍ. 

—Estoy buscando a Sandra, solo para hacerle unas preguntas 
referentes a Carol Roig. 

—Hace más de dos semanas que no he visto a Sandra, ni siquiera 
he podido hablar con ella —respondió consternada. La inspectora se 
percató de que la mujer estaba nerviosa y tenía ganas de hablar y eso 
siempre ayudaba. 

—Ya veo. Estuve en Modas Roig y me dijeron que había dejado la 
empresa hace quince días. 

—Justo el tiempo que no la veo —suspiró Silvia sin ocultar su 
desasosiego—. Ni siquiera me dijo que hubiera dejado la empresa. 


¿Sabe dónde está? —insistió preocupada. La inspectora hizo caso 
omiso a la pregunta, dándola por respondida. Si ella estaba allí era 
porque buscaba a Sandra y desconocía su paradero. 

—Dice que no la ve desde hace dos semanas, o sea, desde que se 
fue de Modas Roig. ¿Se veían a menudo? 

—Sí. Al menos un par de veces por semana. Hace unos quince días 
me envió un wasap diciendo que se iba a Madrid. 

—¿Le sorprendió? 

—Sí, claro. Me sorprendió que se marchara sin venir a despedirse. 
Mis padres y yo éramos sus únicos familiares. Nuestras madres eran 
hermanas. Y su padre no tenía hermanos, o sea que por la rama 
paterna no tiene ningún familiar. Los padres de Sandra murieron y mis 
padres siempre la han tratado como a una hija. Y Sandra y yo hemos 
sido como hermanas. Estábamos muy unidas. 

—¿Sabe si Sandra tenía algún motivo de preocupación? 

—No. Justo ahora que se había deshecho de su ex estaba más 
contenta que nunca. Lo había pasado muy mal con él. Y con su trabajo 
parecía feliz. 

—Ya. ¿Tampoco habéis hablado por teléfono? 

—No. Yo la llamé cuando leí el wasap, pero me salió el mensaje 
del contestador. Ese que dice que el teléfono está apagado o fuera de 
cobertura. Lo intenté un par de veces más sin lograr comunicar con 
ella. Me pareció raro que se fuera así, sin más, y pensé que quizá 
quería poner tierra de por medio. También se me pasó por la cabeza 
que su ex le hubiera hecho algo o la retuviera contra su voluntad, pero 
no tenía ninguna prueba. Por eso no he ido a denunciar su 
desaparición a la comisaría, aunque he estado tentada de hacerlo. 
Cuando la he visto a usted, he pensado que venía a comunicarme una 
mala noticia. —Silvia se interrumpió y miró a Luisa con cara de 
súplica, como pidiéndole una explicación que intuía no le iba a dar. La 
inspectora no sabía muy bien cómo actuar. No había un protocolo a 
seguir en estos casos. Tampoco quería mentir ni dar falsas esperanzas 
a aquella mujer. Lo cierto es que no sabía dónde estaba Sandra Lozano 
ni el motivo de su desaparición. 

—¿Cómo era la relación entre Sandra y Carol Roig? 

Silvia suspiró antes de responder: 

—Se conocían desde hace muchos años. Carol era la típica niña 
mimada y caprichosa. Estaba acostumbrada a que los demás la 
siguieran en sus antojos. Y Sandra asumía este papel de seguidora con 
gusto y por propia voluntad. Si teníamos previsto salir y Carol la 
telefoneaba a última hora para decirle que quería verla, Sandra me 
daba plantón e iba a su casa. En caso de que Sandra pusiera alguna 
objeción, Carol le hacía chantaje emocional, diciéndole que se 
encontraba deprimida, que necesitaba hablar con ella y cosas por el 


estilo. 

La inspectora pensó que Silvia no sabía muy bien qué papel 
adjudicarse a sí misma en aquel triángulo. Decidió no ahondar en el 
tema y variar el rumbo de la conversación. 

—¿Conoce a Enrique Marchante, su ex? 

—Solo lo he visto un par de veces, aunque Sandra me habló mucho 
de él, de cómo la trataba. Y no trago a este tipo. Siempre he procurado 
no coincidir con él. 

—¿Qué le dijo? 

—Resumiendo: que es un psicópata. Así lo llamaba ella cuando 
pudo abrir los ojos, el psicópata. Al principio se mostraba superatento, 
le enviaba flores y toda la parafernalia, pero en cuanto fueron a vivir 
juntos, empezó a mostrarse controlador. No la dejaba salir con sus 
amigas, ni siquiera con Carol, a la que solo podía ver en el trabajo. 
Fumaba en casa, aunque Sandra no soportaba el tabaco. En fin, un 
sinvivir. Desde luego, no la pegaba, pero sí le gustaba dominarla e 
incluso la trataba con desprecio. Se iba con sus amigos a 
emborracharse y ella se quedaba en casa preparando la cena. Y lo 
esperaba hasta que llegara, sin atreverse a cenar ella sola, para que él 
no se enfadara. Sandra empezó a visitar a una psicóloga que la ayudó 
a que viera cómo era Enrique en realidad, le explicó que él padecía un 
trastorno narcisista de la personalidad y, al final, con ayuda de 
bastante terapia, dejó a Enrique. 

—¿Y él cómo se lo tomó? 

—Pues parece que fatal, no quería irse de casa. Hasta que Sandra 
enseñó unas grabaciones y wasaps con insultos y amenazas a su 
abogado y parece que, cuando Enrique se dio cuenta de que ella le 
podría denunciar por violencia de género, aceptó irse. 

—¿Cree que él ha podido tener algo que ver con la desaparición de 
Sandra? 

—No lo sé seguro, pero si tuviera que apostar diría que sí. La tenía 
dominada y no le haría gracia que su presa se le escapara. Cortaron 
hace poco más de un mes. Sandra me contó que, en el momento de la 
separación, su ex había sacado todo el dinero de una cuenta que 
tenían a medias y en la que había más de diez mil euros. Ella le había 
puesto una denuncia por apropiación indebida, pero el juez la había 
archivado por la vía penal, con reserva de acciones civiles. Y Sandra 
consultó con un abogado y le interpuso una demanda por la vía civil. 

— Ya veo. ¿Sabe el nombre del abogado? 

—Sí. Jesús Herrero. 

—-¿Y el de la psicóloga que consultó Sandra? 

—No. No lo sé. Creo que Marilina, pero desconozco su apellido. 

—Ya veo. Estamos buscando a Sandra —insistió la inspectora—. Si 
tiene noticias, puede llamarme. —Le entregó un papel con su número 


de teléfono. Se giró y se encaminó a la puerta de salida. 


Luisa caminó hasta Vara de Rey y decidió sentarse en la terraza de 
la heladería italiana Il Gelato del Marquese. Su cerebro necesitaba una 
dosis de cafeína y pidió un expreso. Se iban acumulando datos 
inconexos que debían estar vinculados entre sí de alguna manera. 
¿Qué tipo de relación existía entre las dos mujeres? ¿Y entre Sandra y 
su ex, el psicópata? ¿Cuál fue el motivo de que Sandra Lozano se 
marchara de Modas Roig? ¿Por qué se ausentó sin decir nada a nadie, 
ni siquiera a su prima? ¿Se trataba de una ausencia voluntaria? ¿Qué 
conexión existía entre su desaparición y la de Carol Roig? 

Se tomó el expreso en dos sorbos y se dirigió a la zona de Dalt Vila 
donde vivía Enrique Marchante. Luisa había repasado los rasgos 
característicos del trastorno de la personalidad narcisista para ir 
prevenida del tipo de individuo que se podía encontrar. Los narcisistas 
patológicos o  narcisistas perversos encubrían su auténtica 
personalidad, eran personas encantadoras a primera vista, sabían 
desenvolverse en las relaciones sociales y conquistar a una mujer. Solo 
cuando eran conscientes de su «poder» se despojaban de la máscara y 
mostraban su verdadera cara: su falta de empatía, su necesidad de 
sentirse admirado y ser el centro de la vida de ella. Su egoísmo 
desmedido y su afán por controlar y dominar a su pareja/víctima, a 
quien limitaban todo contacto social, incluso con amigos y familiares. 
En resumen, utilizaban a los demás para su propio beneficio y 
bienestar. La patología narcisista no era exclusiva de los hombres, 
aunque predominaba entre el género masculino. Y luego existía la 
persona con tendencia a engancharse de este tipo de personas 
dominantes, como parecía serlo Sandra, con un temperamento 
dependiente y sumiso. Una personalidad que atraía a los ególatras 
como los impúberes a los pederastas. 

Pasó por la plaza de Vila con esa sensación de ciudad fantasma que 
le producían determinados lugares de Ibiza en invierno. Los 
restaurantes y las tiendas de souvenirs estaban cerrados y solo vio 
abierto un pequeño establecimiento de ropa ibicenca. Pensó que allí 
venderían prendas de Modas Roig. Entró en la calle Santa Creu, una 
calle estrecha y con una ligera pendiente, y localizó el número 6. Le 
abrió la puerta un hombre no demasiado alto, de ojos azules, calvo y 
con barba recortada. Debía rondar los cuarenta años. Luisa Ferrer se 
identificó y le preguntó si él era Enrique Marchante. Una sombra de 
extrañeza pasó por el semblante del hombre, que se repuso rápido y 
esbozó una amplia sonrisa. 

—Sí, soy yo. ¿Se trata de algo relacionado con un alumno? Pero 
pase, no nos quedemos en la puerta, además hace algo de frío. 

Luisa entró en la vivienda y se sorprendió al encontrarse en el 


interior de un moderno loft. Un gran espacio abierto, sin tabiques y 
techo muy alto. La entrada daba paso a un amplio salón y al fondo se 
veía una cocina moderna. Una escalera llevaba al dormitorio, que 
quedaba a la vista en el piso de arriba, sobre la cocina. 

—Quería preguntarle si sabe algo de Sandra Lozano —dijo la 
inspectora. 

—Sandra y yo nos separamos hace más de un mes y no sé nada de 
ella desde entonces —respondió Enrique Marchante—. Ni quiero saber 
nada —añadió en tono seco. 

—Sandra ha desaparecido. Desde hace unos quince días nadie la ha 
visto. 

Enrique Marchante permaneció impasible. La inspectora prosiguió: 

—Me han dicho que ella le puso una demanda por un dinero que 
tenían a medias en una cuenta y que al parecer se lo apropió usted. 

—Sí, primero me puso una denuncia en el juzgado de guardia, pero 
el juez la archivó, ya que no existían indicios de delito. Y me puso una 
demanda civil exigiéndome la mitad del dinero que había en la 
cuenta. Pero no entiendo por qué motivo la Policía Nacional se 
interesa por estos temas. No estamos hablando de ningún delito. Se 
trata de un tema civil, una diferencia de opiniones que resolverá un 
juez. 

La inspectora pensó que había iniciado mal la conversación. No 
cabía duda de que se trataba de una cuestión civil fuera del campo de 
investigación de la Policía, así que decidió contraatacar con otros 
hechos. 

—También me han dicho que Sandra tenía grabaciones en las que 
recogía insultos y amenazas de su parte. 

—Mire, inspectora —respondió Marchante con enfado—, no sé 
quién le ha informado de eso, pero es un asunto pasado y que quiero 
olvidar. Cierto que cuando nos separamos tuvimos unas palabras fuera 
de tono y que ella grabó. Yo no grabé nada, así que eso ya le da una 
idea de quién obraba con buena fe y quién no. 

A Luisa no le pasó desapercibido el intento de aquel hombre de dar 
la vuelta a la tortilla y mostrarse como víctima. 

—Según la prima de Sandra, fue ella quien decidió acabar con la 
relación y usted no se lo tomó bien. 

—Yo no conozco a esa prima ni ella me conoce a mí. Creo que solo 
nos hemos visto una vez y ni siquiera hablamos. Sandra quedó dolida 
con nuestra separación y supongo que diría algo a sus amistades para 
justificarlo. Y, a veces, uno se acaba creyendo lo que dice. 

—Ya veo. Parece que usted la culpa a ella de lo que ha ido mal en 
su relación. 

—Como ya sabrá, siempre existen dos versiones. Para mí, la mía es 
la auténtica. Y, si le soy franco, todavía no sé por qué ha venido usted 


a mi casa. No alcanzo a ver cómo pueden ayudarla estos 
temas privados en su investigación. No sé el motivo por el que Sandra 
ha desaparecido y, en cualquier caso, nosotros habíamos perdido el 
contacto. Yo no sé nada al respecto, ni tengo nada que ver. 

—Bueno, tenemos que cumplir el protocolo. Y cuando desaparece 
una mujer, ya sabe, su pareja o expareja siempre es el primer 
sospechoso. Y, ¿sabe lo más curioso? —sin dar tiempo a la respuesta, 
la inspectora añadió —: que, en la mayoría de los casos, acertamos. 

—En esta ocasión están metiendo la pata hasta el fondo. 

—¿Conoce a Carol Roig? —preguntó Luisa, cambiando de tema. 

—De forma superficial. 

—Es la mejor amiga de Sandra, según parece. 

—Sí. Eso no significa que yo la tratara mucho. Y ahora menos — 
respondió con brusquedad. La inspectora lo miró en silencio y Enrique 
Marchante continuó—: He leído en el Diario que también ha 
desaparecido. ¿No se le ha ocurrido pensar que las dos amigas se 
pueden haber ido juntas? Quizá se hayan escapado a Cuba a pasar una 
semana. 

Luisa volvió a percibir la rabia contenida en el hombre. 

—Creo que se está desviando de su investigación, inspectora — 
añadió Marchante en tono condescendiente—. Si quiere encontrar a 
Carol Roig y a Sandra, no está en el sitio adecuado. 

No le gustaba aquel individuo. Pero eso no bastaba para acusarlo. 
No tenía ninguna prueba que señalara su participación en la 
desaparición de ninguna de las dos mujeres. No veía un móvil en el 
caso de la desaparición de Carol, salvo la hipótesis descabellada de 
que él y Gerard Montero hubieran acordado repetir el argumento de 
aquella novela. Sin embargo, la inquina hacia Sandra era palpable. Y 
el odio siempre es un gran motivo. 

—Está bien, por el momento —dijo la inspectora a modo de brusca 
despedida y se giró hacia la puerta de salida. Enrique Marchante la vio 
desaparecer en silencio. 


Luisa caminó pensativa de vuelta al centro de la ciudad. Era 
consciente de que se había dejado llevar por su animadversión hacia 
aquel individuo y había sacado temas ajenos a la investigación. 
Incluso había lanzado acusaciones que no estaban respaldadas por 
pruebas, solo en rumores. Su comportamiento no había sido 
profesional. Enrique Marchante le había sabido parar los pies y había 
respondido de forma racional. Por suerte, pensó, no había grabado la 
conversación. 

Jesús Herrero, el abogado de Sandra, era amigo de Paco y de 
Ballesteros y la inspectora había coincidido con él en alguna ocasión. 
Sabía que tenía su despacho en la calle Castilla, frente al nuevo 


edificio de los juzgados, y le pillaba de paso, pero pensó que ahorraría 
tiempo si lo telefoneaba. Buscó su teléfono en Google y marcó. 

—Diga. 

—¿Eres Jesús? Soy la inspectora Ferrer. 

—¡Hola, Luisa! ¡Qué sorpresa! —exclamó el abogado, jovial. 

—Necesitaría información sobre una clienta tuya. 

—Si no está dentro de la confidencialidad entre cliente y abogado, 
puedes preguntar. Conociéndote sé que no me vas a pedir nada ilegal. 

—No, seguro. Hace unos días desapareció Carol Roig, como 
supongo que habrás oído, y ahora parece que su mejor amiga y pieza 
clave en Modas Roig, Sandra Lozano, también ha desaparecido. Creo 
que Sandra contactó contigo hace poco para demandar a su ex. 

—Sí. Era un caso muy claro. Tenían una cuenta conjunta y su ex 
sacó todo el dinero. Le mandé un burofax reclamándole la parte que le 
correspondía a Sandra y me contestó su abogado diciendo que ella le 
debía a él diez mil euros. No decía el motivo ni aportaba ningún 
documento, parecía un farol. Así que interpuse la demanda. La semana 
pasada teníamos una vista. Llamé a Sandra para informarla. Era un 
caso ganado antes de empezar. Ella no me cogió el teléfono y le envié 
un wasap para comunicárselo. Al día siguiente me contestó también 
por wasap que no quería seguir adelante. La verdad es que me extrañó 
mucho, porque la última vez que hablé con ella estaba muy enfadada 
con su ex y el caso era muy sencillo. 

—¿No te dio ninguna razón para este cambio de parecer? 

—Me dijo que prefería dejarlo correr y eliminar a este individuo de 
su vida, no volver a verlo. Yo le respondí que no tendría que verlo. 
Pero ella no quiso seguir y lo dejamos correr. Tampoco la podía 
obligar a seguir adelante, por muy claro que yo lo viera. 

—¿Esto cuando fue? 

—Pues a mediados de enero, sobre el quince o dieciséis. 

—Parece que desapareció en esas fechas. ¿No te sorprendió que te 
contestara por wasap en vez de telefonear? 

—No. Hoy en día utilizamos el wasap para todo. Tanto yo como 
mis clientes. Sobre todo, si se trata de dar una información de forma 
escueta. ¿Crees que el ex ha tenido algo que ver en su desaparición? 

—No lo sé. Tengo que seguir todos los cabos que voy encontrando 
y, en esta ocasión, apareció su ex. Un tipo extraño y que se le ve 
turbio, no me da buena espina, pero no tiene antecedentes ni tenemos 
ningún testigo que le haya visto acercarse a Sandra. 
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La inspectora Ferrer llegó a su despacho a las ocho de la mañana. 
Le gustaba madrugar e incorporarse pronto a su trabajo. Su cabeza no 
paraba de ordenar los datos de los que disponía. No había dejado de 
rumiar el caso durante todo el fin de semana. Las piezas debían de 
encajar de alguna manera. Le recordaba uno de esos juegos que 
consisten en formar figuras con palillos que parecen imposibles de 
resolver, pero cuando te dan la respuesta lo ves de lo más sencillo y 
obvio y te das cuenta de que tenías la solución delante de tus ojos. 
Sabía que, si se colocaban las pesquisas de la forma adecuada, 
cobrarían un sentido, dejarían de ser datos sueltos e inconexos para 
formar un todo unido por una secuencia lógica. Una llamada de 
teléfono interrumpió sus pensamientos. Se trataba de Joan Ripoll, el 
oficial de Policía adscrito al Departamento de Informática que se 
había quedado examinando los ordenadores de Carol Roig. 

—¿Qué tienes? —fue el escueto saludo con el que le recibió la 
inspectora. 

—Utilicé el Deeper, un programa para rastrear las páginas que 
había visitado Carol Roig en los últimos meses. Con este programa no 
solo pude ver las páginas que ella visitaba sino incluso la información 
que había borrado. Luego pasé la información del ordenador de Carol 
Roig a un disco y he estado examinando su contenido durante el fin de 
semana, en mi casa. —La inspectora pensó que no hacía falta decir 
que había estado trabajando fuera de su horario. Ella lo hacía a 
menudo y no se lo contaba a nadie—. Han aparecido varias cosas 
interesantes... —El oficial hizo una pausa intencionada. 

—Suéltalo —apremió Luisa. 

—La primera es que Modas Roig no era tan boyante como parecía. 
Tenían pedidos préstamos hipotecarios sobre las oficinas de la 
empresa y sobre la casa de Carol Roig, por valor de más de dos 
millones de euros. 

—Vaya. Ya empieza a salir la porquería de debajo de la alfombra. 

—Parece que intentaron ampliar el negocio en Estados Unidos y 
México y no les funcionó. Y dejaron varios pufos. Aunque había 
sociedades intermedias que serán las responsables civiles, esta 
expansión le supuso un gran desembolso de dinero. Por otro lado, 
parece que la parejita de yuppies gasta dinero a espuertas, los mejores 
hoteles, restaurantes, fines de semana en París o Londres, etcétera. Y 
también corren rumores de la afición extrema de Carol y su marido al 
casino. He comprobado sus tarjetas y los viernes suele haber 


importantes desembolsos a favor de la empresa Costamar S.A., que es 
la propietaria del Gran Casino de Ibiza. 

—Buen trabajo, Joan. 

—Hay algo muy interesante también. Un intercambio de correos 
electrónicos entre Carol Roig y Emilio Cruz. Los dos mensajes habían 
sido borrados, pero pude recuperarlos. Hablan de un negocio que no 
les había salido bien y otro de exportación e importación en el que 
parece que Carol no quería participar. Por otro lado, parece que había 
recibido un anticipo seis meses antes de un millón y medio de euros. 
No sé si a cuenta de este negocio que pensaban poner en marcha o era 
un simple préstamo que tendría que devolver con sus intereses. La 
transferencia se hizo en julio de 2019 a la cuenta personal de Carol y 
no a la de la empresa. 

La inspectora guardó silencio. Emilio Cruz era uno de los hombres 
más ricos del país, presidente de un famoso club de futbol de la 
primera división española, y su nombre se vinculaba a empresas de 
construcción y transporte, aunque los rumores señalaban que el origen 
de su fortuna y el volumen más amplio de sus negocios se hallaba en 
el tráfico de drogas. Las empresas legales serían un instrumento para 
el blanqueo de capitales, aunque hasta la fecha no se había iniciado 
ningún procedimiento judicial por este motivo. También intuía que 
Emilio Cruz no era una persona a la que le gustara perder dinero y, 
menos aún, que alguien lo engañara. Y era el accionista mayoritario 
en la sociedad que controlaba el Gran Casino. 

—Lo raro es que estos dos correos electrónicos de los que te hablo 
fueron borrados ayer. 

—No entiendo. ¿Sugieres que Carol Roig tuvo acceso a su cuenta 
de correo electrónico? 

—Hemos comprobado —dijo Ripoll pasando a la primera persona 
del plural, aunque la inspectora sabía que se refería a sí mismo— que 
la dirección IP desde la que fueron borrados es la del ordenador de 
Modas Roig. O sea que si lo hizo ella tuvo que ir a su empresa. 
También existe la posibilidad de que, de la misma manera que he 
entrado yo, otra persona tuviera acceso a su ordenador. 

El marido —dijo la inspectora como si pensara en voz alta—. 
Quizá supiera las contraseñas de su mujer. 

—Sí, todo indica que fue él. Pero hay una pregunta: si estos emails 
señalan que Emilio Cruz puede haber tenido algo que ver en la 
desaparición de Carol, ¿por qué cojones los borró? Estaría tapando 
posibles pistas. 

—Cierto. Hay muchas cosas que no tienen sentido. 

—Hemos hecho otros descubrimientos. Hemos encontrado una 
aplicación de citas en la que aparecen bastantes hombres. Algunos 
conocidos. Parece que la señora Roig era bastante promiscua. 


—¿Conocidos? ¿Qué quieres decir? 
¿ ¿ 


Ripoll esbozó una ligera sonrisa antes de responder. 

—Gente de la casa. Al menos hay dos policías: Pep Ribas y Fran 
Santos. Pero quizá haya otras personas que podamos localizar. En la 
aplicación no aparecen teléfonos, pero sí fotos y se podría contactar a 
través de la cuenta de Carol Roig, enviándoles un mensaje. Por cierto, 
ella se registró con el nombre de Sandra. 

—No entiendo —dijo la inspectora, que era ajena a todo el 
entramado de redes sociales y aplicaciones de citas. 

—Para registrarse en la aplicación, en lugar de usar su nombre, 
utilizó el de Sandra, quizá porque no quería que nadie la reconociera. 
Al fin y al cabo, era una persona bastante popular en Ibiza. Y en la 
foto que utiliza en su perfil aparece de espaldas, por lo que podía ser 
cualquiera. 

—Vale —dijo la inspectora, dándole a entender a Ripoll que había 
entendido su explicación y los posibles motivos de Carol para no 
figurar con su auténtico nombre—. ¿Cuántos contactos aparecen? 

—Así a ojo, unos veintipico. 

— ¡Uff! —resopló la inspectora—. Sería un trabajo que nos llevaría 
demasiado tiempo, contactar con todos ellos. Y quizá no sirviera de 
nada. Pueden ser citas sexuales, sin más. Nada nos asegura de que 
alguna de estas citas tuviera algo que ver con la desaparición de Carol 
Roig. Podemos preguntar a Ribas y Santos qué relación mantenían con 
la desaparecida. —Esta idea le producía sentimientos encontrados a 
Luisa. Por un lado, le apetecía interrogar a Santos, enfrentarse a él y 
ponerlo contra las cuerdas. Por otro lado, sabía que era un asunto que 
pertenecía a la vida privada del oficial. Le consideraba capaz de pegar 
a un detenido indefenso y también de violar a una mujer. Pero no 
tenía ningún indicio para saber lo ocurrido entre Santos y Carol Roig. 
¿Y si había empleado con ella el mismo método de la escopolamina? 
Tampoco quería que su animadversión hacia el oficial interfiriera en 
su investigación—. Podríamos revisar los contactos más recientes. 
Creo que, si alguno de estos tuvo algo que ver con la desaparición, 
existen más probabilidades de que se trate de uno de los recientes. 
También deberíamos pedir una orden y conseguir el listado de las 
llamadas realizadas y recibidas por Carol Roig. Al menos durante el 
último mes. 

—Sí —asintió Ripoll —. Hay algo más. —Hizo otra pausa que irritó 
a la inspectora, que decidió no darle el gusto de mostrarse impaciente 
y permaneció callada. Unos segundos después el oficial prosiguió—: 
Carol Roig tenía un seguro de accidentes. —Otro pequeño silencio—. 
Lo he revisado y la cantidad a percibir por el beneficiario en caso de 
que falleciera en un accidente es de dos millones de euros. Parece un 


buen motivo para eliminar a alguien. Y para simular que ocurrió un 
accidente. Imaginas quién es el beneficiario, ¿no? 

Luisa Ferrer sabía la respuesta, no necesitaba certificarla y 
respondió con un escueto «sí». 

—Sin embargo — insistió Ripoll—, hay una pega. Hasta que no 
aparezca el cadáver es una desaparecida, no se la puede dar por 
muerta. 

—Sí. Pero la ley establece que al cabo de un tiempo de desaparecer 
una persona se puede solicitar su declaración de fallecimiento — 
respondió Luisa—. Y, en caso de un naufragio, creo que estos plazos 
son mucho más cortos. Y quién nos puede asegurar que no aparezca el 
cadáver en unos días. 

—Sí. Parece que todo señala en dirección al marido. El problema 
es que tiene una coartada a prueba de bombas. 

—Un amigo escritor me dijo en cierta ocasión que no existe el 
crimen perfecto. Creo que tenía razón. Siempre hay algún detalle que 
se escapa y que puede conducir al criminal. Debemos repasarlo todo, 
analizar todos los detalles y comprobar todas las hipótesis por remotas 
que parezcan. Quizá tuvo un cómplice. O una cómplice. 

—¿Has encontrado algún correo recibido o remitido a Sandra 
Lozano en las últimas semanas? 

—No. En las últimas semanas, no. 

—Gracias, Joan. Buen trabajo. —Intuyó la sonrisa de Joan Ripoll al 
otro lado de la línea. La inspectora no solía regalar piropos. 


El móvil económico parecía que arrojaba una nueva luz sobre el 
caso: los problemas financieros de la empresa, las hipotecas por más 
de dos millones de euros, el seguro de vida, el millón y medio de euros 
recibido de Emilio Cruz. Sumaban un buen pico. Y el mayor 
beneficiario con la muerte de Carol sería su marido. Sin embargo, 
habría que examinar las otras líneas de investigación. 

La inspectora llamó a Aurora, una policía vivaz y simpática, y le 
encargó que avisara a los oficiales Santos y Ribas para que pasaran 
por su despacho. Podía haberlos convocado ella con una simple 
llamada de teléfono, pero prefirió que se encargase una tercera 
persona de citarlos. No sabía cómo reaccionaría Santos y, si se negaba 
a colaborar, la inspectora lo tendría difícil para conseguir su 
declaración. Santos no era un testigo ni sospechoso de tener algo que 
ver con la desaparición de Carol Roig. Luisa pretendía saber la manera 
en la que se comportaba la desaparecida en la web de citas. Pensó que 
la forma adecuada de enfocar el interrogatorio sería haciéndole 
partícipe de sus descubrimientos y pidiendo su ayuda, aunque tuviera 
que rebajarse y fingir. Todo por resolver el caso y hacer justicia. 

Santos tardó casi una hora en tocar en la puerta de la oficina de la 


inspectora. Sin esperar respuesta la abrió y quedó frente a Luisa. Ella 
saludó al oficial con un «buenos días». Llevaba unos vaqueros de un 
tono oscuro y una camisa azul clara que se ceñía a su cuerpo 
musculado. La inspectora también suponía que usaba plantillas para 
aumentar su altura un par de centímetros. Tenía un rostro redondo, 
con nariz aguileña y los ojos muy juntos. Daba la impresión de 
bizquear. A la inspectora su mera presencia le resultaba repulsiva. 

—Usted dirá, inspectora —dijo con un retintín que Luisa fingió no 
haber notado. 

—Siéntese, por favor. —Una vez Santos ocupó la silla con una 
mirada burlona, ella prosiguió —: No sé si sabe que estoy investigando 
la desaparición de Carol Roig. 

—No. No lo sabía —respondió en un tono indolente que hizo dudar 
a la inspectora si estaba diciendo la verdad o solo intentaba demostrar 
indiferencia hacia ella. 

—No sé si se ha enterado de que Carol Roig, la propietaria de 
Modas Roig, desapareció hace una semana y que su barco fue 
encontrado encallado en las rocas. 

—Sí, algo leí en la prensa. 

—Hemos tenido acceso a los ordenadores personales de la 
desaparecida y hemos encontrado alguna información que me gustaría 
contrastar con usted. Hemos visto que Carol Roig estaba inscrita en 
una página de citas, Tinder, con el nombre de Sandra. Y, según 
parece, contactó con usted. Le mostró una captura de pantalla de la 
página de Carol Roig en Tinder en la que se la veía de espaldas e 
indicaba Sandra, 39. El número se refería a la edad, que era tan falso 
como el nombre utilizado. Santos echó un vistazo a la foto y pareció 
reconocer el perfil. 

—¿Es delito conocer mujeres a través del Tinder? ¿Me van a abrir 
expediente disciplinario? —preguntó con sorna. 

—Solo pido su colaboración —respondió la inspectora con calma 
—. No se le está investigando a usted por la desaparición... 

—Gracias por su confianza —interrumpió Santos. 

La conversación no iba bien encaminada. Luisa se sentía incómoda 
frente al oficial. Venciendo su aversión, decidió hacerle partícipe de 
alguna confidencia, a fin de ganarse su confianza: 

—Hay bastantes indicios que señalan que no se trata de un simple 
accidente, que el marido ha tenido algo que ver. Hay un importante 
móvil económico. Pero tiene una coartada perfecta. 

—¿Y en qué puedo ayudar? 

—Solo quería saber cómo fue su cita con ella. Sé que se conocieron 
a través de Tinder. Hemos visto su conversación en esta aplicación. 
Luego usted le pasó su teléfono y supongo que se comunicaron por 
wasap o hablaron. 


—Sí. Fue todo muy rápido. Sandra, o Carol, no era de las que 
quieren intercambiar mensajes durante una semana. A mí tampoco me 
va eso, prefiero conocer a la mujer en vivo. No sabes lo favorecidas 
que salen en las fotos. Eso si no te ponen una foto de hace diez años, 
claro. 

—Pero Carol tenía una foto de espaldas, apenas se la reconocía... 

—Más motivo para quedar con ella. Quiero decir que, si cuando la 
viese no me gustaba, me daría la vuelta y adiós muy buenas. Pero 
cuando la vi me gustó. Era una mujer de unos cuarenta y pico. Quizá 
un par de años mayor que yo, pero de muy buen ver. Nos gustamos, 
fuimos a mi casa y echamos un polvo y ya está. Ahí se acabó. Esto es 
así. Luego se pasa página. 

La inspectora tuvo la impresión de que Santos fingía. Trataba de 
representar el papel de macho seductor, pero su lenguaje corporal 
decía lo contrario. Luisa se había fijado en que Santos tenía un 
pequeño tic y cuando soltaba una mentira fruncía los labios. Era un 
gesto poco perceptible para un observador ocasional, pero a ella no le 
pasaba desapercibido. 

A pesar del rechazo que le producía el oficial, la inspectora 
mantuvo el rostro impasible. 

—¿No volvieron a quedar? 

—No. 

—¿No la volvió a llamar? 

—No. No la volví a llamar. 

La inspectora puso en cuarentena esta respuesta, sabía que Santos 
nunca reconocería que insistió y que ella le dio calabazas, si acaso 
hubiera ocurrido así. Su ego se lo impediría. Y menos admitiría un 
fiasco ante Luisa. 

—¿Y hace cuánto tiempo tuvo lugar su encuentro? 

—No sé, no recuerdo bien. Quizá hace un par de meses. 

—Notó algo raro en ella. 

—No. También pudiera ser que diera con el hombre equivocado. 
Quiero decir que cualquiera se puede apuntar en esta aplicación, 
aunque no tenga buenas intenciones. Puede poner la foto de un 
guaperas para lograr una cita y luego vete a saber. 

—Sí. Ya veo. —«Incluso tú te puedes apuntar», pensó la inspectora 
—. Es otra opción que habrá que valorar. Gracias por la colaboración. 


El oficial Josep Ribas no guardaba ningún parecido con Santos, 
salvo pertenecer al Cuerpo Nacional de Policía y trabajar en la 
comisaría de Ibiza. Ribas era corpulento y desgarbado, rondaba los 
cincuenta y tenía una incipiente barriga. Estaba en el departamento de 
tramitación de documentos y se ocupaba de tareas administrativas y 
burocráticas, no realizaba investigaciones ni trabajo de calle. Ribas 


también era uno de los pocos ibicencos que trabajaba para la Policía 
Nacional. Los ibicencos preferían entrar en la Policía Local, donde 
existía menos competencia para obtener un puesto y cobraban más 
que los nacionales. La mayoría de las plazas de la Policía Nacional las 
ocupaban peninsulares que llegaban a Ibiza como destino forzoso, ya 
que la merecida fama de isla cara era un hándicap para pedir destino 
en esta comisaría. El precio medio de alquiler de un piso de dos 
habitaciones superaba los mil euros, por lo que la mayoría de los 
policías y funcionarios destinados allí se veían abocados a compartir 
piso. 

A pesar de que la inspectora llevaba más de diez años en la 
comisaría de Ibiza, apenas había tratado a Ribas. Le dio la impresión 
de ser un hombre apocado e inquieto. Nada que ver con la 
bravuconería de Santos. 

—¿Sabe por qué le he llamado? —preguntó la inspectora. 

—Ni idea. No sé, a lo mejor necesita renovar el DNI. —Ribas 
sonrió ante su pequeña gracia. 

—No. No es nada de eso. Estoy investigando la desaparición de 
Carol Roig. 

Josep Ribas la miró con recelo y permaneció a la expectativa. Se 
tocó la barbilla con gesto nervioso. 

—Tenemos motivos para pensar que usted la conocía o, al menos, 
había tenido algún trato con ella. 

—No. No la conozco. 

La inspectora no pudo evitar un gesto escéptico. 

—Mire, Ribas, no está declarando como investigado ni es 
sospechoso de nada, así que le agradecería que fuera sincero. 

—Le digo que no conozco a Carol Roig. 

—Hemos realizado algunas comprobaciones y hemos visto que se 
conocieron a través de la aplicación Tinder. 

—No he conocido a muchas mujeres y creo que me acordaría. 

Luisa Ferrer le mostró la foto del perfil de Carol Roig en Tinder. 

—¿No la conoce? 

Josep Ribas miró la foto, estupefacto. Claro que reconocía ese 
perfil, aunque en la foto no se viera el rostro. 

—SÍí... sí —balbuceó—. La conozco, pero no se llama Carol, sino 
Sandra, Sandra Lozano. Estoy seguro de ello. Y es el nombre que 
figura, ¿no? 

—Esta es Carol Roig, aunque en la aplicación se había registrado 
con un nombre falso. 

—No lo entiendo —dijo Josep Ribas, ensimismado. 

—¿Me puede explicar cómo se conocieron? —La inspectora 
prefirió dejar que Ribas le contara la historia completa. De esta 
manera también podría valorar su nivel de sinceridad. Sabía que 


habían chateado en la aplicación más de una semana antes de 
concertar una cita. Había quedado registrado un largo intercambio de 
mensajes. Ella decía lo de siempre, que se llamaba Sandra, que era 
abogada y soltera. Él contestaba con una sinceridad inocente, dándole 
todo tipo de datos sobre sí mismo, dónde trabajaba, dónde vivía, sus 
aficiones. 

—La conocí a través de Tinder. Eso ya lo sabe. Hoy en día lo 
utiliza mucha gente... —El oficial dudó antes de continuar. 

—Sí, también lo sé —le interrumpió la inspectora—. No es 
necesario que se justifique. No tengo ningún prejuicio. Yo solo intento 
encontrar a Carol Roig. ¿Hace cuánto contactó con ella? 

—Hará un mes y medio o así. Me dijo que se llamaba Sandra 
Lozano. Luego hemos quedado varias veces. 

—¿Y usted no había oído hablar de Carol Roig ni de Modas Roig? 

—Oír hablar, sí, claro. Pero nunca la había visto en persona y no 
sigo los programas ni la prensa de cotilleos, el Sálvame ni ese tipo de 
realitys. 

—¿Han intimado? — La inspectora apreció sorpresa y desasosiego 
en la cara de Ribas—. Quiero decir, si han tenido relaciones sexuales. 

—Esto no creo que sea de su incumbencia ni de nadie en esta 
comisaría. 

—Sí. Tiene toda la razón, simplemente quería hacerme una idea de 
cómo era su relación con la desaparecida. 

—Yo apenas la conozco hace unos meses, pero creo que nos hemos 
hecho buenos amigos. Incluso le he dejado la llave de mi casa, porque 
se empeñó en cuidar unas plantas que tenía en mi casa medio 
moribundas. Y lo cierto es que se han recuperado bastante bien desde 
que las cuida Sandra. O quien sea. 

La inspectora se dio cuenta de que era la segunda vez que Ribas 
utilizaba el presente («la conozco»), dando por supuesto de manera 
inconsciente que ella estaba viva. Luisa no tenía tan claro que la 
desaparecida siguiera con vida. También le pareció descomedido que 
el oficial considerase que eran buenos amigos cuando ella ni siquiera 
le había revelado su identidad real. Lo que parecía claro es que la 
mujer había sabido ganarse la confianza de Ribas. 

—¿Notó algo extraño? ¿Le mencionó si tenía miedo de algo? 
Siendo usted policía... 

—No. Si tenía miedo de algo o de alguien, no lo mencionó. 

—¿Conoce a esta mujer? —La inspectora le mostró una foto de la 
auténtica Sandra Lozano que le había entregado su prima. Estaba 
sacada en septiembre y se la veía bronceada y sonriente. Vestía un 
vaquero y una camisa blanca. 

—No, no la conozco. A simple vista tiene un aire a Sandra, quiero 
decir a Carol. Disculpe. Quizá por el estilo de ropa y el corte de pelo. 


—Esta es la auténtica Sandra Lozano. 

—Vaya, no lo entiendo —dijo Ribas. En el rostro del oficial se 
reflejaba un rictus pensativo y preocupado. La inspectora tenía la 
impresión de que le estaba ocultando algo. 

—¿Cuándo fue la última vez que vio a Carol? Bueno, a quien se 
hacía llamar Sandra. 

—Dos semanas —respondió sin dudar. 

—En este tiempo, ¿la telefoneó usted? 

—La llamé un par de veces, pero el móvil no estaba operativo y no 
me devolvió las llamadas. 

—¿Me podía dejar el número de móvil al que llamó? 

Ribas sacó su móvil del bolsillo del pantalón, buscó en su agenda y 
mostró el número a la inspectora. Ella comprobó que el número no se 
correspondía con el teléfono de Carol Roig ni con el de Sandra Lozano. 
Quizá fuera un móvil prepago que utilizaba solo para las citas. 

—Gracias, Ribas, le agradezco que haya colaborado. Disculpe mi 
intromisión en su vida privada, pero apareció su nombre en la agenda 
y consideré oportuno hacerle estas preguntas. Siendo de la casa, 
supuse que no le importaría colaborar. 

—Lo entiendo. No se preocupe —respondió Josep Ribas, aliviado 
de terminar el interrogatorio. 


Un rato después apareció de nuevo Aurora, con una sonrisa que 
iluminaba su cara, y Luisa se dio cuenta de que quería contarle algo. 
Aurora era vivaracha y se tomaba bastantes confianzas, lo que no 
agradaba a la inspectora, que prefería guardar las formas y mantener 
las distancias. Como contrapunto era una mujer franca y sin malicia. 
O solo la justa. 

—Disculpa, Luisa, pero no he podido evitar escuchar algo. 

La inspectora pensó que ese «algo» que había escuchado Aurora 
eran las dos conversaciones completas con los policías y decidió 
seguirle la corriente a ver dónde la llevaban sus chismorreos. 

—Espero que si has oído algo de lo que hemos hablado no lo 
airees. —La inspectora miró con fijeza a la policía. 

—No. Solo quería comentar algo contigo. 

—Dime. 

—Parece que Santos y Ribas estaban liados con Carol Roig, ¿no? 

—No sé si liados, pero habían contactado por esta aplicación y 
parece que habían quedado algún día. Santos, según él afirma, tuvo 
una aventura de una noche. Aunque no estoy segura de que me haya 
dicho la verdad. Con Ribas tampoco me ha quedado claro lo que 
ocurrió. 

—¿Y no te parece muy raro? 

—Bueno, cada uno hace lo que le viene en gana. Mientras no 


cometan ningún delito, a mí no me incumbe. 

—Me refiero a que es raro que Carol Roig quedara con Santos y 
con Ribas. Los dos son hombres del montón tirando para abajo. No sé, 
me extraña que una mujer como Carol Roig se liara con alguno de 
ellos. Tampoco son hombres que destaquen por su cultura o por su 
inteligencia. 

La inspectora la miró pensativa y Aurora puso el colofón: 

—¿Cómo es que una mujer como Carol Roig, que podía elegir a 
cualquier hombre, se lía con estos? 

—Tienes razón —dijo la inspectora Ferrer. Hasta ese momento no 
se había percatado de este detalle que no encajaba. Aurora amplió su 
sonrisa y se iluminó su mirada. Le gustaba ser útil y sabía que la 
inspectora no se fijaba en este tipo de pormenores. Luisa era capaz de 
realizar complicadas deducciones e incapaz de ver lo que tenía delante 
de sus ojos. 

—La única explicación podía ser que los policías la ponían 
cachonda —continuó Aurora con retintín—, al fin y al cabo, hay gente 
para todo. A algunos les ponen los animales o les gusta que les 
produzcan dolor. Y, ya se sabe, los policías con la porra, las esposas... 

La inspectora clavó la mirada en Aurora y dijo: 

—También podría ser que quisiera algo de ellos. Aunque no sé qué 
es lo que podría querer. No son altos cargos ni nada por el estilo. 

—¿Sabes que eso de Tinder está muy de moda? Incluso algunos 
famosos de Hollywood se han apuntado a esta aplicación. Zac Efron 
dijo que estuvo apuntado y que no tuvo ninguna cita porque las 
mujeres pensaban que era un perfil falso. ¿Te imaginas? 

Luisa hizo caso omiso de los comentarios de Aurora, que no le 
importaban en absoluto. La joven agente se dio por aludida y salió del 
despacho. La inspectora, una vez a solas, introdujo el disco que le 
había entregado Joan Ripoll en el ordenador y entró en la aplicación 
Tinder de Carol Roig, alias Sandra. Vio que la mayoría de los hombres 
eran jóvenes guapos de entre treinta y cuarenta años, salvo Josep 
Ribas y Fran Santos. Eran elementos extraños en aquella ecuación. 
Tampoco encajaba que Carol hubiera suplantado la identidad de 
Sandra Lozano. Una cosa era ocultar su propia identidad y su rostro y 
otra distinta usar el nombre y apellido de su amiga. Podía haberse 
inventado un nombre cualquiera. No veía el sentido a esa 
suplantación. 

Aunque había desechado la idea de interrogar a todos los 
contactos de la desaparecida, al menos de momento, siguió revisando 
los perfiles con los que Carol había establecido comunicación en 
Tinder. No se sabía si podía encontrar a alguien conocido entre ellos. 
Debía comprobarlo. Comenzó a repasar los hombres con los que 
Sandra había trabado amistad. La mayoría respondía al perfil de 


treintañero cachas y atractivo, salvo los dos policías. Desechada la 
atracción sexual, surgía la pregunta de por qué tenía interés Carol en 
contactar con miembros del cuerpo. Y ¿qué motivos tenía para no 
revelar su verdadera identidad? 
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Gerard Montero recibió a la inspectora en el despacho que 
utilizaban para celebrar las reuniones. Tenía un amplio ventanal y una 
mesa ovalada de caoba rodeada de ocho sillones de cuero. Montero 
estaba en la parte central, de espaldas al ventanal y Ballesteros en uno 
de los vértices. La inspectora y los dos hombres se saludaron con un 
afable gesto de cabeza y ella se sentó frente a Montero. Luisa y 
Ballesteros habían coincidido en más de una ocasión junto con Paco 
Marín, amigo de ambos, y se profesaban simpatía mutua. Sin 
embargo, ninguno dispensaría al otro un trato de favor en lo 
concerniente a sus respectivas actividades profesionales. Y ambos lo 
sabían. El abogado priorizaría los intereses de su cliente y la 
inspectora el éxito de su investigación. 

—Mi colaborador ha encontrado cierta información relevante en el 
ordenador de su esposa —comenzó la inspectora. 

—¿Nos podría indicar de qué información se trata? —preguntó 
Ballesteros. 

—Sí, claro. Es mi intención, al tiempo que aclarar un par de cosas 
con el señor Montero. 

—Usted dirá —invitó este. 

—Lo primero que hemos descubierto es que su empresa no pasaba 
por un buen momento económico. 

Ballesteros miró serio a Gerard Montero. Uno de esos pequeños 
detalles tan importantes que su cliente no le había confiado. 

—En realidad no es mi empresa, es la empresa de Carol —matizó 
Montero, que aparentaba calma—. Y sí, es cierto que no pasábamos 
por un buen momento. Habíamos realizado inversiones importantes en 
el extranjero, queríamos expandir la empresa, y no nos salieron bien. 
Pero la vida empresarial es así. No es una línea de ganancias que va 
en aumento hasta el infinito. Hay buenas rachas y malas rachas. Nada 
que no se pudiera reconducir. 

—También hemos visto que habían recibido un préstamo cuantioso 
de Emilio Cruz, uno de los mayores accionistas del Gran Casino y a 
quien se vincula con el narcotráfico. 

—Yo no sé nada acerca de esta vinculación que dice usted con el 
narcotráfico. Y nuestros negocios eran perfectamente legales. 

—La vinculación del señor Cruz con negocios ilegales es un secreto 
a voces. Dudo que usted no supiera nada. 

—Inspectora —interrumpió Ballesteros—. Mejor que referirnos a 
las habladurías vayamos a los hechos concretos. ¿No le parece? El 
señor Cruz, que yo sepa, no ha sido condenado por ningún delito y el 


principio de presunción de inocencia creo que es universal y está 
recogido en la Constitución Española. 

—De acuerdo —dijo la inspectora enfadada con la interrupción de 
Ballesteros—. Hablando de hechos concretos, hemos descubierto que 
ayer fueron borrados dos correos electrónicos que habían 
intercambiado el señor Cruz y la señora Roig. Fueron borrados desde 
el ordenador de la desaparecida en esta empresa. ¿Sabe usted algo de 
esto? —preguntó clavando la mirada en Gerard Montero. 

—Sí —reconoció bajando la mirada—. Fui yo. Pensé que no había 
tenido nada que ver con la desaparición de Carol y no quería que se 
supieran ciertos detalles de sus operaciones comerciales. 

—Habla como si usted no tuviera nada que ver con la empresa. 
Pero luego actúa para tapar ciertos asuntos, ¿no le parece 
contradictoria esta actitud? 

—La empresa, como ya le he dicho, es de Carol. Ella es la que toma 
las decisiones importantes. Yo trabajo para ella como puede hacerlo 
cualquier otro empleado. Nuestra relación de pareja se mantiene al 
margen de los negocios. 

—En ese correo desaparecido se hablaba de una suma importante, 
un millón y medio de euros, si no recuerdo mal. También hemos 
comprobado que su esposa y usted eran asiduos al casino. 

—Mire, no creo que a nadie le importe qué es lo que hacíamos 
Carol y yo con nuestra vida privada. Y no sé cómo van a ayudar estas 
especulaciones para encontrar a mi esposa. 

Ballesteros hizo un pequeño gesto a Gerard Montero para que se 
tranquilizara. 

—Ya veo —dijo la inspectora mirando a Montero—. También 
hemos encontrado un seguro a favor de usted. Y, en caso de que su 
esposa falleciera por accidente, usted cobraría dos millones de euros. 

—Esto lo decidimos hace un año. Tanto Carol como yo hicimos un 
seguro de accidentes en favor del otro. No salía demasiado caro y 
pensamos que era una forma de cubrirnos por si a alguno de nosotros 
nos ocurría una desgracia repentina. 

—Ya veo. ¿Recuerda la fecha en la que firmaron este contrato? 

—Pues creo que fue en abril del año pasado. 

—Y en menos de un año su esposa sufre un accidente... 

—Luisa... inspectora —rectificó Ballesteros a fin de mantener la 
distancia—, estamos entrando otra vez en el terreno de las conjeturas 
y las suposiciones. Si tiene algo en contra del señor Montero, debería 
comunicarlo al juez a fin de que se le considere investigado. En caso 
contrario, le agradecería que no realice insinuaciones. 

—Como he dicho —respondió Luisa, conciliadora—, solo estoy 
tratando de aclarar algunos puntos que rodearon la desaparición de 
Carol Roig. No se preocupen, ni siquiera tenemos una evidencia de 


que se haya cometido un delito. Solo sabemos que ella ha 
desaparecido. Y quiero examinar todas las posibilidades. 

—Debería estar buscando a mi mujer en lugar de lanzar sus 
sospechas contra mí. Y le aseguro que gustoso pagaría todo cuanto 
tenemos por que Carol aparezca sana y salva. 

—No dude, señor Montero, que estoy tratando de descubrir qué le 
ha ocurrido a su mujer. Por cierto, ¿podría hablar con su secretaria? 

—«¿Puedo estar presente? —intervino Raúl Ballesteros. 

—No, Raúl, tu cliente no está acusado de nada y esto es solo una 
investigación policial. No considero apropiado que estés presente en 
mi conversación con... 

—Mónica —Gerard Montero acabó la frase que la inspectora había 
dejado a medias—. La avisaré. 


Mónica era una mujer atractiva en una empresa que vivía de la 
imagen. Las gordas y feas no tenían lugar en Modas Roig, al menos de 
cara al público. Vestía falda negra y blusa blanca y unos zapatos de 
tacón que aumentaban su altura diez centímetros. Desprendía un 
ligero olor a perfume. 

La inspectora la invitó a que ocupase un sofá frente a ella. 

—¿Sabe por qué está aquí? 

—Sí. Claro. El señor Montero me ha dicho que quería hacerme 
unas preguntas sobre la desaparición de Carol. 

—Sí, más o menos. ¿Lleva mucho tiempo en la empresa? 

—Poco más de un año. 

—¿Recuerda lo que hizo el viernes veinticuatro de enero? 

Mónica hizo una pausa y arrugó el ceño en un gesto forzado, como 
si fuera una mala actriz interpretando a una mujer que intenta 
recordar algo. 

—El viernes veinticuatro estuve trabajando aquí, como siempre. 

—¿Y recuerda qué hizo cuando acabó de trabajar? 

—Sí. El señor Montero y yo fuimos a tomar un vino en Can Terra. 

—¿Hasta qué hora estuvieron allí? 

—Calculo que hasta las nueve y media o diez. No recuerdo bien. 

—«¿Estuvieron los dos solos? 

—Sí. Se puede decir que sí. Pero allí siempre hay algún conocido, 
así que también hablamos con otras personas. 

—¿Qué hicieron cuando salieron del bar? 

—Yo me fui a casa. Vivo cerca. En la calle Madrid. Y el señor 
Montero creo que se fue a la suya. 

—¿Recuerda lo que hizo el sábado? 

—Sí. Me quedé en casa. Había quedado con dos amigas para hacer 
una caminata por Santa Inés, pero me sentía cansada y me dolía un 
poco la cabeza, así que les mandé un wasap diciendo que no podía ir. 


—¿Recibió alguna visita el sábado? 

—No. Estuve aquí viendo un par de capítulos de una serie en 
Netflix, Gambito de dama, no sé si ha oído hablar. Está un poco de 
moda. Sobre una ajedrecista. Es una historia simple pero que 
engancha. 

La inspectora pensó que esta profusión de detalles quizá 
pretendiera dar verosimilitud a su coartada. Lo cierto es que la serie la 
podía haber visto en cualquier otro momento. 

—¿Tiene usted novio? 

—No entiendo la pregunta. Como quiero colaborar le diré que no 
tengo novio en la actualidad, aunque no sé a dónde quiere llegar. 

Luisa se dio cuenta de que aquella mujer no era tan simple como 
quería aparentar y que había captado su intención: si no tenía novio, 
las posibilidades de una aventura con Gerard Montero se 
incrementaban. 

—Ya veo. Era solo una idea. ¿Vio a Carol Roig el viernes pasado? 

—Sí. Me crucé con ella y la saludé, pero no hablamos. 

—¿Notó algo raro en ella? 

—No. La vi como siempre. Elegante y arreglada. 

—¿Sabe algo sobre la situación económica de la empresa? 

—Yo no me ocupo de esos temas —respondió, seca—. Yo me 
encargo de organizar la agenda del señor Montero, atiendo el teléfono 
y le filtro las llamadas, contesto la correspondencia según me dice, 
escribo cartas a proveedores y clientes, le gestiono sus viajes si tiene 
que hacerlos, hago reservas en los restaurantes, este tipo de cosas. No 
me ocupo de la parte económica. 

—¿Recuerda alguna llamada extraña en las últimas semanas, algo 
que se saliera de lo habitual? 

—No. 

—¿Conocía a Sandra Lozano? 

—Sí, claro, aunque tampoco la traté mucho. 

—¿Sabía que dejó la empresa dos semanas antes de la desaparición 
de Carol? 

—Sí. Me lo dijo el señor Montero. 

—¿Y no le extrañó que dejara la empresa? 

—Sí. Pero bueno, a mí no me gusta opinar sobre lo que hacen los 
demás. Cada uno tendrá sus motivos para hacer lo que hace. 

—¿Ha notado algo raro en la empresa en los últimos meses? 

—No. Nada fuera de lo normal. No sé a qué se refiere. 

En realidad, Luisa no se refería a nada concreto. Era una pregunta 
genérica para dar pie a Mónica a que dejara libre su imaginación. La 
inspectora sabía que muchas pistas salen de los chismorreos. Sin 
embargo, la joven no parecía de las que añaden datos de cosecha 
propia, lo que convertía su testimonio en fiable, a la vez que poco útil. 


Luisa regresó a su casa sobre las 20:00 horas, dejó su cazadora en 
el perchero de la entrada, se tumbó en el sofá y conectó el canal de 
noticias 24 horas. Todo seguía igual en el mundo: problemas 
medioambientales, contaminación de los océanos, calentamiento 
global; los políticos españoles que solo conocían el lenguaje del 
enfrentamiento y el reproche, el «pues tú más y peor»; críticas a la 
falta de derechos en países pobres de Sudamérica, pero ningún 
comentario a la falta de derechos en los ricos países árabes. Y fútbol, 
claro, para que la gente se olvidara de todo lo anterior. 

Aquella noche Luisa volvió a padecer los acúfenos. Un sonido 
continuo que se metía en su cabeza y le impedía conciliar el sueño. 
Los médicos no encontraban la causa de esta alteración que se 
agravaba con el estrés. Miró el reloj del teléfono móvil y vio que 
marcaba las 2:35. No había dormido nada desde que se fue a la cama 
a las 11:45. Continuó dando vueltas al caso que la ocupaba y que se 
iba enmarañando. La incertidumbre de no saber si había que buscar a 
una mujer viva o a un cadáver. Si apareciera el cadáver todo resultaría 
más sencillo, habría una dirección en la que enfocar la investigación. 
Si tiras un cuerpo en el mar con el suficiente lastre es muy difícil que 
aparezca. Al igual que si lo entierras a un par de metros de 
profundidad. Recordó el caso de Rotavella, también conocido como el 
Pirata. Fue condenado en los años 90 por robo con violencia y 
detención ilegal. Sin embargo, la Guardia Civil sospechaba que había 
cometido cuatro asesinatos de los que no pudieron acusarlo. Un 
asesino en serie que no dejaba rastro de sus cadáveres. Utilizaba el 
mismo modus operandi y buscaba el mismo tipo de víctima, un varón 
de mediana edad sin familiares cercanos y propietario de una 
vivienda. Lo hacía desaparecer y usurpaba la propiedad. El 
desaparecido dejaba un documento firmado en el que permitía que 
Rotavella ocupara la finca durante un tiempo. Fue interrogado por la 
Policía y por varios jueces y, aunque incurrió en contradicciones sobre 
las desapariciones de los dueños de las casas, no apareció ninguna 
prueba de cargo para juzgarlo y condenarlo. Y la ausencia de 
cadáveres determinó su impunidad. Luisa le había dado muchas 
vueltas a este caso. La presunción de inocencia prevalecía frente a 
cualquier razonamiento evidente y frente al cálculo de probabilidades. 
La posibilidad de que cuatro hombres cedieran la posesión de su casa 
al mismo individuo desafiaba las leyes de la lógica. Si, además, estos 
cuatro hombres habían desaparecido de la noche a la mañana, el peso 
de los indicios resultaba abrumador. Pero todo ello no había sido 
suficiente para juzgar y condenar a Rotavella. 


15 
Martes, 3 de febrero de 2020 


Gerard Montero había dormido de un tirón gracias a su dosis de 
Orfidal 1 mg. Se despertó a las 7:00 con la ayuda de la alarma del 
teléfono móvil. Antes de salir del edificio en el que vivía en dirección 
a su oficina, abrió el buzón que estaba en una pared del portal y sacó 
un par de sobres. Uno de ellos le llamó la atención. Leyó su nombre 
escrito a máquina en la cubierta y le extrañó que no constara 
domicilio ni llevara franqueo. Alguien lo había metido en el buzón sin 
necesidad del servicio de Correos. En el reverso no figuraba el 
remitente. Rompió la solapa y extrajo un folio. Lo desdobló y leyó: 


Sr. Montero: 

Sabemos lo que le ha ocurrido a su mujer. Si no quiere que 
informemos a la policía deberá depositar un millón de euros en el día 
y lugar que le comunicaremos en breve. Deberá disponer de esta 
cantidad en billetes de 50 euros a partir de mañana. 


Entró en las oficinas de Modas Roig pensativo. El reloj del 
vestíbulo marcaba las 7:50 y, como de costumbre, era el primero en 
llegar. El horario comercial empezaba a las 9:00, aunque los 
trabajadores llegaban sobre las 8:00. Colgó su abrigo en el perchero de 
su despacho y se sentó frente a la mesa. Aquel inesperado chantaje 
trastocaba todas sus previsiones. Primero, la inspectora le hacía sentir 
como si fuera sospechoso, y ahora aquel mensaje pidiendo una 
recompensa desorbitada a cambio de no acudir a la Policía. ¿Era 
alguien que lanzaba un farol para ver si picaba? Incluso podría 
tratarse de la misma Policía que intentaba tenderle una trampa. Pensó 
en mostrar la carta a Ballesteros, pero desechó la idea. Era mejor dejar 
las cosas como estaban. Los ruidos al otro lado de la puerta le 
indicaban la llegada del personal. En la oficina solo trabajaban cinco 
personas, además de él, pero eran el motor que movía la empresa. Los 
talleres y fábricas, sus proveedores, las tiendas diseminadas por 
muchas capitales de provincia, los desfiles tanto en España como en el 
extranjero se organizaban allí. Se sorprendió a sí mismo pensando lo 
bien que estaría descansar, vender la empresa y librarse de ella. En los 
últimos tiempos se acumulaban facturas sin pagar, plazos de 
préstamos, acreedores impacientes que incluso podían resultar 
peligrosos, como Emilio Cruz. Aunque lo había negado ante la 
inspectora, todo el mundo conocía el carácter mafioso del empresario 
y su peligrosidad. Aparte de ser uno de los mayores accionistas del 


Gran Casino, también se dedicaba a prestar dinero a los jugadores que 
tenían respaldo económico, con lo que el negocio era redondo. Ganaba 
por partida doble. Perdían el dinero en el casino y él se lo prestaba 
para que siguieran perdiéndolo. Cuando un jugador se quedaba sin 
liquidez, aparecía uno de los hombres de Cruz y amistosamente le 
ofrecía un préstamo de veinte, treinta o cincuenta mil euros, a corto 
plazo y un elevado interés. En el caso de Carol el monto era mayor, no 
se trataba de la urgencia de una noche de ludopatía. Se habían 
comprometido a devolver el millón y medio de euros y el plazo había 
vencido. La expansión de la empresa había sido un fiasco y los 
ingresos actuales no les llegaban para pagar las deudas contraídas. 
Carol y él también habían dilapidado una enorme suma de dinero 
entre fiestas, viajes, caprichos caros y veladas en el casino, y ahora 
afrontaban las consecuencias. ¿De qué servía el dinero si no lo 
gastabas?, ¿qué placer proporcionaba guardado en un banco? Ahora 
se daba cuenta de que un colchón económico no proporcionaba 
ninguna satisfacción, pero sí mucha tranquilidad, de la misma manera 
que las deudas provocaban desasosiego. 

La llamada de Mónica, su secretaria, interrumpió sus 
pensamientos: 

—Un policía quiere hablar con usted. 

—Bien. Dile que pase. 

Un policía vestido de paisano entró en su despacho. Era bajo y con 
una mirada torva. No le produjo buena impresión. 

—Soy el oficial Santos. Quería hacerle algunas preguntas sobre la 
desaparición de su mujer. 

—-Creo que he contestado todo lo que sabía a la inspectora Ferrer. 
Creía que era ella la que se ocupaba del caso. 

—Así es. Yo he venido solo para echarle una mano. Y no me voy a 
andar por las ramas como hace la inspectora. Voy a ir al grano: todos 
sabemos que su esposa está muerta. —Santos miró a Montero 
intentando descubrir un gesto que lo delatara, pero este no se inmutó. 
Lo cual también podría resultar significativo teniendo en cuenta que le 
acaba de decir que su mujer estaba muerta—. Y también sabemos que 
la mató usted. 

—Espero que tenga alguna prueba de lo que dice —contestó con 
tranquilidad Montero, lo que irritó a Santos. ¿Qué se creía aquel tipo? 
¿Que por ser un guaperas y llevar buenos trajes estaba por encima de 
él? 

—Mire, gente más inteligente y astuta que usted ha caído. Y usted 
va a caer en cualquier momento. Siempre hay alguien que ha visto 
algo, aunque tarde en atar cabos. En el momento en que encontremos 
el cadáver solo será cuestión de analizarlo. 

—Si ha hablado con la inspectora Ferrer, le habrá informado de 


que yo tengo una coartada bastante sólida para las fechas en las que 
desapareció Carol. 

—Yo no he dicho que la haya matado usted mismo. Es muy fácil 
contratar un sicario para que haga el trabajo sucio. Usted no tendría 
agallas para hacerlo. Los tipos como usted son todo fachada. 

—¡No entiendo a qué ha venido usted! —Montero habló con tono 
enérgico, sin perder la calma—. En lugar de buscar a mi esposa, ha 
venido aquí a perder el tiempo e insultarme. Si tiene alguna prueba 
contra mí, debería detenerme. Y si no la tiene, déjeme tranquilo. 
Tengo que trabajar. 

—Solo he venido a decirle que le vamos a pillar y que no 
tardaremos demasiado. 

—Voy a llamar a mi abogado —dijo Montero al tiempo que cogía 
el teléfono móvil. 

—No se preocupe, ya me voy.—Santos se levantó y miró a Gerard 
Montero. Aquella mirada no le gustaba nada. Montero no encontraba 
sentido a aquella visita y no confiaba en el policía. Le parecía que se 
salía de los protocolos. Incluso aunque tratara de representar el papel 
del poli malo, consideraba desmesurada su actitud. ¿Pretendían 
intimidarle o ponerle nervioso? Miró cómo el oficial salía por la 
puerta caminando muy erguido. Él permaneció en su asiento, 
pensativo. Cogió el teléfono y marcó. 

Santos salió del portal del edificio en el que se ubicaba Modas Roig 
y se encaminó a buscar su coche. No se percató de la presencia de un 
hombre sentado a una mesa de la terraza de un bar cercano que no lo 
perdía de vista mientras fingía mirar a su móvil. 
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Luisa Ferrer abrió su cuenta de correo electrónico y vio uno que le 
llamó la atención. El remitente era el oficial Joan Ripoll, a quien le 
había encomendado recabar información sobre Sandra Lozano. El 
mensaje era escueto e iba al grano: 


Sandra Lozano tomó el vuelo de Vueling VY3416 Ibiza-Madrid el 
16/01/2020, a las 9:05 horas. No consta su regreso a Ibiza. 

Se ha rastreado su móvil y la última señal recibida procede de 
Madrid. De fecha 23 de enero de 2020. Luego se pierde la señal. 

Se ha comprobado el registro de llamadas y no aparece ningún 
número extraño, que no estuviera entre sus contactos. 

Adjunto un archivo con la relación de llamadas y otro con los 
detalles del vuelo. 


Sandra Lozano había ido a Madrid el día 16 de enero y no había 
vuelto. Su salida hacia la capital coincidía con la fecha en la que se la 
había visto por última vez en Ibiza. Y desbarataba la hipótesis de que 
se hallara en el velero con Carol Roig cuando sufrió el accidente. El 
teléfono de Sandra dejaba de estar operativo el 23 de enero. ¿Qué 
significaba? ¿Le había ocurrido algo o simplemente no quería ser 
encontrada? Carol Roig había desaparecido entre el 24 y 26 de enero, 
con más probabilidad el día 25. ¿Esta coincidencia entre su 
desaparición y la falta de señal del teléfono de Sandra era casualidad o 
guardaba alguna relación? Las preguntas seguían amontonándose. 

Fue hasta la máquina de café y sacó un solo corto sin azúcar. Al 
girarse se encontró frente a ella al inspector Gordillo, que le pareció 
más risueño de lo normal. 

—¿Cómo va la investigación, inspectora? —Aquella muestra de 
confianza desconcertó a Luisa. Ella prefería que mantuvieran las 
distancias. No le producía tanta aversión como su compañero, pero el 
hecho de que se llevara bien con Santos le hacía desconfiar de él. Cada 
uno se relaciona con gente similar a él. 

—Bien, gracias —respondió escueta. 

—Si necesita ayuda solo tiene que decirlo. 

—Se lo agradezco, Gordillo. De momento parece que nos 
apañamos. 

—Ya sabe. —Hizo un gesto llevándose los dedos a la sien, como un 
saludo militar. 

Luisa regresó a su despacho. Se sentía incómoda. No sabía si 
interpretar la actitud de Gordillo como curiosidad o simple burla. 
Tratándose de él descartaba la amabilidad. Quizá su amigo Santos le 


había contado la entrevista que tuvieron el día anterior y, casi con 
toda seguridad, habría inventado alguna mentira para hacerla quedar 
como una estúpida. 


El oficial Joan Ripoll se presentó en el despacho de la inspectora 
Ferrer con aire satisfecho. Ripoll siempre vestía un traje oscuro de 
corte algo trasnochado, lo que, junto con su poblado bigote, le daba 
un aire de policía anacrónico. Sin embargo, era uno de los mejores 
investigadores de la comisaría. 

—Tengo algo —dijo el oficial. 

—Sí, ya he visto el correo electrónico que me has enviado. 

—Es algo más. —A la inspectora le fastidiaban aquellos 
preámbulos. Lo miró sin hablar, esperando que continuara su 
explicación. 

—En primer lugar, hemos encontrado una transferencia de 
trescientos cincuenta mil euros de Modas Roig a favor de Sandra 
Lozano, con fecha 15 de enero, que parece ser la fecha en la que se 
anunció su cese en Modas Roig, por lo que supongo que sería una 
indemnización. 

La inspectora asintió y miró a Ripoll. La sonrisa de este indicaba 
que poseía más información. 

—Hemos rastreado la tarjeta de Sandra Lozano y hemos 
encontrado dos gastos muy curiosos. —Tras la pausa de rigor, Ripoll 
prosiguió—: El dieciséis de enero, hay un pago de dos mil euros en 
una clínica de cirugía estética en Madrid y ayer un nuevo pago de tres 
mil quinientos euros. 

—La primera coincide con el día que se fue a Madrid. ¿Has 
hablado con la clínica? 

—Sí, claro. —Ripoll miró a la inspectora con aire de suficiencia—. 
Como digo, Sandra estuvo ayer otra vez. Me dijeron que los dos pagos 
corresponden a dos pequeñas intervenciones. Al menos, sabemos que 
está sana y salva. Les pregunté si tenían su domicilio en Madrid, pero 
me dijeron que ella les facilitó un domicilio de Ibiza, que es el que ya 
conocemos. Y el teléfono que les dio es el mismo que tenemos 
nosotros. O sea, seguimos sin conocer su paradero. 

—«¿Preguntó qué parte de su cuerpo se operó? 

—Sí —respondió el oficial —. La chica que me atendió por teléfono 
parecía jovencita y que estaba impresionada por hablar con la Policía 
y me dio todos los detalles sin poner ninguna pega. Las dos 
operaciones fueron de la cara. La primera se quitó las patas de gallo y 
engordó un poco los labios. Y en la segunda, la que se hizo ayer, se ha 
retocado la nariz. 

—No entiendo. Es una chica guapa, no le hacía falta operarse. 

—Inspectora, algunas mujeres, cuando llegan a la mitad de los 


cuarenta, comienzan a verse viejas. Por eso han triunfado este tipo de 
clínicas en todo el mundo. Creo que es el perfil que más solicita este 
tipo de servicios. 

—Quizá tenga otro motivo para querer cambiar de aspecto. 

—¿Qué piensas? 

—No lo sé, es como si tratara de esconderse de alguien o de algo. 

—Hasta el momento no hemos encontrado nada oscuro en su vida. 
Salvo esa relación tortuosa que mantuvo con su ex, del que se acababa 
de liberar. No se le conocen adicciones ni frecuentaba ambientes de 
dudosa reputación. 

—Ya. Y lo deja todo: su trabajo, sus amistades, y se cambia la cara. 

—Eso es porque las mujeres no conocen bien a los hombres. 

—¿Qué quieres decir? 

—Que nos fijamos más en otras partes del cuerpo de una mujer. 

—Buen trabajo, Ripoll —dijo la inspectora, reconociendo la labor 
del oficial una vez más—. Me refiero al descubrimiento de la clínica, 
no a sus comentarios sobre la anatomía femenina. 

Ripoll sonrió. Aquello era lo más cercano a un chiste que había 
escuchado a la inspectora. 

—Supongo que también habrás comprobado los gastos en la tarjeta 
de Carol Roig —dijo Luisa. 

—Sí. Claro. No he descubierto nada fuera de lo normal. Y desde el 
día 23 de enero, el fin de semana en el que se la vio por última vez, no 
se ha hecho ningún cargo en su tarjeta. Todo indica que Carol Roig se 
esfumó ese fin de semana. 

Luisa Ferrer notó la vibración de su teléfono móvil en el bolsillo 
del pantalón a la vez que sonaba la llamada. Vio en la pantalla que se 
trataba de Mesas, el policía a quien había encargado que siguiera a 
Gerard Montero. En pocas palabras le informó de que acababa de ver 
salir a Santos del edificio de la calle Bartolomé Roselló en el que se 
ubicaba la empresa de Carol Roig, aunque no tenía la certeza de que 
saliera de la empresa. Sin embargo, tampoco cabían muchas opciones 
más. Santos no tenía su domicilio allí y, salvo que hubiera ido a visitar 
a un amigo, había estado en las oficinas de Modas Roig. Mesas sugirió 
la posibilidad de preguntar en la propia empresa, pero la inspectora le 
prohibió hacerlo, ya que, si aparecía un policía preguntando, Gerard 
Montero podía atar cabos y suponer que lo estaban siguiendo. ¿Qué 
relación existía entre Santos y Montero? ¿Se conocían? ¿Estaba Santos 
implicado de alguna manera en la desaparición de Carol? Luisa sabía 
que el oficial era un psicópata capaz de hacer cualquier cosa para 
alcanzar sus propósitos. Y no le cabía duda de que, fuera lo que fuera 
que se traía entre manos, no estaba tramando nada bueno. 


La inspectora cogió una foto de Sandra Lozano que le había dejado 


su prima. Según le dijo, fue tomada el pasado verano. Se veía una 
mujer atractiva en la mitad de la cuarentena. No se apreciaban 
arrugas u otros signos de envejecimiento que justificaran, a los ojos de 
Luisa, una operación de cirugía estética. En este caso, dos operaciones. 
Claro que la decisión de pasar por el quirófano era algo personal y 
nadie podía entender las inseguridades y los complejos de otra 
persona. Había mujeres menores de treinta años que se operaban las 
tetas o la nariz, aumentaban su culo y se sometían a liposucciones de 
distintas partes de su cuerpo. Y los hombres se practicaban 
reducciones de estómago e injertos de pelo con la misma frecuencia. 
Luisa solo se operaría por cuestiones de salud y si no quedaba otra 
opción. 

Escuchó el sonido del teléfono de su despacho y vio que la llamada 
provenía de la línea interna, desde el despacho del comisario. 

—Inspectora Ferrer —se identificó. 

—Buenos días, inspectora. —Reconoció la voz del comisario 
Maroto—. Me han informado de que hace un par de días estuvo 
interrogando al oficial Josep Ribas. 

—No fue un interrogatorio. Su nombre apareció entre los contactos 
de Carol Roig. Como bien sabe estoy investigando su desaparición. Y 
hablé con Ribas por si podía darme algún dato útil. 

—¿Y le proporcionó alguna información útil? 

—No demasiado. Solo que Carol Roig se cambió el nombre para 
apuntarse a una página web de citas. Tuvimos una breve entrevista. 
Nada importante. Solo pretendía conocer un poco más a la 
desaparecida. 

—Josep Ribas ha aparecido muerto hace media hora. 

La inspectora guardó silencio unos segundos por la sorpresa antes 
de preguntar: 

—¿Cómo ha ocurrido? 

—Su madre lo ha encontrado en su casa. Tumbado en la cocina. No 
vino a trabajar ni avisó para no hacerlo, y había bastantes citas para 
renovar el DNI esta mañana, por lo que sus compañeros lo 
telefonearon al móvil. Como no lo cogía, llamaron al teléfono de su 
madre, que vive cerca de él, en una pequeña casa colindante, por Ses 
Feixes, cerca de Talamanca. Cuando la mujer llegó allí se lo encontró 
en el suelo sin vida. Se ha personado una patrulla. No han encontrado 
indicios de violencia, según han informado, pero irá la forense para 
practicar el levantamiento del cadáver y la patrulla de la científica 
para tomar muestras y echar un vistazo. 

—Vaya. Lo siento. 

—¿Crees que Ribas tenía algún motivo para suicidarse? 

—Apenas lo conocía. Durante nuestra entrevista lo noté algo 
nervioso y preocupado; pensé que se debía a que estuviéramos 


husmeando en sus asuntos privados. No sé, quizá incluso se enamoró 
de esa mujer. 

—¿Tiene grabada la entrevista? 

—No. No consideré necesario grabarla. Como le he dicho, fue una 
conversación breve. Ribas había conocido a Carol Roig a través de una 
aplicación de citas llamada Tinder. 

—Sí —afirmó el comisario, dando pie a Luisa para continuar. 

—Ella estaba registrada con el nombre de Sandra. Parece que 
habían quedado alguna vez. Poco más. También hablé con Fran Santos 
sobre el mismo tema. Este último tampoco me aclaró nada. 

—¿Crees que Santos o Ribas pueden haber tenido que ver con la 
desaparición de la señora Roig? 

—No. Hasta el momento no he descubierto nada que indique en 
esta dirección. Sin embargo... —Luisa guardó silencio dudando si 
informar al comisario de la presencia de Santos en Modas Roig, ya que 
ella misma desconocía el objeto de la visita. 

—¿Sí? 

—No sé qué relación guarda con la desaparición, pero uno de mis 
hombres vio a Santos salir de las oficinas de Modas Roig... 

—¿Y qué hacía su hombre por allí? 

—Le encargué que siguiera a Gerard Montero. 

—¿Y se puede saber por qué razón has puesto seguimiento a 
Montero sin consultarme? ¿Tienes algún indicio que señale que tiene 
algo que ver con la desaparición de su mujer? 

—No. Tiene una coartada sólida. Pero no se me ocurre otra 
persona que tuviera un interés en hacer desaparecer a Carol Roig. 

—Un seguimiento requiere demasiados recursos personales y, si no 
hay ninguna base para ello, no lo veo lógico. ¿Le parece? 

—Sí, comisario —respondió Luisa, consciente de que no tenía otra 
opción—. Diré a mis hombres que dejen la vigilancia. 

—Por otro lado, esperaremos a ver el informe de la autopsia de 
Ribas para estar seguros de la causa de la muerte. Quizá haya sufrido 
un infarto. 

—Sí, claro —dijo Luisa poco convencida. Algo le decía que la 
muerte de Josep Ribas no era natural y guardaba alguna relación con 
la desaparición de Carol Roig. Otra pista que se acumulaba a las ya 
existentes y cuya conexión no alcanzaba a ver. Los árboles que 
impiden ver el bosque. ¿Qué se escondía en la relación entre la 
empresaria y el policía? ¿Se había enterado Ribas de algo que no 
debía? ¿Era casualidad que su muerte sucediera justo después de su 
entrevista con él?—. Si no tiene inconveniente, me acercaré a echar 
un vistazo a la casa de Ribas. Si no miran en la dirección correcta, no 
encontrarán nada. 

Al comisario no le gustaban estos aires que, de forma inconsciente, 


se daba la inspectora. Aunque reconocía que era buena en su trabajo, 
había otros policías igual de competentes. 

—¿Y tú sabes qué buscar? —preguntó en un tono irónico que no 
captó la inspectora. 

—No. Lo sabré cuando lo vea. 


Regresó a su despacho y abrió en su ordenador los mensajes que 
había intercambiado Carol Roig con Fran Santos y con Josep Ribas. 
Ambos volvían a aparecer en la investigación, uno de ellos en forma 
de cadáver y el otro con una extraña visita a la empresa de la 
desaparecida. Quizá se le había pasado algo por alto. Abrió en primer 
lugar el diálogo entre Carol (que en la aplicación se identificaba como 
Sandra) y Santos. Él tomaba la iniciativa de la conversación. 

SANTOS: Hola, encantado de saludarte. Vives en Ibiza? 

SANDRA: Sí. Y tú? 

SANTOS: Sí. Vivo en playa den Bossa, frente al mar. Tú en qué zona 
vives? 

SANDRA: Yo por ibiza centro. 

SANTOS: Vivimos cerca. Te apetece que quedemos para tomar algo? 

SANDRA: No nos conocemos. Quisiera saber más de ti. A qué te 
dedicas? 

SANTOS: Soy policía. Me dedico a luchar contra los malos. 

La inspectora no pudo reprimir un gesto de desagrado. Santos le 
parecía un cretino. Parecía que se las daba de Harry el Sucio. 

SANDRA: Te dedicas a la investigación? 

SANTOS: Sí. Eso mismo. Y tú qué haces? 

SANDRA: Soy abogada. 

SANTOS: No me llevo muy bien con los abogados. 

SANDRA: Por qué razón no te llevas bien? 

SANTOS: Interfieren en mi trabajo. Se ponen del lado de los que yo 
detengo. 

SANDRA: Supongo que cada uno tenemos nuestro trabajo. Y a veces 
con diferentes intereses. 

SANTOS: Si me das tu número de móvil podíamos tener una 
videoconferencia por wasap. 

Aquí se interrumpía esta conversación fechada el 15 de noviembre 
de 2019. Tres días después, el 18 de noviembre, a las 11:45, había 
otro mensaje del policía. 

SANTOS: No te parece buena idea pasarme tu número de móvil? 

Casi una hora más tarde, a las 12:36, Santos insistió: 

SANTOS: Bueno, si te parece podemos seguir hablando en Tinder. 

Carol (Sandra) no contestó. Quizá le había parecido muy insistente 
en quedar con ella desde el primer momento. Fran Santos parecía que 
no sabía captar las indirectas y había insistido pidiéndole el número 


de móvil por segunda vez. Sea por lo que fuera, la conversación había 
quedado interrumpida y no había habido ninguna cita, lo que 
contradecía la declaración de Santos cuando Luisa lo entrevistó. Él 
dijo que se habían visto e insinuó que había ocurrido algo más. Había 
pretendido dar la imagen de triunfador, de macho alfa, no de que 
había sido ninguneado. Conociendo a Santos, seguro que habría 
querido tomarse una revancha. Sin embargo, no tenía forma de 
conocer con quién había hablado en realidad, ya que ni se llamaba 
Sandra ni era abogada. Tampoco le había facilitado su número de 
teléfono, solo se habían comunicado a través del anonimato de la web, 
en la que no figuraban datos personales. Y en las fotos que había 
colgado no se la podía reconocer. La inspectora Ferrer se recriminó no 
haberse dado cuenta de estos pequeños detalles antes de interrogar a 
Santos. 

Pasó a examinar la conversación entre Josep Ribas y Carol Roig, 
dispuesta a fijarse en el mínimo matiz. Cualquier pormenor que se 
saliera de lo normal, aunque ella no sabía muy bien qué era lo 
«normal» en estas redes de contactos. A primera vista observó que este 
diálogo era bastante más largo que el anterior. Ribas saludaba con un 
tímido «hola» y Carol Roig le iba dando juego. Era ella quien tiraba de 
la conversación. Ribas le contó que era policía, pero que se dedicaba a 
aburridas tareas burocráticas. Carol le respondía que mejor, que 
menos peligroso que estar patrullando por la calle e insinuaba que ella 
prefería un perfil de hombre tranquilo. La conversación se iniciaba el 
16 de noviembre de 2019 y se prolongaba durante varios días. 
Algunos días intercambiaban más mensajes y otros menos. No 
descubrió nada relevante en las conversaciones, salvo la intención de 
Carol de ligarse a Ribas, a quien echaba piropos de forma velada y 
daba pie para que siguiera comunicándose con ella. En los últimos 
mensajes se veía claramente que habían concertado una cita. Habían 
quedado el 21 de noviembre a las 18:00 horas en el Club Náutico de 
Ibiza. Era un sito poco frecuentado en aquella época del año. A partir 
de ese momento se interrumpían los mensajes a través de Tinder. 
Carol le habría proporcionado a Ribas su número de teléfono. Todo 
indicaba que utilizaba un teléfono prepago para comunicarse con sus 
citas de Tinder y no se podrían localizar sus llamadas. Pero sí que se 
podían rastrear las llamadas y wasaps enviados desde el teléfono de 
Josep Ribas y ver con quién había contactado. 
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La inspectora avisó a Joan Ripoll, que ya estaba al corriente de la 
noticia del fallecimiento, y cogieron un vehículo del parque móvil. 
Joan aparcó el coche al borde de la carretera y fueron a pie por el 
camino de tierra. Era una casa payesa rodeada por un grueso muro 
blanco de poco más de un metro de altura. Había dos vehículos de 
Policía aparcados cerca de la puerta de entrada a la propiedad. Luisa y 
Joan Ripoll se enfundaron los guantes de látex y la mascarilla, 
saludaron a los agentes de la patrulla que estaban en el porche y 
entraron en la cocina, donde encontraron a la forense inclinada sobre 
el cuerpo de Ribas. Ambas mujeres se saludaron. Un oficial y una 
agente de la unidad de la Policía Científica entraron en la cocina e 
informaron a la inspectora de que no habían encontrado ningún 
desorden en la casa ni signos de robo o de violencia. Habían tomado 
huellas en los sitios habituales: manijas de las puertas, ventanas e 
interruptores de la luz. 

—¿Algo que indique cómo se ha producido la muerte? —preguntó 
Luisa. 

—El vómito corrosivo —respondió la forense— parece indicar la 
presencia de algún veneno. A veces también se produce regurgitación 
cuando alguien sufre un infarto, pero este tipo de vómito indica la 
presencia de alguna sustancia química. Habrá que realizar la autopsia 
para ver qué lo ha podido provocar. 

—¿Puede ser un suicidio? 

—Sí, claro. Es lo primero que he pensado. No había nada fuera de 
lugar, ningún rastro de violencia y, en estos casos, lo más frecuente es 
que se trate de un suicidio. También podría tratarse de un homicidio, 
pero nada hace suponer que hubo otra persona en la casa. La ingesta 
accidental es muy difícil que se dé. No son sustancias que se guarden 
en un bote de sal o de harina. 

—Yo miraré en el exterior de la casa —dijo Joan Ripoll 
encaminándose hacia la puerta. 

Luisa echó un vistazo al fregadero y vio un plato, un tenedor y un 
vaso. Parecía que no había tenido compañía, o, si la tuvo, esta había 
borrado su rastro. Abrió los armarios de la cocina y encontró un bote 
de plástico oscuro cuya etiqueta indicaba Ginseng Coreano. 
Desenroscó el tapón tocándolo por el borde con la punta de los dedos 
y vio dentro algunas cápsulas. Lo metió en una bolsa de plástico. 
Examinó el contenido del cajón de la mesita del dormitorio y de los 
armarios del cuarto de baño y no encontró ningún otro frasco. 
Tampoco en las estanterías del salón. A Luisa se le iluminó la mirada. 


No había ningún envase que pudiera haber contenido un veneno, lo 
que casi descartaba la posibilidad del suicido. Si alguien se suicida no 
tiene ningún motivo para ocultar la sustancia empleada. La situación 
cambiaba en el caso de un homicida que quisiera borrar su rastro. 
Joan Ripoll regresó a la cocina e informó que no había encontrado 
nada extraño o fuera de lugar en el exterior de la casa. 

—Si se ha suicidado —dijo la inspectora mirando a la forense 
como si esperara una explicación—, es muy extraño que no haya 
aparecido ningún frasco con alguna sustancia tóxica. No tiene sentido 
borrar los rastros si te vas a suicidar. 

—Algunos venenos se pueden obtener de productos de 
jardinería, plaguicidas, insecticidas o cosas de estas —señaló la 
forense. 

—Sí. Pero no hemos encontrado rastro de este tipo de productos — 
respondió la agente de la Policía Científica. 

—Si fue envenenado —dijo la forense—, lo normal es que 
empezara a sentir fuertes dolores en el estómago y habría tenido 
tiempo suficiente para llamar a urgencias; sin embargo, no ha venido 
ninguna ambulancia, con lo que se puede suponer que no llamó. Y 
esto es más lógico cuando alguien se quiere suicidar. 

—Sí, habrá que comprobar si recibieron alguna llamada en 
urgencias —dijo la inspectora mirando a Ripoll—. Quizá la autopsia 
nos aclare algo. El único vaso utilizado está en el fregadero. No parece 
que alguien que acaba de ingerir un veneno voluntariamente se tome 
la molestia de dejar el vaso para lavarlo. 

—Esto tampoco es muy concluyente —replicó la forense—. A 
veces las personas hacemos las cosas por inercia, siguiendo nuestros 
hábitos. Quizá este hombre tenía la costumbre de poner el vaso en el 
lavadero después de beber y siguió su rutina. 

La inspectora se giró hacia la agente de la Policía Científica: 

—Deberíais tomar alguna muestra del contenido del vaso. 
Quizá quede algún residuo. Y examinar esto. —Luisa le tendió la bolsa 
de plástico transparente que contenía el bote de Ginseng. 

—Ya hemos tomado una muestra del contenido del vaso y de las 
huellas —contestó la policía, molesta por la interferencia en su 
trabajo. 

—Ya veo. Y disculpa si he insistido. Solo quería asegurarme de que 
no se pasa nada por alto. 

—No se preocupe, inspectora. 


De regreso a la comisaría, Aurora informó a Luisa de que el 
comisario la esperaba en su despacho. La inspectora supuso que 
querría saber si habían encontrado algo en la casa de Josep Ribas, 
aunque quizá hubiera recibido alguna queja por parte de los de la 


científica por su injerencia. Él la invitó a sentarse y fue directo al 
asunto. 

—Luisa, hay rumores en la comisaría. Se ha corrido la voz de que 
fuiste bastante dura con Ribas, de que lo presionaste. Era un hombre 
inestable, y por decirlo de una manera suave —el comisario dudó un 
momento, buscando la palabra—, no era muy listo. Si se demuestra 
que fue un suicidio, quizá esto te coloque en una posición complicada. 

—De momento ni siquiera está claro que se trate de un suicidio. Y, 
por otro lado, yo no le presioné. Le hice un par de preguntas en 
relación con Carol Roig. Este asunto me da mala espina, lo que parecía 
un simple accidente de barco se está enredando bastante. 

El comisario la miró con escepticismo: 

—El hecho de no haber grabado el interrogatorio no te favorece. 

—No fue un interrogatorio, sino una simple conversación, como ya 
le he dicho más veces —se justificó Luisa—. Y si no la grabé fue 
porque pensé que afectaba a su esfera privada y que no tenía sentido 
que quedara guardada. No se me pasó por la cabeza que el asunto 
pudiera derivar por estos derroteros. 

—Lo supongo. ¿Grabaste la conversación con Fran Santos? 

—No. Se trataba de idéntica situación que la de Ribas. 

—Santos afirma que a él le presionaste para que hablara. 

La inspectora se dio cuenta en ese momento de que había sido una 
ingenua al interrogar a Santos sin registrar la entrevista y sin la 
presencia de un testigo. Debía habérsele ocurrido que él trataría de 
volver los hechos en su contra. Y con la muerte de Ribas, los hechos 
adquirían una dimensión preocupante. 

—Eso no es cierto. Sabe que no mantenemos buena relación. Quizá 
es su forma de vengarse de mí. Y me parece muy bajo por su parte que 
intente utilizar la muerte de Ribas para perjudicarme. 

—Recuerdo que acusaste a Santos de extralimitarse con el uso de 
la fuerza. 

—Sí —respondió retadora—. Y lo hice basándome en pruebas. 
Había tres denuncias contra él. Y no las puse yo, las pusieron personas 
detenidas. Yo me limité a constatar que parecían veraces y se lo 
comuniqué. 

—Sí. Y todas las denuncias se archivaron antes de llegar a juicio. 

—Usted y yo sabemos cómo funciona esto. Si no matas a alguien y 
no te han grabado en vídeo para demostrar la agresión, no pasa nada. 
El porcentaje de lesiones sufridas por los detenidos de Santos es muy 
superior a la media. Parece que todos los detenidos intentan agredir a 
un policía armado y con mala leche. 

El comisario frunció los labios, como sopesando pros y contras de 
la situación. 

—Yo tengo que velar por el buen nombre del Cuerpo y a veces 


tengo que tomar decisiones difíciles. Santos es un buen policía y no se 
le podría juzgar por una vez que hubiera reaccionado mal ante una 
provocación del detenido. Cosa que, por otro lado, no está acreditada 
que ocurriera. 

—También había rumores de que se quedaba con droga incautada. 

—Como tú has dicho, Luisa, son rumores. Y ambos sabemos cómo 
funciona esto. El día que tengas una prueba concluyente de estos 
rumores, seré el primero en ponerle fin. En caso contrario, te 
agradecería que no lanzaras acusaciones sin fundamento. Y menos en 
estos momentos. 

—¿Tiene algún fundamento la acusación de Santos contra mí? 

—No es una acusación ni vamos a iniciar un expediente contra ti 
por este asunto. Solo quería saber cómo estaba la situación. En esta 
ocasión ha muerto alguien. Y se trata de un policía. No quiero dejar 
ningún cabo suelto. 

La inspectora pensó que el comisario Maroto era un especialista en 
hacer que las palabras de uno mismo se volvieran en su contra. 
También sabía que, aunque trataba de mantener la imparcialidad, un 
atávico y arraigado machismo le hacía ponerse del lado de tipos como 
Santos. 

—Tuve una breve conversación con Josep Ribas. Le pregunté cómo 
conoció a Carol Roig y poco más. 

—La investigación sobre la muerte de Ribas se la encargaré al 
inspector Gordillo. Tú mantente apartada de este caso. ¿De acuerdo? 

—Sí, señor. Aunque quizá tenga relación con la desaparición que 
estoy investigando. 

—Si fuera así y encuentras algo que lo confirme, comunícamelo. 

El comisario cogió unos papeles que había sobre su mesa y 
comenzó a ordenarlos, como si con este gesto diera por zanjada la 
conversación. Luisa salió de su despacho y sintió como se hacía un 
silencio tenso en la comisaría mientras caminaba por el pasillo con 
paredes de cristal. 
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Gerard Montero se había puesto el pijama y las zapatillas de estar 
en casa y estaba sentado en el sofá del salón frente a un Macallan con 
un cubito de hielo. Bebió un sorbo y paladeó el espirituoso licor. El 
sabor se debía a la barrica de roble americano en la que maduraba. El 
punteo de guitarra de Thunderstruck, de AC/DC, le avisó de una 
llamada entrante en su teléfono móvil. Miró la pantalla: «NÚMERO 
PRIVADO». 

—Diga. 

—¿Gerard Montero? —preguntó una voz que sonaba distorsionada 
por algún dispositivo electrónico. 

—SÍ. 

—Escuche sin hablar. 

—¿Quién...? 

—Le he dicho que no hable. 

—¿Cómo...? 

En la pantalla de su móvil apareció el mensaje «Llamada 
finalizada». Bebió un largo sorbo de whisky. No entendía lo que 
pretendía el autor de la llamada. Suponía que era el mismo que había 
enviado la nota pidiendo un millón de euros a cambio de su silencio. 
¿Qué era lo que sabía? ¿Se estaba echando un farol? Debía intentar 
averiguarlo. Y también si el chantajista trabajaba solo o tenía algún 
cómplice. En el mensaje que le habían remitido hablaba en plural: 
«Sabemos lo que le ocurrió a su esposa». Incluso podía tratarse de la 
Policía que pretendía tenderle una trampa. Volvió a sonar el punteo 
de guitarra. 

—Diga. 

—Manténgase en silencio —respondió la voz distorsionada. 

Gerard decidió obedecer. Quería ver hasta dónde llegaban. 

—Un millón de euros en billetes de cincuenta. Sabemos que tiene 
una caja fuerte y bastante dinero negro en su casa, así que no intente 
poner excusas. Llévelo usted mismo el próximo jueves, pasado 
mañana, a las 22:30 horas hasta la carretera del polígono Can Bufí. 
Debe meterlo en una bolsa de color rojo. Cuando llegue al tercer 
cruce, gire a la derecha. Verá un contenedor de basura. Deje la bolsa 
dentro y váyase. Si hace lo que le digo no tendrá ningún problema. 

La voz distorsionada calló y en su teléfono apareció de nuevo el 
mensaje que indicaba el final de la llamada. Gerard Montero apuró el 
último sorbo de whisky. Había vuelto a hablar en plural: «Sabemos que 
tiene una caja fuerte...». Que fuera más de uno complicaba las cosas, 
pero ya habían llegado demasiado lejos. ¿Quién les había informado 


de que guardaban dinero negro? Destapó la botella de Macallan y 
vertió un buen chorro en el vaso. Aún tenía hielo. Justo en el día que 
recibe la visita de un policía que pretende intimidarlo, es objeto de 
chantaje. Daba que pensar. Sin embargo, descartó la idea de que fuera 
la Policía la que hubiera realizado el montaje, ya que no incurrirían en 
un delito como era la extorsión para presionarlo. Sería una acción 
ilegal. No podría justificarse ante un tribunal y tampoco ante los focos 
mediáticos. Gerard Montero dio otro sorbo de whisky. Él ya había 
tomado su decisión. Fuera quien fuera el chantajista se creía 
demasiado listo y no hay nada peor que el exceso de confianza para 
cometer errores morrocotudos. Le habían dado cuarenta y ocho horas 
de plazo, sería suficiente. 
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Paco Marín vio en la pantalla del móvil el nombre de Luisa, 

indicándole una llamada entrante. 
—Dime... 

—«¿Dónde estás? 

—Pues justo ahora me pillas en la charcutería Frankfurt, 
comprando algunas cosillas —respondió Paco. 

—¿Te apetece tomar un café? 

Paco notó cierto desasosiego en la voz de Luisa. No era habitual 
que un día entre semana le telefoneara para tomar un café, así que 
respondió de forma afirmativa y se citaron en una cafetería cercana al 
Mercado Nuevo. Paco ocupó una mesa en la terraza, junto a una de las 
estufas con forma de seta, y esperó a que llegara su amiga. Por 
teléfono la había notado preocupada. Y las ojeras que se dibujaban en 
los párpados de Luisa confirmaban que algo no marchaba bien. 

—¿Qué ocurre? 

—No he dormido bien, me han vuelto los acúfenos —se justificó 
ella. Era una dolencia crónica que la aquejaba desde su juventud. 
Aparecían y desaparecían por temporadas. Había acudido a varios 
especialistas y ninguno había encontrado la causa ni la solución a su 
problema. Hacía meses que Luisa no padecía estos molestos zumbidos 
en los oídos. 

—Vaya, hacía tiempo que no los tenías. 

—Son un coñazo. Se te mete el pitido y no te deja pensar en otra 
cosa. 

—Ya, imagino que debe de ser pesado. Cada uno tenemos que 
lidiar con algún problema. 

—Todos excepto tú. Pareces siempre tan tranquilo. 

—Ya sabes que tampoco es así. Todos tenemos nuestros problemas, 
nadie se libra. 

—Ayer fue un día horrible en el trabajo. Murió un policía. Y algún 
imbécil pretende incluirme a mí entre los factores que determinaron 
su muerte. 

Paco la miró, sorprendido. 

—«¿Cómo ha sido? 

—Todavía no se sabe. Puede haber sido un suicidio. Sin embargo, 
es todo un poco raro. Este hombre había conocido a Carol Roig en una 
página web de citas. Y yo lo entrevisté hace un par de días. Y ahora, 
uno de los oficiales, el impresentable de Santos, de quien ya te hablé, 
ha difundido el rumor de que lo presioné mucho y de que esto ha sido 


el detonante para que se suicidara. 

—Bueno, tus compañeros no son tan tontos como para creerse una 
historia tan rebuscada. 

—Sí. Los más cercanos a mí me han dado ánimos. Pero no sabes lo 
que le gusta a la gente poder criticar a alguien. Siempre hay alguien 
dispuesto a seguir las teorías conspiratorias, por inverosímiles que 
parezcan. 

—Eso sí que lo sé —bromeó Paco. 

—La desaparición de Carol Roig me está dando más dolores de 
cabeza de los que pensaba. Lo normal es que no aparezca ninguna 
pista o muy pocas. En este caso son demasiadas y contradictorias, 
conducen en direcciones opuestas. A veces tengo la sensación de que 
estoy dando vueltas en círculo. 

—Si quieres contármelo, ya sabes que trabajo en la Oficina de 
Asistencia a las Víctimas, así que tampoco soy alguien ajeno del todo. 
Y escritor de novelas policiacas. A lo mejor te puedo ayudar. 

Luisa recordó los detalles del caso de Fiona Clark, un crimen 
ocurrido dieciséis años atrás y que nunca se habría solucionado si 
Paco no se hubiera decidido a investigarlo. Le explicó los detalles de 
la desaparición de Carol y la extraña huida de Sandra a Madrid y la 
relación de dependencia de la una hacia la otra. El novio narcisista de 
Sandra. Las dificultades económicas de Modas Roig y de su 
propietaria. La adicción al juego de Carol. La presunta deuda 
millonaria contraída con Emilio Cruz. El elevado seguro de vida a 
favor del marido. La coincidencia en el tiempo entre la desaparición 
de Carol y la falta de señal del teléfono de Sandra. Las operaciones de 
cirugía de Sandra. Por último, le relató el descubrimiento de los 
contactos de Carol Roig en Tinder y la muerte de Ribas, uno de los 
policías que se había citado con ella. 

—Sí —suspiró Paco—, parece que hay muchos elementos que 
señalan en distintas direcciones. Hay una máxima que dice que la 
explicación más sencilla suele ser la acertada. La famosa navaja de 
Ockham: «En igualdad de condiciones, la explicación más simple suele 
ser la más probable». En este caso lo más sencillo es que Carol tuviera 
un accidente con su velero y posiblemente haya fallecido. Por eso la 
sangre que se encontró en la barandilla. Puede haberse golpeado antes 
de caer por la borda. Y Sandra parece que buscaba un cambio de vida: 
dejó Modas Roig, se fue a Madrid después de cobrar una cuantiosa 
indemnización y se sometió a esas operaciones de estética que siempre 
había querido hacer para ponerse guapa. Quizá haya conocido a otro 
hombre. Y para romper con su pasado, ha apagado el móvil. Quizá 
estaba recibiendo más llamadas de las que quería. Hasta puede haber 
contratado otra línea. 

—Algunos detalles no cuadran en tu hipótesis. ¿Por qué no ha 


aparecido el cuerpo de Carol Roig? Un cadáver flota y rastreamos la 
zona con todos los efectivos disponibles, incluso el hidroavión del 
Ibanat. Y, si Sandra pretendía un cambio en su vida, ¿por qué no se 
despidió de su prima ni le dijo que iba a dejar el trabajo? 

—Ya. Hay cosas que no cuadran. ¿Y el exnovio narcisista? ¿Qué 
Opinas de él? 

—Supongo que yo iba predispuesta a verlo como un narcisista, lo 
cierto es que me pareció que cumplía con todos los requisitos. Mucha 
fachada y luego, sutilmente, culpa a los demás de lo que pudiera 
ocurrir. Sin embargo, no llegué a ver ningún signo de que fuera un 
hombre violento. Más bien parecía que se podía autocontrolar. Pero a 
estos tipos solo se les conoce de verdad en su propia casa, de puertas 
para afuera actúan de una manera y, de puertas para adentro, 
cambian de cara. 

—¿No te suena eso de que los vecinos decían que era un hombre 
muy simpático y educado, que nadie se hubiera imaginado que era un 
asesino en serie? —preguntó Paco sonriendo. 

—Sí. Como posibilidad no está descartado, pero su manera de 
comportarse no es la de un hombre violento. Él es más refinado o, 
mejor dicho, más retorcido. Lo que busca es un dominio intelectual o 
emocional. Y, sobre todo, ser admirado. 

—Sandra al final no iba a demandarlo, según me has dicho. Y a su 
abogado, a Jesús, le sorprendió bastante este cambio de opinión. 

—Sí. A veces tengo la sensación de que Sandra Lozano tenía una 
doble personalidad. Parece la contradicción en persona. Por un lado, 
una profesional de éxito; por otro lado, una mujer sumisa y 
dependiente. 

—Quizá su huida y su cambio de imagen fueran porque quería 
acabar con esa mujer subyugada y empezar de nuevo, una especie de 
renacimiento. 

Luisa sonrió. Le parecían hipótesis descabelladas. Hablar por 
hablar, lo que ahora se llamaba «tormenta de ideas». 

—Volviendo a la desaparición de Carol —continuó Paco—, que es 
la única que consta en realidad, si no se trata de un accidente, la 
segunda opción lógica es que la hubiera eliminado su marido. Él es el 
mayor beneficiado con su muerte y, además, cobraría un seguro por 
valor de dos millones de euros. 

—De haber ocurrido así, lo difícil será demostrarlo. Gerard 
Montero tiene coartada para el fin de semana y la falta de cadáver nos 
impide tener la certeza de la muerte de Carol y cómo murió. 

—También existe otra posibilidad —añadió Paco—: que Carol haya 
desaparecido voluntariamente. Según me dices estaba en la ruina. 
Para una persona como ella debe de ser difícil aceptar esta situación. 

—¿Qué quieres decir? ¿Que se ha suicidado? 


—Más bien pensaba que pudiera haberse ido a un paraíso fiscal 
donde tenía algún dinero guardado. 

—Cualquier cosa puede ser, claro. Pero todo se queda en meras 
especulaciones. —Luisa hizo un gesto a la camarera pidiendo la cuenta 
y se levantó—. Tengo que ir al velatorio de Ribas. Me ha venido bien 
hablar contigo, Paco. Gracias. 
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Luisa entró en el tanatorio de Pompas Fúnebres Ibiza y vio el 
féretro con el cuerpo de Josep Ribas al fondo del recinto. Había varios 
compañeros policías charlando en corros. Alguno la miró de reojo y 
ninguno la saludó. Se acercó a la madre de Ribas, que permanecía 
sentada cerca del ataúd, le tendió la mano y le dijo unas frases de 
condolencia. 

—¿Ha visto lo guapo que le han dejado? —preguntó la madre. 
Luisa echó un vistazo al cadáver maquillado y con colorete en las 
mejillas. El rostro mantenía un gesto sereno, no el rictus que la 
inspectora recordaba de cuando vio el cadáver en el suelo de la 
cocina. 

—Sí. Está muy guapo. Era un buen policía y un buen hombre — 
dijo Luisa intentando consolar a la anciana sin saber qué palabras eran 
las apropiadas. 

La inspectora escuchó el sonido de llamada de su teléfono móvil 
que llevaba en el bolsillo de la cazadora. Se había olvidado ponerlo en 
silencio antes de entrar en el tanatorio. La mirada de la mayoría de los 
presentes se clavó en ella mientras lo cogía para evitar que siguiera 
sonando y se dirigía a paso rápido hacia la salida. Una vez en la calle 
miró la pantalla del aparato: se trataba de la forense. 

—Dime. 

—Tengo el informe de autopsia. 

—Elena, yo no me encargo de este caso. Creo que debes ponerte en 
contacto con el inspector Gordillo, que es quien se ocupa de la 
investigación. 

—¿Y no te interesa saber cuál fue la causa de la muerte? Al menos 
de forma extraoficial. No hace falta que te envíe el informe. 

—Sí. Claro que me interesa. 

—Envenenamiento por fosfuro de aluminio. Se suele utilizar en los 
pesticidas. Estaba mezclado con lorazepam, que es un ansiolítico y 
tranquilizante. También tiene efectos sedantes, se utiliza para 
combatir el insomnio. 

—-¿Se necesita receta médica para conseguirlo? 

—SÍ. 

—Comprobaré si se lo habían recetado a Ribas. Pero el uso de 
lorazepam no nos dice si murió por suicidio o le fue administrada la 
sustancia tóxica por alguien. 

—No. Pudo ser él mismo el que tomó el tranquilizante para paliar 
los efectos dolorosos del veneno. O, si fue envenenado, también pudo 
ponerlo el asesino a modo de anestesia, para evitar su reacción o 


retardarla. 

—¿Qué cantidad de fosfuro de aluminio sería necesaria para matar 
a alguien? Quiero decir si se podría rellenar una cápsula de vitaminas 
con una dosis suficiente para matar a alguien. 

—La cantidad de fosfuro letal sería de 1'5 miligramos por quilo de 
peso. Si Ribas pesaba unos setenta kilos, se necesitarían 
aproximadamente cien miligramos, un poco más. Y sí que se podría 
meter en una cápsula de vitaminas perfectamente. Por otro lado, no se 
han hallado restos del veneno en el vaso que había en el fregadero. 

—Gracias, Elena. Y si tuvieras que decantarte por una posibilidad, 
qué dirías, ¿que se suicidó o que alguien le puso el veneno? 

—Mi primera impresión fue que se suicidó; es lo más común en 
estos casos. Y nada en la casa indicaba la presencia de otra persona en 
el momento de la muerte. 

—Hay un par de cosas que no encajan —dijo Luisa como si pensara 
en voz alta—. No se encontró ningún tipo de veneno en la casa. Y 
tampoco se encontró lorazepam o cualquier otro tipo de medicamento. 
¿De dónde los sacó? ¿Por qué hacerlos desaparecer si fue él quien se 
lo tomó? Si alguien pretende suicidarse no necesita ocultar su rastro, 
ni de las sustancias que utilizó para ello. 

—Entonces, ¿tú qué opinas? 

—Que alguien fue a su casa, le administró la dosis justa de 
lorazepam y de fosfuro de aluminio. Aunque no sé quién ni cómo lo 
hizo. Ni por qué. Bien lo pudo haber puesto en una de las capsulas de 
vitaminas que encontramos y esperar a que se la tomara. En este caso 
el momento del fallecimiento quedaría al azar. O bien, si el asesino o 
asesina gozaba de su confianza, se los podía haber puesto en alguna 
bebida. Primero el tranquilizante, para evitar su reacción, como bien 
has dicho, y luego el veneno. 

—Sí. Desde luego, no queda descartada la posibilidad de un 
asesinato. 
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Jueves, 5 de febrero de 2020 


El rostro de Luisa Ferrer apenas dejaba translucir sus sensaciones o 
estados de ánimo, lo que le había valido en la comisaría fama de 
mujer fría y distante. Aunque no se reflejara en su cara, ella era 
consciente de la tensión que reinaba en su interior. No le calmaba su 
convencimiento de haber obrado bien y tener la razón de su parte. La 
muerte de Pep Ribas había convertido el caso de la desaparición de 
una mujer frívola en un asunto personal, porque no dudaba que la 
muerte del oficial de policía estaba relacionada, de alguna manera, 
con la empresaria desaparecida, aunque de momento no pudiera 
establecer la conexión. ¿Había averiguado Ribas algo relativo a la 
desaparición de Carol Roig y por ello lo mataron? Y si fuera así, surgía 
una nueva pregunta: ¿qué había averiguado? La muerte de Ribas se 
había producido después de que Luisa lo entrevistara en la comisaría. 
¿Alguien había temido que Ribas pudiera desvelar algo importante? Y, 
por último, no podía evitar otro interrogante: ¿había intervenido 
Ribas, de forma activa, en la desaparición de Carol Roig? De haber 
participado en su desaparición, solo se le ocurría el móvil pasional. 
Pep Ribas era un cincuentón poco atractivo, quizá se enamoró de una 
mujer guapa que parecía hacerle caso y se frustró cuando vio que la 
relación no era viable. Y también había que preguntarse por qué se 
interesaba Carol Roig en un hombre poco atractivo como Josep Ribas. 
Está claro que, como dicen algunos, el físico no lo es todo, pero tiene 
su importancia. Descartado el reclamo sexual, podía buscar tres cosas 
de un policía: protección, un trato de favor para algún asunto o 
información. Ribas no encajaba en el perfil del protector: era un 
hombre gris, tramitando documentos de identidad de la misma 
manera que podía haber sido dependiente en una zapatería, salvo por 
el hecho de que aprobó la oposición para ingresar en el cuerpo. Quizá 
Carol había sido víctima de algún delito y necesitaba que un policía la 
ayudara de alguna manera. En este caso, no cuadraba que hubiera 
contactado con el policía a través de Tinder en lugar de acudir a la 
comisaría. Debía tratarse de un asunto de índole privado, un hecho 
que quizá no se podía denunciar. Buscó el nombre de Carol Roig en 
las bases de datos y no encontró ningún atestado en el que figurara 
como denunciante o denunciada. 

Recordó su entrevista con Pep Ribas. Le notó nervioso, lo que Luisa 
atribuyó a la tesitura de indagar en su vida privada. Él desconocía la 
verdadera identidad de Carol, a quien llamaba Sandra, por lo que esta 
relación se basó en el completo engaño. Y, como consecuencia, Carol 


Roig no buscaba un trato de favor hacia su persona o su empresa, ya 
que, de haber sido así, se habría identificado con su verdadero 
nombre. 

El sonido del teléfono móvil cortó sus pensamientos. Apretó el 
interruptor verde para aceptar la llamada. 

—Diga. 

—¿Hablo con la inspectora Luisa Ferrer? 

—SÍ, SOy yO. 

—Soy Sandra Lozano. —Se hizo un silencio que duró unos 
segundos, como si cada una de ellas esperara que la otra tomara la 
iniciativa—. He oído que me estaba buscando. 

—Sí, así es. —Luisa intentó ordenar sus pensamientos y asimilar la 
sorpresa de esta inesperada llamada. Estaba buscando a Sandra por el 
mero hecho de que se había esfumado en una fecha cercana a la que 
desapareció Carol Roig. No había otro motivo. No se le imputaba 
ningún delito ni, en principio, era testigo directo de la desaparición de 
Carol. Sin embargo, existían muchas incógnitas. ¿Por qué había dejado 
la empresa tan de repente? ¿Por qué se había marchado de Ibiza? ¿Por 
qué no había hablado con su prima y no le respondía las llamadas de 
teléfono? 

—No sé si se ha enterado de que se encontró el barco de Carol 
Roig naufragado, pero ella no estaba a bordo y, desde entonces, nadie 
la ha visto. 

—Sí, lo sé. 

—Y la desaparición de Carol ha coincidido con la desaparición de 
usted. 

—Yo no he desaparecido —replicó Sandra—. Dejé Modas Roig y he 
venido a Madrid por asuntos personales. 

—¿Cuándo fue la última vez que vio a Carol? 

—Yo llegué a Madrid el día dieciséis. Quería hacerme unos 
pequeños arreglos. Creo que el último día que la vi fue el quince, un 
día después de dejar la empresa. 

—¿Por qué dejó la empresa? 

—Inspectora, es un tema mío. No creo que sea una información 
relevante para su investigación. 

«Vaya con la mosquita muerta», pensó Luisa Ferrer. Se había 
formado una imagen de Sandra Lozano como una mujer dócil y fácil 
de llevar y, en su segunda frase, le había dado un zasca que no 
esperaba. 

—Simplemente lo preguntaba porque, al poco de dejar usted la 
empresa, desapareció la dueña. Dos hechos inusuales en tan corto 
espacio de tiempo podrían estar relacionados. 

—También existen las casualidades. Carol sufrió un accidente de la 
misma manera que le podía haber tocado la lotería. Supongo que en 


este segundo caso no buscaría una relación entre que yo dejara la 
empresa y la lotería. 

A Luisa le sorprendió la rapidez mental y la lógica de Sandra y 
tuvo que reconocer que la había infravalorado. 

—¿Tiene previsto volver a Ibiza? 

—De momento no. Me quedaré una temporada en Madrid. Quizá 
más adelante vuelva. 

—Entonces quizá la llamemos para que vaya a alguna comisaría de 
Madrid a declarar. 

—No tengo inconveniente. Aún estoy con el postoperatorio, pero 
no tendría problema en contestar a sus preguntas. 

—Supongo que me llama desde su teléfono. 

—SÍ. 

—¿Y su domicilio en Madrid? 

—Estoy en un apartamento en calle Juanelo número siete. 

—De acuerdo. Nos pondremos en contacto con usted. Una última 
pregunta: ¿cómo se enteró de que la estaba buscando? 

Se hizo un breve silencio, como si tuviera que pensar la respuesta o 
fuera reticente a la respuesta. 

—Me lo dijo Gerard. 

—¿Gerard Montero? 

—Sí, claro. 


Luisa tenía la sensación de que había sido una conversación vacía. 
Le había sorprendido la llamada y no había reaccionado con la 
suficiente rapidez mental. No había sido capaz de ordenar esa 
cantidad de interrogantes que la asaltaban. Debía entrevistarse con 
Sandra Lozano y, de ser posible, en vivo. Sandra había manifestado 
que no tenía intención de regresar a la isla a corto plazo, por lo que no 
le quedaría más remedio que desplazarse hasta Madrid. Estaba 
convencida de que Sandra sabía algo sobre la desaparición de Carol 
Roig. Solo esto podía explicar su repentina marcha de la isla. 

Ripoll apareció en la puerta de su despacho y exhibió un papel con 
un listado de llamadas. 

—Son las llamadas efectuadas por Joan Ribas. Hay un teléfono que 
aparece con frecuencia desde el veintidós de noviembre hasta el 
quince de diciembre. Hay registradas una o dos llamadas por día. 
Luego se cortan de manera abrupta y no vuelve a aparecer este 
teléfono. He intentado localizarlo, pero el número no existe. Hoy en 
día cualquiera puede comprar un teléfono de segunda mano a un 
particular sin necesidad de identificarse. O sea, que es probable que 
fuera el móvil que utilizó Carol Roig en la página de citas, pero no nos 
lleva a ningún lado. Y si dejó de usarlo el 15 de diciembre fue 
bastante antes de su desaparición. 


—Quizá dejó de utilizar el teléfono o quizá solo dejó de recibir 
llamadas de Ribas. —Luisa permaneció pensativa un instante. Le 
habría gustado poder entrevistar de nuevo a Ribas. Preguntarle qué es 
lo que había ocurrido en realidad entre él y Carol Roig. Pero se había 
llevado las respuestas a la tumba. Y quizá fuera este el motivo de su 
muerte—. Está bien, Ripoll. Ha hecho un buen trabajo, como siempre. 


La inspectora Ferrer descolgó el teléfono de su mesa y marco la 
extensión del comisario. Le explicó la llamada de Sandra Lozano y le 
hizo un resumen de su breve conversación. También le pidió que 
autorizara su desplazamiento a Madrid para entrevistarla. El comisario 
no recibió de buen talante esta petición. Le respondió que Sandra 
podía declarar en una comisaría de Madrid y la inspectora podía 
entrevistarla por videoconferencia. Luisa argumentó que sería mejor 
una conversación informal en la que se mostraría menos recelosa y, al 
fin y al cabo, Sandra no estaba siendo investigada. Y también sería 
interesante mantener una conversación con los encargados de la 
clínica en la que se sometió a dos operaciones de cirugía estética. El 
comisario sopesó los pros y contras del viaje de la inspectora a 
Madrid. No estaría mal que se ausentara un par de días de Ibiza en 
vista del ambiente hostil que se había creado hacia ella por el 
presunto suicidio de Ribas. Por otro lado, consideró que se trataba de 
un desplazamiento difícil de justificar. 

—Lo siento, Luisa —respondió el comisario—. No le veo la utilidad 
al viaje. Si quieres hablar con Sandra Lozano de manera informal o 
con la clínica en la que se operó, lo puedes hacer mediante una 
llamada telefónica. Ya sabes que nos controlan todos los gastos y la 
verdad es que no veo que este viaje sea necesario. 

—Ya se lo he dicho: me gustaría hablar cara a cara con la señora 
Lozano, estoy convencida de que sabe algo sobre la desaparición de 
Carol y quizá sobre la muerte de Ribas y también me da la impresión 
de que le resultaría más difícil ocultarlo si estamos una enfrente de la 
otra. 

La inspectora realizó este último alegato sin fe, sabía que la 
decisión del comisario estaba tomada y, si quería volver a hablar con 
Sandra Lozano, tendría que hacerlo vía telefónica. Aunque esta vez 
enfocaría mejor la conversación y prepararía las preguntas que debía 
formularle. El comisario Maroto guardó un silencio que Luisa 
interpretó como una negación. 

—Está bien —admitió Luisa—. ¿Qué le parece si hago una visita a 
Emilio Cruz? Al parecer, la desaparecida tenía una cuantiosa deuda 
con él. Y existen rumores sobre Cruz que lo vinculan a asuntos turbios. 

—Preferiría que dejara a Cruz fuera de esta investigación. No creo 
que haya tenido nada que ver con la desaparición de esta mujer... 


A lo largo de su carrera, la inspectora se había encontrado varias 
veces con esta actitud: a los ricos no se los molesta. No lograba 
entender esta postura ni acostumbrarse a ella. Sabía que en las alturas 
confluían enormes intereses económicos que pesaban mucho en la 
balanza a la hora de tomar decisiones. Existía una categoría de 
delincuentes que mantenían la apariencia de grandes y honrados 
empresarios para los que eliminar a la competencia o a un periodista 
entrometido no suponía un inconveniente. A esta clase de delincuente 
solo te podías acercar cuando estuvieras seguro de no fallar el tiro, ya 
que, en caso contrario, las consecuencias para ti y para tus superiores 
podían ser graves. 

Emilio Cruz era un magnate situado en lo más alto de la escala 
social, poseía el segundo patrimonio del país, valorado en varios miles 
de millones de euros, según la lista Forbes. Su fortuna se cimentó con 
los juegos y apuestas online. Emilio Cruz había partido de dos premisas 
que iban unidas: la gente quería ganar dinero fácil y la mayoría de los 
humanos se creían más listos de lo que eran. Qué mejor manera de 
amasar una fortuna que aprovechar esta debilidad. Él les ofrecía la 
manera de ganar dinero, incluso patentó el recurso de ofrecer bonos 
de bienvenida para que los jugadores pudieran realizar gratis las 
primeras apuestas. Luego, dentro del mismo campo, había expandido 
su actividad al juego en vivo y había adquirido cuantiosas 
participaciones en casinos de los puntos más importantes del país: 
Marbella, Ibiza y Madrid. También había ampliado sus actividades a la 
rama de la hostelería, adquiriendo dos hoteles de poca categoría y que 
había reformado y convertido en establecimientos de cinco estrellas. 

—-Con todos mis respetos, señor, según todo indica, la señora Roig 
tenía una importante deuda con el señor Cruz y esto habría que 
investigarlo. 

—No imagino que Cruz haya tenido nada que ver. Si hubiera 
querido reclamarle el pago de una deuda lo habría hecho a través de 
sus abogados ante los tribunales, ¿no cree? 

—Pues ya no sé qué creer. A algunos hombres no les gusta perder 
dinero, en especial a los que tienen mucho dinero. Y tampoco les gusta 
sentirse engañados, eso debilita su posición y su ego. Y ya sabe las 
sospechas que existen sobre los negocios de Cruz. No sé si es la clase 
de hombre al que le guste resolver sus problemas en los tribunales. 

Emilio Cruz había sido relacionado con varios escándalos de 
corrupción financiera. Su nombre había aparecido en el caso Dunkel y 
en la Operación Alí, que supuso la caída del excomisario Sotollano, 
acusado de blanqueo de capitales y organización criminal, entre otras 
imputaciones. Se puso al descubierto un entramado de favores a 
empresarios, entre los que estaría Cruz, a cambio de cuantiosas 
donaciones a políticos, parte de las cuales destinaban al soborno de 


funcionarios y técnicos de la Administración. Sin embargo, contra 
Emilio Cruz nunca se llegó a probar ningún cargo. Aunque fueron 
varios los testigos que afirmaban haber mantenido entrevistas con él, 
no se encontró ninguna constancia de estas presuntas donaciones. La 
imputación del empresario gallego no pasó del período de instrucción 
en el juzgado y los fiscales nunca dirigieron la acusación contra él. Si 
había participado en algunas de estas actividades delictivas, no había 
dejado ningún rastro, ningún documento ni otra prueba que no fuera 
la palabra de un declarante, que cualquier abogado podía desmontar 
alegando enemistad con su defendido. 


—Es usted quien dirige la comisaría, no lo cuestiono ni mucho 
menos. Pero no puedo seguir a Gerard Montero, ni viajar a Madrid a 
entrevistar a Sandra Lozano, ni interrogar a Cruz. Tengo las manos 
atadas. 

—_Inspectora Ferrer, no tienes nada contra él. 

—No—reconoció Luisa—, mi única intención es formularle algunas 
preguntas sobre la desaparecida, para ver hasta qué punto se 
conocían. Lo mismo que he hecho con otras personas relacionadas con 
Carol. Tampoco es normal prestar un millón y medio de euros sin 
garantías. 

El comisario reflexionó un instante. Luisa era una subordinada y 
debía acatar sus órdenes sin cuestionarlas. Sin embargo, el comisario 
entendía que desde el punto de vista de la inspectora resultaba 
extraño e incluso sospechoso que no le dejara formular unas preguntas 
a Emilio Cruz. 

—Está bien, Luisa, puedes ir a entrevistar a Cruz. Sé que eres una 
policía competente y escrupulosa, así que no tengo que prevenirte de 
que te limites a preguntarle sobre Carol Roig. 
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Viernes, 5 de febrero de 2020 


Luisa Ferrer salió de la comisaría a la 9:55 horas. Pensó que la 
mejor hora para entrevistar a Emilio Cruz sería recién iniciada la 
jornada laboral. Había decidido personarse en lugar de solicitar la 
entrevista por teléfono, ya que pensaba que por teléfono y la 
intermediación de una secretaria sería más fácil que diera largas y 
también lo pondría sobre aviso. No entendía por qué razón el 
comisario le había pedido que no fuera acompañada por otro policía y 
que no grabara la conversación, cuando unos días antes le había 
recriminado no haberlo hecho en sus entrevistas con Ribas y Santos. 
Claro que estos eran meros policías, subordinados del comisario, y 
Emilio Cruz atesoraba una de las mayores fortunas del país. 

La oficina central del grupo ECO, que aglutinaba las empresas de 
Emilio Cruz, tenía su entrada por la calle Bartomeu Vicent Ramon. Era 
un edificio antiguo, con techos altos y escaleras de madera cuyas 
vistas daban al puerto de Ibiza. Luisa se identificó ante la 
recepcionista y solicitó hablar con Emilio Cruz. Al rato apareció otra 
mujer que le explicó que debería pedir una cita, ya que el señor Cruz 
era un hombre con muchas obligaciones y un tiempo limitado. 

—Mire —replicó la inspectora—, he venido para mantener una 
charla informal con el señor Cruz. Si no es posible, quizá tengamos 
que citarlo en comisaría, con lo cual en lugar de diez minutos perderá 
media mañana. 

—¿De qué tema quiere hablar con él? Quizá podamos ofrecerle la 
información sin necesidad de molestar al señor Cruz. 

—Ya sé que su trabajo consiste en molestar al jefe lo menos 
posible, pero dígale que solo quiero hablar diez minutos sobre una 
amiga suya, Carol Roig. 

La asistente de Emilio Cruz salió y regresó al cabo de unos 
minutos. 

—El señor Cruz la recibirá —anunció como si estuviera siendo 
magnánima. 

Emilio Cruz era un sesentón más bien bajo, delgado y con el pelo 
blanco cortado a cepillo. Vestía un traje gris de buen corte y parecía 
que se mantenía en forma. 

—Parece que hay que pasar varios filtros para hablar con usted — 
dijo la inspectora mientras estrechaba la mano que le había tendido 
Cruz. 

—No se lo tome como algo personal, pero se sorprendería de la 
cantidad de gente que quiere hablar conmigo. Con usted he hecho una 


excepción por tratarse de una policía. Me gusta colaborar todo lo 
posible con las fuerzas del orden. Usted dirá. 

La inspectora había esperado una actitud fría y prepotente por 
parte de Cruz, que mantuviera una distancia proporcional a la de su 
fortuna. Sin embargo, se vio sorprendida por su trato afable y cordial. 
Hablaba con voz suave y escuchaba con atención. 

—Supongo que se habrá enterado de la desaparición de Carol Roig. 
—Sí, claro. La noticia ha salido durante varios días en la prensa. 

—Revisando los ordenadores de la desaparecida, vimos algún 
correo electrónico que había intercambiado usted con ella. 

—Correcto. Éramos conocidos y hemos mantenido algún contacto 
comercial. 

—-¿A qué se refiere exactamente? 

—Inspectora, entenderá que los negocios, si no se han llevado a 
término, es mejor no airearlos. Tuvimos varias conversaciones que no 
llegaron a fructificar. 

—¿Se conocían hace mucho tiempo? 

—Ya sabe que aquí en Ibiza nos conocemos casi todos. No sabría 
decirle con exactitud. 

La inspectora Ferrer se percató de que el magnate, con su aparente 
amabilidad, le estaba dando respuestas evasivas. Quizá la única forma 
de recibir respuestas concretas era hacer preguntas precisas. 

—Mire, señor Cruz, hemos hallado información relativa a sus 
negocios con la señora Roig y, entre otras cosas, hemos visto un 
préstamo de un millón y medio de euros. También hemos descubierto 
que Modas Roig estaba en la bancarrota, por lo que iba a ser muy 
difícil que usted recuperara este dinero... 

—No sé a dónde pretende llegar —respondió Emilio Cruz en tono 
sosegado—. Si en un momento dado decido ayudar a una amiga con 
problemas económicos es solo problema mío. No quisiera parecer 
presuntuoso, pero un millón de euros no es una gran pérdida. Incluso 
le podría haber hecho una oferta y comprarle parte de la empresa para 
sacarla a flote. 

—¿Le llegó a plantear esa oferta? 

—Qué insistente es usted —respondió con una amplia sonrisa el 
magnate—. Ya le he dicho que no puedo hablar de mis negocios, una 
palabra fuera de contexto puede hacer que las acciones bajen. 

—¿Sabe si Carol Roig tenía algún enemigo? 

—No mantenía un trato tan cercano a ella para saberlo. 

—Acaba de decir que era su amiga... 

—Son formas de hablar, no hay que tomarlo todo al pie de la letra. 

La inspectora tenía sentimientos contradictorios hacia aquel 
hombre. Por un lado, le parecía un individuo encantador y, por otro, 
le daba la impresión de esquivar las preguntas con respuestas vacías. 


Sabía que no tenía nada contra él, ni siquiera una sospecha. Y mucho 
menos un indicio. «Ni contra él ni contra ninguna persona», pensó. Sin 
embargo, no se le iba de la cabeza la impresión de que entre Emilio 
Cruz y Carol Roig había algo más que simples negocios de la empresa 
de moda. No sabría decir el motivo concreto, pero estaba convencida 
de que entre ellos había algo personal. 


23 
Sábado, 6 de febrero de 2020 


Paco salió de su casa a las 7:25 y fue trotando hasta el Club 
Náutico, donde se había citado con Luisa para salir a correr. Era una 
rutina que mantenían los fines de semana. Corrían durante cerca de 
una hora a un ritmo tranquilo. Comenzaban en Vara de Rey, recorrían 
el Paseo Marítimo y el paseo de madera de la playa de Talamanca 
hasta Sa Punta; luego regresaban por el mismo camino y llegaban al 
puerto de Ibiza. A estas horas en invierno empezaban a asomar las 
primeras luces del día y apenas se cruzaban con gente, salvo algún 
corredor que compartía su afición. Paco se dio cuenta de que Luisa 
seguía el trote más distraída que de costumbre y apenas hablaron 
durante el recorrido. Luisa estaba ausente, con la mente en otro lado. 
Pensaba si sería buena idea revelarle a Paco su «incidente» con Santos, 
es decir, sus sospechas de haber sido víctima de una violación, a modo 
de catarsis. Quizá su amigo le proporcionara otro punto de vista. En 
cierta manera pensaba que comunicar su trauma le ayudaría a 
superarlo de una vez. Necesitaba escuchar a alguien que le dijera que 
la creía. Por otro lado, aún sentía vergúenza y asco por lo ocurrido, y 
estos sentimientos le impedían revelarlo. Decidió mantener su secreto 
bajo llave y pospuso su conversación con Paco. 

Cuando regresaron hasta Vara de Rey, Paco le dijo que había 
quedado con Raúl en el bar Flotante sobre las doce y la invitó a unirse 
a ellos. 

—Se agradece la invitación, pero prefiero quedarme en casa. Tengo 
bastante trabajo. 

—¿Con el tema de la diseñadora desaparecida? 

—Eso mismo. 

—Quizá te vendría bien distraerte un poco y distanciarte del 
asunto. Te he notado ausente durante todo el trayecto. 

—Sí —reconoció Luisa—, estoy poco sociable últimamente. 


Paco llegó al bar Flotante, donde encontró sentado a una mesa 
cercana al mar a su amigo Raúl. Era un bar que, a pesar de su nombre, 
estaba en tierra firme, al borde del agua. Y no era caro para tratarse 
de un chiringuito en una playa de Ibiza. 

Pidieron dos cervezas y brindaron chocando las botellas. 

—Hacía tiempo que no quedábamos —dijo Paco. 

—Sí, es cierto. La verdad es que he estado liado con el trabajo. No 
le aconsejo a nadie que se haga abogado y menos en Ibiza. 

—Bueno, no te quejes, que no te va mal —replicó Paco. A pesar de 


sentir empatía por su amigo, no le gustaba la letanía de quejas que 
afloraba cada vez que hablaba de una profesión que le había hecho 
destacar a nivel profesional, al margen de proporcionarle unos 
considerables ingresos anuales. 

—Lo digo en serio, Paco. No solo te tienes que pelear con la otra 
parte, sino con tus propios clientes y con unos funcionarios 
incompetentes. Si tienes un problema y tienes que acudir a un juzgado 
de Ibiza, entonces tienes dos problemas. 

—Y, además de tener dos problemas, tienen que pagar tu minuta 
—rio Paco—. Ya. Conozco la situación y la verdad es que es 
lamentable. 

—¿Qué tal está Luisa? 

—Bien. Esta mañana hemos ido a correr. Quizá se está implicando 
demasiado con el caso de Carol Roig. Creo que le da demasiadas 
vueltas. 

—Ya sabes que me ha contratado Gerard Montero y no debo hablar 
mucho del tema con un amigo de la investigadora, pero creo que fue 
un simple accidente y que Carol falleció. 

Por un momento cruzó por la mente de Paco la idea de que su 
amigo lo estaba utilizando para enviar este mensaje a Luisa. Un 
instante después desechó la idea. Raúl no era manipulador y si le 
estaba dando su opinión quizá fuera para que se lo transmitiera a 
Luisa con la única intención de que no se rompiera la cabeza con un 
hecho que, a la postre, no revestía carácter de delito. 

—¿Y por qué no aparece el cuerpo? 

—Puede deberse a muchas circunstancias —respondió Raúl, que 
parecía haber dado vueltas al asunto—. Puede que una corriente lo 
alejara de aquí y lo haya metido en algún sitio de difícil acceso. No te 
olvides de que el día que desapareció había una fuerte tormenta y 
mucho oleaje. También puede que se lo estén comiendo los peces y el 
esqueleto haya ido al fondo del mar. Lo cierto es que la gente como 
Carol y Gerard no despierta simpatías, son de esta gente elitista que 
solo toma en consideración a quienes están a su altura o en un 
peldaño superior en la escala económica y social, y muchos están 
esperando verlos caer. 

—Sí, son los últimos yuppies. Un grupo que nunca despertó las 
simpatías de la gente. —Paco pensó en hablar a su amigo del policía 
muerto y de las sospechas de que existiera una vinculación con la 
desaparición de la empresaria ibicenca. Rechazó la idea al instante. 
Luisa no le perdonaría este tipo de confidencias. 

—¿Y entre tú y Luisa? —curioseó Raúl. Aunque la pregunta estaba 
formulada sin detalles, Paco ya sabía a qué se refería. La misma 
cuestión que estaba acostumbrado a escuchar. 

—Pues como siempre. Amigos, sin más. 


—La verdad es que es una mujer atractiva y desde que la conozco 
no la he visto con ningún novio. ¿Crees que es lesbiana? 

Paco sonrió ante el razonamiento previo que entrañaba la 
pregunta: si no tenía novio no le gustaban los hombres y si no le 
gustaban los hombres le gustaban las mujeres. 

—Pues la verdad, no lo sé. Lo cierto es que de sexo apenas 
hablamos. Es como un tema tabú. Nos llevamos bien, pero le cuesta 
abrirse y hablar de temas personales. Creo que se centra demasiado en 
su trabajo. 

Raúl asintió con la cabeza dejando claro que sabía a lo que se 
refería su amigo. A él le ocurría lo mismo. No se consideraba un 
adicto al trabajo, pero su afán de perfección lo llevaba a volcarse en 
cada caso. Su ex le había reprochado durante años su obsesión con 
una profesión que él manifestaba detestar. Y esta fue una de las causas 
principales de su separación. Él alegaba que no era el caso en sí, sino 
el cliente quien le preocupaba. Palabras que a Yolanda le sonaban a 
excusa. 

—«¿Estás escribiendo? —preguntó Raúl para cambiar de tema. 

—Sí. Bueno, he comenzado una novela, pero estoy atascado. Nunca 
me había pasado. Siempre me sentaba a escribir y las palabras fluían. 

—Quizá te falta encontrar el argumento adecuado. Yo te podría 
proporcionar varios si no tuviera que guardar secreto entre abogado y 
cliente. Ya sabes que la realidad supera la ficción. 

—Sí. O, cuando menos, la iguala. —Paco levantó la copa y la 
chocó con la de Raúl—. ¡Salud! 
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Lunes, 8 de febrero de 2020 


A las 7:50 horas, Luisa Ferrer entró con su viejo Renault Clío en el 
aparcamiento de la comisaría y encontró un hueco entre dos vehículos 
al fondo del recinto. Salió del coche y se encaminó hacia la puerta de 
entrada. Apenas había avanzado unos pasos cuando una figura 
corpulenta le cortó el camino. La inspectora había bajado la guardia al 
entrar en el aparcamiento y esta repentina aparición le sobresaltó. Era 
el inspector Gordillo. Debía haber aguardado en el interior de su 
vehículo a que ella llegara, por eso no lo había visto venir. Javi 
Gordillo se situó frente a ella a muy poca distancia, en actitud 
intimidante, con el rostro desencajado. 

—;¡Puta loca! ¡Por fin te has salido con la tuya! 

La primera reacción de la inspectora fue responder a la agresión de 
forma violenta, con un rodillazo en los genitales o una patada en la 
rodilla, alegando legítima defensa. Su mente vinculaba a Gordillo con 
su amigo Santos y el resquemor contra este no había menguado con el 
paso del tiempo. Sin embargo, logró dominar su primer impulso 
visceral. Quería saber dónde pretendía llegar. Había sido un ataque 
demasiado violento y directo. Y en el recinto de la comisaría. Debía 
existir un detonante para esta actitud agresiva que derribaba las 
barreras de la compostura y dejaba salida al odio que le profesaba. Y 
Luisa desconocía el motivo de esta acometida. 

—¿Qué te pasa? —respondió ella, intentando disimular sus nervios 
—. ¿Hoy te has levantado con el día torcido? 

Javi Gordillo levantó la mano y la mantuvo en posición 
amenazante, en un amago de golpear. 

—i¡No te bastaba con Ribas y tenías que hacer que mataran a Fran 
Santos! Eres una puta loca y vas a pagar por ello. 

Luisa hizo caso omiso de los insultos y se centró en lo esencial de 
la frase: ¿le estaba diciendo que había muerto Santos y que la culpaba 
de ello? 

—No tengo ni idea de qué estás hablando. Déjame en paz o tendré 
que dar parte. 

—¿Crees que alguien te va a apoyar? ¿No te das cuenta de que no 
tienes ni un solo amigo en la comisaría? 

— ¡Inspectores! —bramó el comisario desde la pequeña puerta que 
daba acceso a las dependencias policiales—. ¿Tienen algún problema? 
—Sin esperar respuesta habló de nuevo—: Inspectora, me gustaría 
hablar con usted. 

Luisa se alegró de la interrupción y se encaminó sin mirar a 


Gordillo hacia la puerta en la que se hallaba el comisario Maroto, que 
desapareció en el interior del edificio dando por zanjada la discusión 
entre sus dos subordinados. La inspectora se dirigió al despacho del 
comisario, que la recibió con una expresión circunspecta, como si 
intentara dominar su enfado. La acometida de Gordillo había sido tan 
repentina y fugaz que apenas había tenido tiempo de procesarla, pero 
una idea le había quedado grabada: ¿era cierto que había muerto Fran 
Santos? Luisa saludó al comisario con un escueto «buenos días» y 
permaneció en silencio, esperando que él la pusiera en antecedentes y 
le explicara qué es lo que había ocurrido y por qué guardaba relación 
con ella. 

—¿Me puedes explicar de qué va este asunto? —preguntó el 
comisario Maroto. 

—No sé a qué se refiere. 

—¿No te has enterado? Anoche murió Santos. 

La inspectora permaneció imperturbable. Ya no cabía duda de que 
el oficial había fallecido. Se percató de que no sentía nada por la 
muerte de su violador: ni alegría, ni alivio, ni paz. Después de tanto 
tiempo esperando que se presentara una ocasión para vengarse, su 
muerte le dejaba, en cierta manera, un vacío. Ahora sentía una rabia 
indefinida, que no podía dirigir contra una persona de carne y hueso. 

—La primera noticia me la acaba de dar Gordillo en el parking, 
después de llamarme puta loca —añadió como si no quisiera darle 
importancia—. ¿Cómo ocurrió? 

—Un paquete bomba. 

Luisa imaginó que habría una larga lista de gente que se la tendría 
guardada a Santos, incluida ella. Nunca había contado a nadie el 
asunto de la violación, salvo a una abogada a la que consultó en su 
momento la posibilidad de denunciar los hechos y que la convenció de 
que sería un caso perdido, ya que no disponía de ninguna prueba. La 
animadversión entre Luisa y el oficial era conocida en la comisaría, 
aunque nadie supiera su verdadero origen. El comisario suponía que 
fue a raíz de las quejas de la inspectora por el trato que Santos 
dispensaba a los detenidos. Quizá si ella le hubiera confesado la 
verdad, su jefe se habría puesto de parte de ella. «Quizá no», pensó 
Luisa. Quién sabe si habría dado credibilidad a sus palabras o hubiera 
elegido la opción más cómoda de mirar hacia otro lado. 

—No me hace feliz la idea de que hayan matado a un policía, pero 
la muerte de Santos tampoco me da mucha pena, si le soy sincera. 

—Conmigo puede ser sincera —dijo el comisario, mirándola con 
severidad—, pero este tipo de comentarios no serán bien recibidos ni 
entendidos por sus compañeros, así que le aconsejaría que se abstenga 
de expresar sus sentimientos sobre la muerte de Santos en voz alta. 
Por el bien de todos. Ya sé que no le importa mucho hacer amigos, 


pero sería mejor si no se crea enemigos. 

—Sí —respondió la inspectora, escueta. Su menté volvió a la forma 
en la que había muerto Santos—. Un paquete bomba no es un método 
que se utilice a menudo para matar a alguien. Al menos en los últimos 
años. Desde que no existe la ETA apenas se oye hablar de bombas lapa 
o paquetes bomba. 

—Sí. Es cierto. Según los TEDAX se trata de un artefacto explosivo 
de fabricación casera, de escasa potencia, pero de elaboración sencilla, 
por lo que cualquiera podría haberlo fabricado. No hace falta que 
haya sido un experto en explosivos. 

—Lo cierto es que Santos tenía fama de chulo y de tener la mano 
larga, pero solo se metía con pequeños delincuentes, no creo que 
alguno de ellos quisiera matarlo o se atreviera a hacerlo. 

—Luisa, te agradecería que hablaras de Santos con un poco de 
respeto. Te lo acabo de decir. —Levantando la voz, añadió—: ¡Por 
Dios! ¡Está muerto! ¡Lo acaban de asesinar! 

Luisa pensó que el hecho de que hubiera muerto no lo convertía en 
una buena persona. La muerte no convierte a un criminal en un 
ciudadano ejemplar. Ella no tenía buena opinión de Santos mientras 
vivía y su asesinato no la iba a modificar. Miró al comisario de forma 
inexpresiva y este prosiguió: 

—¿Te has parado a pensar que los dos oficiales que interrogaste 
hace unos días han muerto de forma violenta? Lo de Ribas no está 
claro si fue un suicidio, pero lo de Santos resulta evidente que ha sido 
un asesinato. Dos personas entrevistadas por ti y que fallecen con 
pocos días de diferencia. La posibilidad de que estas muertes hayan 
ocurrido por azar sería una entre varios millones. 

—Sí, ya he pensado en ello. Y la única cosa que se me ocurre que 
Ribas y Santos tuvieran en común es que ambos habían contactado 
con Carol Roig a través de la aplicación Tinder. 

—Sí, pero supongo que no todos los hombres que han contactado 
con ella a través de esta aplicación han muerto de forma violenta. 
También tenían un par de cosas más en común. 

—¿Sí? ¿Qué? 

—Ambos eran policías... —Tras un breve lapso añadió—: Y ambos 
fueron interrogados por ti. 

—Mi interrogatorio, o más bien mi charla con ellos, no tiene nada 
que ver con sus muertes. Yo no descubrí nada importante. Tan solo 
que Carol los engañó, les dijo que se llamaba Sandra, como figuraba 
en su perfil de Tinder. —Luisa meditó un momento—. Si el posible 
asesino sabe que yo los interrogué tendría que tratarse de alguien de 
la comisaría. Es algo que no se ha hecho público, ni siquiera está 
grabado o documentado. En cualquier caso, sigo sin ver un motivo. 
¿Qué es lo que temían que descubriera? 


—Este asunto no me gusta nada. Y lo que no entiendo es tu 
aversión hacia Santos. Ha muerto y parece que te alegras de ello. 
Luisa, tú eres una persona ecuánime y me extraña que por un par de 
presuntas bofetadas a algún detenido le tuvieras tanta inquina... Me 
gustaría saber el motivo real de vuestra animadversión. ¿Qué ocurrió 
entre vosotros? 

La inspectora permaneció reflexiva. Habían transcurrido más de 
diez años desde su «incidente» con Santos. Él ya había muerto, no 
podía buscar una hipotética justicia, ni venganza, quizá su único alivio 
lo encontraría expulsando aquello que llevaba guardado tanto tiempo. 
Que el comisario supiera la verdad de lo ocurrido. Y contárselo 
también a su amigo Paco. Dejar que la rabia, la frustración y el odio 
acumulados salieran de su interior y, con un poco de suerte, se 
alejaran de ella. Pensó que no tenía nada que perder. El comisario se 
lo había preguntado de forma directa. Si no respondía a su pregunta 
en este momento, sabía que nunca se lo contaría a nadie. 

—Me violó. —Lo dijo falta de emoción, como si hubiera dicho que 
se le coló en la fila del supermercado. Ella se quedó sorprendida de su 
tranquilidad mientras relataba lo ocurrido al comisario en un tono 
monocorde. Le contó la última bebida que tomó con Santos y cómo 
apareció al día siguiente en su apartamento, sin recordar nada de lo 
ocurrido. El comisario la miraba en silencio, sin interrumpir el 
monólogo, hasta que ella acabó de hablar. 

—Pero no estás segura de que ocurriera como tú dices. No tienes 
ninguna prueba y yo diría que hay una duda de que sucediera tal 
como dices. 

—¿Qué otra posibilidad se le ocurre? ¿Que por primera y única vez 
en mi vida tuviera una laguna de memoria sin recibir ningún golpe ni 
haber consumido ninguna sustancia estupefaciente? 

—No sé qué pensar, Luisa. Te considero una mujer equilibrada. No 
creo que tiendas a imaginar cosas. Sin embargo, acusar a alguien de 
un delito grave sin ningún tipo de prueba... 

—Por eso no lo denuncié. Soy consciente de que no existía ninguna 
prueba, salvo mi convencimiento interior. Y si le he contado esto 
ahora, ha sido porque ya no importa, ya no puedo perjudicar a Santos. 

—Me gustaría que esta conversación quedara entre nosotros. De 
nada serviría airearlo ahora y tenga en cuenta que Santos tiene 
familiares que no tienen culpa de lo ocurrido. Además, él ya no tiene 
forma de defenderse. Si te lo has callado tanto tiempo, no sería muy 
ético airearlo en estos momentos. 

Luisa asintió con un gesto de cabeza. «¿Ético?», pensó. «Qué 
palabra más curiosa en labios del comisario». Quizá él no tuviera (o 
no quisiera tener) la certeza de que ella le estaba diciendo la verdad. 
A ella le bastaba con que le cupiera una pequeña duda. No había 


esperado un apoyo incondicional. Sabía que la verdad, en la mayoría 
de las ocasiones, no era lo más importante y quedaba solapada por lo 
práctico y la imagen del Cuerpo. El comisario debía velar por la 
reputación de la institución policial y evitar que salieran a la luz los 
escándalos que pudieran perjudicar su buen nombre. La opinión 
pública pesaba mucho en la balanza a la hora de tomar decisiones. 

—Al margen de los errores que Santos pudiera haber cometido — 
prosiguió el comisario—, lo cierto es que han muerto dos policías en 
circunstancias muy extrañas y, desde luego, cabe la posibilidad de que 
estén relacionados con la desaparición de Carol Roig. Voy a dar 
prioridad al esclarecimiento de estas muertes y vamos a seguir todas 
las pistas posibles por remotas que parezcan. He decidido que, en vista 
de los nuevos acontecimientos y del giro que está tomando el caso, te 
desplaces a Madrid. Te acompañará el oficial Ripoll y, por supuesto, si 
no es necesario no hace falta que pernoctéis allí, podéis ir y volver en 
el día. 

La inspectora miró a su jefe. Le disgustaba su ambigiiedad, era el 
típico individuo que quiere nadar y guardar la ropa. Sin embargo, le 
estaba dando oportunidad de rematar su investigación. Un policía 
asesinado no era buena publicidad. Y quizá fueran dos policías. Él le 
mantuvo la mirada y añadió: 

—_Luisa, me inclino a pensar que no tienes ninguna responsabilidad 
en la muerte de Ribas y Santos, pero, quizá de alguna manera, el 
hecho de que los interrogaras puso nervioso a alguien. No me gusta 
este asunto y quiero que lleguemos hasta el fondo. 

—De acuerdo, miraré vuelos para ir a Madrid el lunes. Las 
entrevistas no me llevarán más de un día. Tampoco estoy segura de 
que Sandra sepa algo de la desaparición de su amiga, pero no veo otro 
hilo del que poder tirar. Pienso que no perdemos nada por intentarlo. 
Antes de ir, telefonearé a Sandra Lozano y a la clínica para estar 
segura de que me atenderán y regresaremos en el último vuelo. Creo 
que hay uno sobre las nueve. 

—Bien —asintió el comisario Maroto—. Y perdona que insista, 
pero creo que si sale a la luz el tema de la violación, te podría 
perjudicar. 

Luisa miró perpleja a su jefe, quien captó la intención de la 
mirada. 

—Me refiero a que podría darte un móvil poderoso para desear su 
muerte. 
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La inspectora Ferrer y el oficial Ripoll cogieron el vuelo de las 7:50 
hacia Madrid y aterrizaron a las 8:55. Desde el aeropuerto se 
trasladaron hasta Madrid en metro. Hicieron un par de transbordos 
hasta llegar a la parada de La Latina, que era la más cercana al 
domicilio que les había facilitado Sandra Lozano, en calle de Juanelo, 
número 7, segundo piso. La inspectora y Ripoll habían hablado poco 
durante el viaje, ella tan solo le había dicho que le dejara llevar el 
interrogatorio y que procurase no intervenir salvo que considerara una 
pregunta de suma importancia. Él asintió. Conocía a Luisa desde hacía 
tiempo y no se ofendía porque ella llevara la voz cantante y le privara 
a él de la palabra. La inspectora había estado dando vueltas a la 
posible implicación de Sandra en la desaparición de Carol Roig. Los 
móviles que se le ocurrían podían reducirse a dos: uno, el más 
frecuente, que tuviera un lío con Gerard Montero; se deshacían de la 
esposa y él además cobraba una sustanciosa prima del seguro de vida. 
El otro motivo podía ser que se hubiera cansado de trabajar en la 
sombra mientras Carol se llevaba la fama y el dinero. Por ello había 
dejado la empresa. Quizá luego se complicaron las cosas de alguna 
manera y terminó matando a Carol. Sin embargo, Luisa reconocía que 
eran solo especulaciones con un alto grado de fantasía. Ninguno de 
estos móviles encajaba con el perfil psicológico que se había formado 
de Sandra. No había dado muestras de estar a disgusto en Modas Roig 
y no había ningún indicio de que mantuviera una aventura con el 
marido de su amiga. Tampoco la veía capaz de organizar el naufragio 
del velero de manera que pareciera un accidente. ¿Qué otros motivos 
podían llevar a una mujer de cuarenta y pico años con éxito 
profesional y una relación sentimental estable a realizar un cambio de 
vida radical? ¿Una crisis existencial? ¿Un brote psicótico? La mente 
humana es muy complicada y a veces se vuelve contra ella misma. 

Luisa y Ripoll salieron de la boca del metro y caminaron hasta la 
calle Juanelo. Era una callejuela con una pequeña vía central que 
permitía el paso justo de un vehículo. La vía estaba jalonada por dos 
estrechas aceras con bolardos para impedir el estacionamiento de 
vehículos. Los edificios eran antiguos y con balcones de hierro forjado, 
lo que le daba un aire de otra época. Llegaron al portal y apretaron el 
botón del interfono. Les respondió una voz de mujer con una ligera 
afonía que los invitó a subir al tiempo que accionaba el interruptor del 
portero automático. 

La inspectora sintió un ligero cosquilleo mientras subían las 


escaleras. Cuando les abrió la puerta, lo primero que les llamó la 
atención fue la férula que cubría la nariz de Sandra Lozano, sujeta con 
dos grandes tiras de esparadrapo. Luisa recordó contrariada que la 
última operación de cirugía a la que se había sometido Sandra había 
tenido lugar la semana pasada. Todavía no habían cicatrizado los 
puntos y debía llevarlos tapados. Era como entrevistar a alguien que 
llevara una máscara, no podría detectar aquellos ligeros gestos faciales 
que podían delatar una mentira. Aunque siempre podría escudriñar en 
sus ojos. Resultaba difícil mentir con la mirada. 

—Buenos días, somos la inspectora Ferrer y el oficial Ripoll. 

Ambos policías mostraron su identificación a Sandra Lozano, que 
prestó poca atención al documento, dando por hecho que le decían la 
verdad. 

—Pasen —invitó Sandra y los condujo hacía un salón reformado 
con el suelo de madera y muebles blancos y un gran aparato de 
televisión encajado en la pared. 

Los policías se sentaron en un sofá de tres plazas y Sandra en un 
sillón frente a ellos. 

—Ustedes dirán. 

La inspectora se había planteado la mejor forma de iniciar el 
interrogatorio, de forma que Sandra no tuviera sensación de que la 
estaban investigando, pero sin dejar ningún cabo suelto. 

—Según nos han informado usted dejó la empresa Modas Roig, 
después de veinte años trabajando para ella, el pasado día quince de 
enero... 

—SÍ, así es. 

—¿Hubo algún motivo que le hiciera dejar la empresa? 

—¡No, qué va! —suspiró Sandra—. Si se refiere a si tuve algún 
problema, la respuesta es no. Simplemente quería tomarme un año 
sabático, viajar. Llevaba veinte años trabajando y no estaba motivada, 
en cierta manera creo que había perdido la inspiración y me limitaba 
a repetir mis creaciones anteriores. Pensé que lo mejor para mí era un 
break. Darme un tiempo para descansar y recargar las pilas. 

—Pero se fue sin decir nada a nadie, ni siquiera a su prima. Y 
tampoco le devolvió las llamadas, a pesar de que estaba muy 
preocupada. 

—Esos son temas personales, no creo que tenga que dar 
explicaciones a nadie sobre ello. Quiero decir que si contesto o no a 
mi prima es un asunto que no concierne a la Policía. 

La inspectora no pudo disimular su contrariedad ante esta 
respuesta. Había imaginado a la mujer que tenía ante sí como una 
persona pusilánime, sin capacidad de réplica, y aquella idea se había 
venido abajo a la segunda pregunta, como ya le ocurriera cuando 
mantuvieron la conversación por teléfono. Quizá no fuera correcto el 


perfil que había elaborado de Sandra Lozano. 

—Solo quería hacerle notar que no es una forma muy normal de 
comportarse... El motivo último por el que estamos aquí es por la 
desaparición de su amiga Carol Roig. Supongo que se enteró de su 
desaparición. Ocurrió más o menos una semana después de que usted 
dejara la isla. 

—Sí, lo oí. 

—¿Y no telefoneó en aquel momento a Gerard Montero o a otra 
persona de la empresa para interesarse? 

—No. No lo consideré necesario. Según tengo entendido, Carol 
sufrió un accidente y desapareció en el mar. Sí que tenía pensado 
acudir al funeral en el caso de que apareciera el cadáver. Además, yo 
estaba en Madrid y pensé que poco podía ayudar. 

—¿Sabía que Carol Roig y su empresa tenían problemas 
económicos? 

—No, no lo sabía. 

— ¿Sabe si Carol tenía algún enemigo? 

—Tanto como enemigos no sabría decirle. Había gente a la que 
Carol caía bien y otra gente que no la soportaba. Creo que Carol 
despertaba sentimientos intensos: o la querías o te caía fatal. 

—Por lo que veo, los sentimientos eran intensos y opuestos. 

—Sí, se podría decir así, era una persona muy apasionada. Muchos 
pensaban que era muy superficial y alocada... 

—Habla en pasado de ella. 

—Sí. Ya le he dicho que creo que falleció en el accidente. No creo 
que haya habido una conspiración para hacerla desaparecer. No soy 
de las que creen en las teorías conspiratorias. Las respuestas suelen ser 
más sencillas. 

—¿Le comentó algo sobre un seguro de vida que tenía a favor de 
su marido? 

—No sé nada de ese seguro, pero ¿por qué pregunta esto? 
¿Sospechan de Gerard? —Sin esperar, Sandra contestó a su propia 
pregunta—: Gerard sería incapaz de hacer daño a Carol, estaba muy 
enamorado de ella. 

—Ya veo. También me dijeron que usted había tenido problemas 
legales con su ex, Enrique Marchante. Y que en un principio iba a 
demandarlo, pero después desistió, aunque parecía un caso claro 
según su abogado. 

Sandra frunció el entrecejo en un gesto de sorpresa que no pasó 
desapercibido para la inspectora. Era una parte visible del rostro de 
Sandra que no estaba cubierto por la férula. 

—Decidí olvidarme de problemas, ¿sabe?, eso de borrón y cuenta 
nueva, pensé que no valía la pena embarcarme en un pleito y esperar 
un año para que me dieran la razón. 


Luisa se sentía decepcionada. Había depositado muchas esperanzas 
en aquella conversación para obtener información valiosa o un dato 
que los pusiera sobre la pista correcta para desentrañar aquel 
galimatías. No le cabía ninguna duda de que la marcha de Sandra 
Lozano de Modas Roig obedecía a una razón de peso. Sin embargo, 
ella se había limitado a escurrir el bulto. Miró a Joan Ripoll en busca 
de ayuda y este supo captar el sentido de la mirada. 

—Según nos han dicho —intervino el oficial—, Carol y usted eran 
muy buenas amigas, estaban muy unidas. 

—Sí, desde luego. 

—Se conocían desde hacía más de veinte años y se puede decir que 
levantaron la empresa juntas. —El oficial dio un tono a sus palabras 
de manera que la afirmación sonó a pregunta. 

—Sí, se puede decir así, aunque la idea y el dinero los puso Carol, 
yo trabajaba en la parte del diseño de ropa. 

—¿Y me quiere hacer creer que desaparece su mejor amiga y no es 
capaz de ponerse en contacto con el marido o con otras personas para 
preguntar lo que ha pasado? —increpó Ripoll levantando la voz. 

—Ya le he respondido a su compañera. Me enteré de la 
desaparición de Carol cuando ya habían transcurrido unos días y por 
la televisión sabía que no había noticias de ella. Pensé que habría 
muerto en el accidente, pero al no encontrarse su cuerpo no quería 
llamar a Gerard. Sé que, en estos casos, la familia suele mantener 
esperanzas de hallar a la persona con vida, aunque desde fuera todos 
veamos que es muy poco probable. ¿Ustedes qué piensan? 

—Lo único que pienso es que usted nos está ocultando algo — 
intervino la inspectora—. Y cuando descubra qué es volveré a hablar 
con usted, aunque en esa ocasión quizá sea un interrogatorio en la 
comisaría. 

Sandra Lozano mantuvo la calma y respondió sin amilanarse: 

—Esto suena como una amenaza. 

—Nos vamos —dijo la inspectora a Ripoll, haciendo caso omiso de 
estas palabras. Ambos salieron sin decir nada. Una vez fuera del 
edificio fue Ripoll quien rompió el silencio: 

—Podíamos haberla presionado un poco más. 

—Quizá, pero no es sospechosa de nada, estaba en Madrid cuando 
desapareció Carol y no es ningún delito dejar tu empresa y hacerte un 
par de operaciones de cirugía estética. 

—Ya, Luisa, pero ambos sabemos que oculta algo. 

—Sí, eso parece. Tampoco podemos ponerla bajo vigilancia al estar 
en Madrid, fuera de nuestra competencia territorial. 

—¿No podíamos pedir la colaboración de la Policía madrileña? 

—No. —La inspectora hizo un gesto de contrariedad girando la 
cabeza de un lado a otro—. De momento ni siquiera existe un delito. 


¿Basándonos en qué íbamos a pedir su seguimiento? ¿La intuición de 
dos policías? El comisario nunca accedería. Lo único que tengo claro 
es que Sandra Lozano no es tan mosquita muerta ni tan víctima como 


yo pensaba. 
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Tomaron el metro hasta la parada de Sol y se dirigieron caminando 
a la calle de Preciados, donde estaba situada la clínica del doctor 
Baena. Se habían citado con el responsable a las 10:30 de la mañana. 
Para paliar su ignorancia sobre las actividades de aquel tipo de 
establecimientos, la inspectora había recabado información sobre la 
clínica. Se anunciaba como especializada en cirugía plástica, estética y 
reparadora, términos que a Luisa le parecían tres vocablos distintos 
para indicar un mismo tipo de intervención quirúrgica. Abarcaban 
todo el espectro de la cirugía estética, desde el aumento de pecho y la 
mastopexia, a la abdominoplastia, la gluteoplastia, cirugía de 
párpados, rejuvenecimiento de frente, estiramiento de mejillas, lifting, 
bótox, y un largo etcétera de posibilidades entre las que se encontraba 
la rinoplastia ultrasónica, realizada con un bisturí de ultrasonidos, 
según explicaba la página web de la clínica. 

La consulta ocupaba la primera planta de un viejo inmueble con 
techos altos y vigas de madera que contrastaban con el mobiliario de 
diseño y la tecnología punta que ya se intuía desde la sala de espera. 
La recepcionista los acompañó al despacho del doctor Víctor Baena, 
que los estaba esperando. Se levantó y los saludó con un apretón de 
manos y una amplia sonrisa. Debía tener unos cincuenta años, aunque 
en su rostro no se dibujaban las arrugas propias de esta edad. La 
inspectora pensó que quizá también se había sometido a alguna 
operación de cirugía estética, aunque si era así, el cirujano no había 
dejado ninguna huella de ello y su rostro presentaba un aspecto 
natural. 

—Ustedes dirán. 

—Queríamos que nos facilitara alguna información sobre una de 
sus pacientes: Sandra Lozano Torres. Se ha sometido a dos operaciones 
de cirugía estética en un intervalo de dos semanas. 

—Sí, me acuerdo de ella. Sin embargo, nuestro código 
deontológico nos obliga a guardar secreto sobre nuestros pacientes. Si 
no es con una orden judicial, no puedo facilitarles ninguna 
información, estaría revelando información confidencial. Ya sé que 
una de mis administrativas les dio más información de la que 
correspondía, pero yo no puedo hacerlo. 

Luisa y Ripoll cruzaron una mirada de incredulidad. 

—¿Y por qué coño no nos dijo esto antes de que viniéramos? — 
dijo Luisa, alzando la voz. Ripoll sonrió al escuchar decir una palabra 
malsonante a la inspectora. No era habitual e indicaba el calibre de su 
enfado. 


—Inspectora, ¿verdad? —preguntó el doctor Baena como para 
confirmar el cargo de Luisa—. No es que yo no quiera facilitarles la 
información. Por mí estaría encantado de hacerlo. Simplemente, no 
puedo hacerlo y así me lo ha indicado mi abogado. —Hablaba con el 
aire de suficiencia de aquellas personas que han conseguido un 
elevado estatus económico y profesional y se sienten satisfechas 
consigo mismas—. Otra cosa sería que me entregaran una orden 
judicial al respecto, en cuyo caso no me podría negar. 

—Sin facilitarnos ningún dato confidencial y ya que estamos aquí, 
¿le podemos hacer un par de preguntas? —intervino Ripoll, que se 
había percatado del desconcierto de Luisa y pensó que quizá 
utilizando la sutileza no se fueran con las manos vacías. 

—Si quieren información general sobre las operaciones que 
practicamos, claro que se la puedo dar gustoso. 

—Acabamos de ver a Sandra Lozano y sabemos que, al menos, la 
última operación ha sido en la nariz. ¿Por qué una mujer de cuarenta 
y pocos y atractiva se opera la nariz? 

—Esto es complejo, cada persona tiene sus motivos, aunque en 
general se practican operaciones de estética para sentirse mejor 
consigo mismas, ese es el objetivo, se puede decir que aumentamos su 
autoestima. Y no solo se someten a operaciones mujeres que pasan de 
los cuarenta, sino chicas más jóvenes, y hombres, claro. Todavía existe 
algún prejuicio contra la cirugía estética, pero si tienes posibilidades 
de cambiar algo que no te gusta de tu físico, ¿por qué no 
aprovecharlas? Se habla mucho de que la belleza está en el interior, 
pero a todos nos gusta una mujer guapa o un hombre guapo. No nos 
engañemos. 

A Ripoll no le pasó desapercibido que el discurso propagandístico 
del cirujano no había surgido de forma espontánea. Lo debía tener 
preparado para convencer a los futuros clientes y se reproducía a la 
menor oportunidad. 

—¿No nos puede mostrar una foto de Sandra Lozano antes de la 
operación? Simplemente, para ver lo que quería cambiar de su físico. 

—Ya les he dicho que no puedo facilitar ninguna información. Lo 
que sí que puedo decirle es que el elemento subjetivo es determinante 
para decidirse a venir. A usted le puede parecer una mujer guapa, 
incluso perfecta, y ella verse la nariz mal, o los labios demasiado finos, 
o los párpados caídos. Usted quizá viera una foto de Sandra antes de 
la operación y pensaría que no tenía que retocarse nada, pero a ella 
quizá algunas cosas de su rostro no le gustaran. Nosotros también 
ahorramos el trabajo a muchos psicólogos. 

—Vámonos, Ripoll —dijo Luisa sin alzar la voz, aunque su tono no 
dejaba lugar a la réplica—. Quizá volvamos, señor Baena. 

—En todo lo que pueda colaborar con ustedes cumpliendo la 


legalidad, estaré encantado. 


Mientras bajaban las escaleras, Joan Ripoll dio un resoplido y 
exclamó: 

—¡Estoy harto de tanto pijo prepotente! —La inspectora iba 
delante y continuó caminando sin girarse—. Menudo discursito nos ha 
soltado, en vez de información parecía que nos quería convencer para 
que nos hiciéramos una operación. Que si mejoran la autoestima de 
sus clientes, que si les ahorran una fortuna en psicólogos. En fin, no 
aguanto a esta gente tan satisfecha de sí misma. Me gustaría verlos un 
día sin dinero y que se dieran cuenta de cuántos amigos reales tienen. 

—A cada uno le llega su momento, Ripoll. Tarde o temprano. 

—A algunos no les llega nunca. 

—No te fíes de sus caras sonrientes. Tienen que aparentar que son 
triunfadores, que todo les va bien. 

La vuelta en metro hasta el aeropuerto de Madrid-Barajas 
transcurrió en silencio. Ripoll pensó que la inspectora se había tomado 
al pie de la letra lo de escatimar gastos y habían realizado un par de 
transbordos en lugar de ir a la terminal directamente en un taxi. La 
inspectora estaba desanimada, había puesto muchas expectativas en 
que el resultado de la entrevista con Sandra Lozano les arrojase una 
luz, aunque fuera pequeña, sobre la desaparición de Carol, pero se 
hallaba en el mismo punto que cuando comenzaron. Incluso con más 
dudas que antes, pues Sandra Lozano no se había mostrado tan 
pusilánime como imaginara la inspectora y eso le hacía subir algún 
peldaño en la escala de los sospechosos. Claro que de tener una 
personalidad fuerte a cometer un crimen había un abismo. 

Se apearon del metro en la terminal 4, en la que operaba la 
compañía Vueling para los vuelos nacionales. Tenían tarjeta de 
embarque y no necesitaban pasar por el mostrador de facturación. 
Pasaron el control de seguridad del aeropuerto y se sentaron en una 
cafetería desde la que se veía la pista de aterrizaje. Aún faltaban dos 
horas para que despegara su vuelo. Ripoll y Luisa se concentraron en 
sus respectivos móviles. Tras el segundo café, Ripoll se puso a 
observar el trasiego de gente. En el aeropuerto se mezclaban personas 
de diferentes nacionalidades y con diferentes objetivos que se podían 
apreciar a simple vista. Desde trajeados hombres y mujeres que se 
desplazaban por motivos de negocios, a jóvenes mochileros de 
distintas nacionalidades que habían venido a España de turismo o con 
una beca Erasmus. La figura de un hombre que vestía americana y 
vaqueros y caminaba a gran paso por un tramo de cinta 
transportadora captó su atención. Aquella figura, aquel corte de pelo, 
aquella forma de caminar erguido... No cabía duda. 

—Mira quién va por la cinta transportadora —dijo Ripoll sin 


levantar la voz. Luisa dirigió la mirada hacia el lugar indicado y 
reconoció a Gerard Montero. 

—Parece que va hacia la salida —observó la inspectora. Y en ese 
instante tomó la decisión—: Vamos a seguirlo. 

Se puso en pie con actitud resuelta y se encaminó en la dirección 
en la que iba Gerard Montero. 

—Inspectora, perderemos el avión de vuelta y quizá no 
adelantemos nada siguiéndolo —objetó Ripoll mientras la seguía. 

—Tranquilo, yo pagaré los billetes si hace falta. Y si damos otro 
palo de ciego, no pasará nada. Asumo el riesgo. Quizá sea nuestra 
última oportunidad de descubrir algo. 

—Está bien. —Ripoll sabía que la inspectora daría la cara llegado 
el momento y asumiría las consecuencias, si las había, de aquella 
«operación de seguimiento», por llamarlo de alguna manera. Si las 
cosas no salían bien se denominaría «impulso irracional». 

Luisa se distanció de Ripoll y, cada uno por su lado, siguieron a 
Gerard Montero a través de las amplias naves de la T4. Gerard 
Montero arrastraba una pequeña maleta con ruedas y caminaba a paso 
ligero. Cruzó un par de puertas acristaladas de apertura automática y 
enfiló por el hall hacia la salida franqueada por una enorme puerta 
giratoria. Una vez en el exterior se dirigió a la parada de taxis. Luisa 
se mantuvo a una distancia prudencial, consciente de que Montero 
podía reconocerla. Ripoll llegó a su altura. 

—Cogeremos dos taxis diferentes para seguirlo —dijo la 
inspectora. Ripoll asintió. Vieron a Montero subir al taxi que estaba en 
la cabecera de la fila. En el momento que emprendió la marcha, Luisa 
se dirigió a la carrera hasta el taxi que había quedado en primer lugar, 
abrió la puerta con brusquedad y entró de un salto sorprendiendo al 
taxista. Un hombre maduro y con bigote. 

—i¡Soy inspectora de la Policía! ¡Siga a aquel taxi que acaba de 
salir! No se preocupe que le pagaré la carrera —dijo Luisa para vencer 
cualquier posible reticencia por parte del taxista. Sacó su placa y se la 
mostró. 

—Espero que esto no sea peligroso. ¿Por qué no avisa a sus 
compañeros para que lo detengan con un coche patrulla? 

—Usted solo sígalo. No voy a detener a nadie. Manténgase a cierta 
distancia, pero sin perderlo. ¿Le parece bien? 

El taxista asintió y emprendieron la marcha detrás del vehículo en 
el que iba Montero. Tanto el conductor como la inspectora realizaron 
todo el trayecto en silencio. El taxi en el que viajaba Gerard Montero 
comenzó a adentrarse en las calles de Madrid. La inspectora no 
conocía mucho la capital, pero identificó algunos lugares por los que 
habían pasado, como la Puerta del Sol, o el mercado de San Miguel, 
que estaba cerca de allí. Cuando el taxi subió por una pendiente y 


dejaron a la derecha el teatro La Latina, Luisa ya sabía dónde se 
dirigían. Sacó su móvil y marcó el teléfono de Ripoll. 

—Dime —contestó el oficial que iba en otro taxi pegado al de ella. 

—Ripoll, creo que se dirige a la calle Juanelo, donde vive Sandra 
Lozano. Si lo confirmo, yo pararé antes de entrar en la calle y bajaré 
de mi taxi. Es una calle estrecha y si paso cerca podría reconocerme. 
Sin embargo, a ti no te conoce, tú síguelo en el taxi y entra en la calle, 
no vaya a resultar que no se pare allí. En caso de que se detuviera, 
pasa de largo y cuando ya no pueda verte, baja de tu taxi y nos 
reunimos en el portal de Sandra Lozano. 

—-Okey, inspectora. 

El automóvil en el que viajaba Gerard Montero puso el 
intermitente cuando llegó a la altura de la calle Juanelo y la 
inspectora indicó a su conductor que se detuviera. El taxi en el que iba 
Ripoll los adelantó y se metió en la calle Juanelo, según lo hablado 
con el oficial. La inspectora pagó, salió de su taxi y cogió su teléfono 
móvil. 

—Tenías razón —contestó Ripoll sin preámbulos—. Se ha parado 
justo en el portal de Sandra Lozano. ¿Crees que están liados? 

—Me temo que no se trata de eso. 

—Entonces, ¿qué hace este tipo aquí? 

—Quedamos en el portal dentro de un par de minutos. Le daremos 
tiempo a Montero para que suba. Ahora te lo cuento. 

Luisa buscó el número del comisario y le puso al corriente de lo 
ocurrido en breves palabras, así como solicitó que se pusiera en 
contacto con la comisaría del distrito correspondiente de Madrid y que 
enviaran una patrulla para proceder a la detención. 

—Luisa, espero que no te equivoques. 

—Estoy segura, comisario, pero deme diez minutos antes de avisar 
a Madrid. Me gustaría hablar un momento con ellos antes de que los 
detengan. 


Luisa y Ripoll se encontraron en la puerta del edificio. Llamaron a 
un vecino por el interfono y comenzaron a subir las estrechas 
escaleras. 

—Todavía no veo claro lo ocurrido —dijo Ripoll en voz baja. 

—Tranquilo, ahora te lo explico. ¿Recuerdas que te dije que a cada 
uno le llega su momento? Pues a estos les ha llegado el suyo más 
pronto de lo que esperábamos. 

Ripoll se disponía a decir algo, pero la inspectora se llevó el dedo 
índice a los labios indicándole que guardara silencio. Luisa pulsó el 
timbre de la puerta y, tras un breve lapso, escucharon unos pasos que 
se dirigían hacia allí. 

—¿Quién es? —preguntó una voz de mujer. 


—Señora Lozano, somos los policías que hemos estado hace un 
rato. 

El sonido de un cerrojo precedió a la apertura de la puerta. El 
lenguaje corporal de Sandra Lozano, plantada frente a los dos policías 
y sujetando con una mano la hoja de la puerta entreabierta, indicaba 
que no eran bienvenidos. 

—¿Podemos entrar? —preguntó la inspectora con voz suave. 
Sandra pareció dudar un momento, pero abrió la puerta un trozo más 
y se hizo a un lado invitando a los policías a pasar. 

—Sabemos que está aquí Gerard Montero —dijo Luisa cuando se 
hallaba en el centro de la habitación. La sorpresa se reflejó en los ojos 
de Sandra Lozano. 

—No entiendo lo que quieren. Quiero decir que, si no traen una 
orden judicial, no pueden registrar mi domicilio. —El tono de Sandra 
pretendía ser enérgico, aunque denotaba nerviosismo. 

—Usted nos acaba de dejar pasar. En cualquier caso, no sirve de 
nada negar la presencia de Gerard Montero, lo acabamos de ver 
entrar. Si quiere podemos poner una patrulla en el portal hasta que se 
decida a salir del domicilio. 

La puerta de uno de los dormitorios se abrió y apareció Gerard 
Montero. 

—Inspectora, no sé lo que busca, pero creo que no es ningún delito 
visitar a una amiga. 

—-Creo que es algo más que una amiga, ¿verdad, Carol? 

—¿Carol? —exclamó Ripoll incrédulo. 

—Sí, Ripoll, esta es Carol Roig. Creo que la única persona que ha 
desaparecido de este mundo es Sandra Lozano. Hemos estado 
buscando en la dirección equivocada. Había muchas cosas que no 
encajaban en este asunto, hasta que vi que solo había una forma de 
que encajaran. Carol Roig tenía deudas acumuladas a las que no podía 
hacer frente y con gente tan dudosa como Emilio Cruz. Así que se le 
ocurrió una forma de eludirlo: fingir su muerte. Contrató un seguro de 
vida cuantioso a favor de su marido y planificó toda la escena del 
barco: el naufragio, la sangre en la barandilla, etcétera. Al tratarse de 
un naufragio, transcurrido un año desde la desaparición, un juez 
podría declarar el fallecimiento de Carol Roig, y su marido podría 
cobrar el seguro. Por otro lado, conscientes de que la Policía 
sospecharía del marido, prepararon una coartada sólida. Procuró tener 
testigos y registros de cámaras para quedar fuera de toda duda. Desde 
el inicio siempre me pareció una coartada demasiado perfecta. 

Carol Roig se acercó a Gerard Montero y lo abrazó como si buscara 
refugio. La habitual sonrisa de la pareja se había demudado y el rostro 
de ambos solo reflejaba preocupación. Joan Ripoll presenciaba la 
escena, atónito, consciente de que la inspectora había dado en el 


clavo. 

—Hasta aquí el plan de la desaparición —continuó la inspectora—. 
Sin embargo, había un gran problema: Carol debería permanecer 
escondida, no podría aparecer en público. Pero sí podría aparecer 
convertida en otra persona, por eso decidió suplantar la identidad de 
Sandra Lozano. Tenían la misma edad, una constitución similar y, con 
unos retoques de cirugía, solo los muy allegados de Sandra y de Carol 
notarían la diferencia. Por eso debía abandonar Ibiza e irse a cualquier 
otro lugar en el que no fuera conocida. La dimisión de Sandra se 
conoció en la empresa de forma súbita y solo por el anuncio de Gerard 
Montero. Nadie escuchó a Sandra manifestar su intención de dejar 
Modas Roig. Ni siquiera su prima, que solo tuvo noticias por medio de 
wasaps. Era evidente que no podía hablar con ella por teléfono, ya que 
se habría dado cuenta del engaño. También le comunicó a su abogado 
por medio de wasap su desistimiento del juicio contra su ex, para 
evitar riesgos. El caso es que desde que Gerard Montero anunció la 
salida de Sandra de la empresa, nadie volvió a ver a Sandra Lozano. 
Tan solo consta un viaje en avión a Madrid. Y aquí está la clave de 
todo. Carol contactó por medio de la aplicación Tinder con Josep 
Ribas, que se encargaba del trámite del DNL y a quien se había 
presentado como Sandra. Nada más sencillo que decirle que había 
perdido su DNI y él se ofrecería para renovárselo saltándose las colas, 
los protocolos y la cita previa. Cuando interrogué a Ribas sobre su 
relación con Carol, a quien él llamaba Sandra, se dio cuenta del 
engaño e intentó ponerse en contacto con ella. Ante el miedo de que 
pudiera ser descubierto todo su plan, Carol avisó a su marido, este 
entró en la casa de Ribas sin dificultad, porque Carol tenía una llave 
que le había dejado el difunto para que le cuidara las plantas. Cambió 
una de las cápsulas de vitaminas por una con fosfuro de aluminio y 
solo tenían que esperar el momento en el que se la tomara. Nada los 
relacionaría con la muerte del policía. Cuando se tomara el veneno el 
asesino estaría a muchos kilómetros de distancia. En el cuerpo de 
Ribas, junto al veneno aparecieron restos de lorazepam, un ansiolítico 
que también se utiliza para los trastornos del sueño. Supongo que para 
producir aturdimiento y que no pudiera reaccionar. Recordé que, 
cuando inspeccioné la casa de Carol, en su cuarto de baño encontré 
Orfidal, cuyo principio activo es el lorazepam. 

—¿No sabía que España es el país del mundo en el que más 
tranquilizantes se consumen? —preguntó Carol con una sorna forzada 
—. Si todas las personas que toman Orfidal son sospechosas, tendrá 
más de un millón de sospechosos. ¡No puede probar nada de lo que 
está diciendo! —gritó Carol con desprecio—. ¡Son especulaciones de 
una policía loca! 

La inspectora no perdió la calma, sabía que controlaba la situación 


y que Carol Roig era consciente de que estaba a punto de caer al 
abismo. 

—Hay algo que todavía no ha cambiado: las huellas digitales. Es 
algo que está ahí y que normalmente no se usa a lo largo de la vida, 
salvo que se cometa un delito, por lo que usted se podría haber hecho 
pasar por Sandra simplemente cambiando la foto y la firma del 
documento de identidad. Pero si cotejamos sus huellas con las que 
constan de Carol Roig veremos que son las mismas... 

—Lo único de lo que me pueden acusar es de haber desaparecido. 
Y lo hice por miedo, porque le debía dinero a Emilio Cruz. 

—Ese podría ser un buen motivo para esconderse, pero no para 
matar. 

—Le repito que yo no he matado a nadie. 

—¿Y cómo explica que haya viajado haciéndose pasar por Sandra 
Lozano? También en la clínica de cirugía estética se hizo pasar por 
Sandra. Tiene su DNI y sus tarjetas de crédito. ¿Cómo lo explica? 
Salvo que sepa que la auténtica Sandra está muerta. 

—Eso no lo podrás demostrar. 

—No hará falta. Hay tantas pruebas que señalan en vuestra 
dirección, que no necesitaremos encontrar el cadáver. También 
tenemos testigos que vieron al oficial Santos en la empresa Modas 
Roig, poco antes de su muerte. La única explicación es que había 
descubierto algo y pretendía que le pagarais por su silencio. 

—No fue así... —dijo Gerard Montero. 

—No digas nada —le interrumpió Carol Roig, consciente de que 
sus mentiras y coartadas se desmoronaban y estaban cerca del fin. En 
los ojos de la empresaria había desaparecido ese brillo de satisfacción 
de quien está siempre acostumbrada a salir airosa de cualquier lance 
—. Voy a coger una chaqueta —dijo Carol al tiempo que entraba en el 
dormitorio. Salió unos segundos después con una pequeña pistola en 
la mano que apuntaba de forma intermitente a la inspectora y a 
Ripoll. El oficial miró a su jefa como si quisiera saber qué hacer. Ellos 
habían viajado sin armas. Luisa se fijó en la pistola que sostenía Carol. 
Tenía dos cañones y por sus dimensiones quizá solo albergara dos 
balas de pequeño calibre en su cargador. Aunque los policías no 
estaban seguros de este extremo. Y dos balas eran suficiente para 
herirlos o matarlos a ambos. 

—¿Qué pretendes hacer? —preguntó Luisa—. ¿Dispararnos y huir? 
No te serviría de mucho, hemos avisado a la comisaría del Retiro y no 
tardarán en llegar... 

Como si refrendara las palabras de la inspectora, se escuchó la 
sirena de un coche policial cuyo volumen iba en aumento y que se 
detuvo bruscamente a la vez que se oían los portazos de un vehículo. 

El rostro de Carol Roig se desfiguró con una mueca sombría. Por 


un instante tomó conciencia de que no solo perdería la libertad 
durante bastantes años, también le embargarían los pocos bienes que 
le quedaran, para indemnizar a sus víctimas. Y se tendría que olvidar 
del seguro de vida y de las propiedades de Sandra, con las que 
pensaba iniciar una nueva vida. A esto habría que sumar el 
desprestigio social, sería objeto de escarnio por todos aquellos de los 
que ella se había burlado durante años. Ella sabía que en su mundo 
podía contar con pocas amistades, se conformaba con sentirse 
envidiada. Ahora este sentimiento, que le producía un retorcido 
placer, se transformaría en sarcasmo y menosprecio. 

Carol miró a su esposo un instante como buscando su aprobación. 
Ripoll aprovechó eses instante para abalanzarse sobre la mujer. Al 
verlo, Luisa hizo lo mismo. Carol apretó el gatillo dos veces y las balas 
impactaron en el pecho del policía. La inspectora cogió el antebrazo 
en el que Carol sostenía la pistola y realizó un rápido giro que la 
obligó a soltarla. Gerard Montero intentó correr hacia la puerta del 
piso, pero al otro lado se oyó una voz: «Abran, Policía Nacional, 
abran», al tiempo que aporreaban la puerta del apartamento. La 
inspectora dio un par de pasos hacia la puerta, apartó a Gerard 
Montero de un empujón y giró la manija con rapidez. Dos agentes de 
policía entraron con la pistola en la mano y apuntaron al matrimonio. 

—iLlamen a una ambulancia! —gritó Luisa a la vez que se 
acercaba a Ripoll, que yacía en el suelo con dos manchas rojas en el 
pecho—. ¡Es un policía y está herido! 

Las heridas tenían mala pinta. La inspectora trató de taponar 
con las dos manos la herida de la que brotaba más sangre a fin de 
detener la hemorragia. Los policías habían esposado a Carol y a su 
marido con las manos a la espalda. Ya no tenían aquella mirada altiva. 

—Vamos a meter a estos en el coche patrulla y esperamos abajo 
a la ambulancia —dijo uno de los policías. 

Los ocho minutos que tardó en llegar la ambulancia a Luisa se 
le hicieron eternos. Ripoll había perdido el conocimiento y su corazón 
latía muy lento. 
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El funeral por el oficial Ripoll se celebró con todos los honores, lo 
que quizá supusiera un pequeñísimo consuelo para su mujer y su hijo 
de once años. Sin duda habrían preferido tener un marido y un padre 
con vida a un héroe muerto. Asistieron altos cargos de la Policía y 
Guardia Civil a nivel nacional y el ministro del Interior, que le 
concedió la medalla al mérito policial a título póstumo. A Luisa no le 
gustaba toda aquella puesta en escena y, aunque apreciaba a Ripoll y 
le dolía su muerte, estaba deseando que acabara el protocolario acto. 

Ripoll fue incinerado según sus deseos y la urna con las cenizas fue 
entregada a su esposa. Luisa le dio el pésame una vez más antes de 
coger su coche. Condujo hasta su apartamento, se quitó el uniforme de 
gala y se puso su ropa habitual: vaqueros, zapatillas, camisa y 
cazadora. Telefoneó a su amigo Paco Marín y quedaron en verse en 
uno de los bares del Mercat Nou. —¿Cómo estás? —le 
preguntó Paco antes de ocupar su silla en una de las mesas de la 
terraza. A pesar de estar en febrero, no hacía frío. Uno de los síntomas 
del calentamiento global, como no dejaban de decir en los telediarios. 

—Bien... dentro de lo que cabe, claro. Tenía aprecio a Ripoll. Era 
buen policía. Y honesto. Quedan pocos así. Creo que él sabía que el 
arma solo tenía dos disparos antes de volver a cargarla. Y no se lo 
pensó. Se abalanzó hacia Carol Roig, sin dudar. En fin, me salvó la 
vida. 

—Sí, claro. Ocurrió como ocurrió. Tú no tienes la culpa de nada. Y 
habéis resuelto el caso, ¿no? 

—Quedan dudas por despejar, pero en su mayor parte está 
resuelto. No sabemos dónde escondieron el cuerpo de Sandra Lozano y 
quizá no lo sepamos nunca. Por otro lado, se investigaron 
invernaderos, para saber si alguien en las últimas semanas había ido a 
comprar nitrato de potasio y azufre, y uno de los empleados recordó la 
compra y reconoció a Gerard Montero. Pagó en metálico para no dejar 
rastro, pero el reconocimiento del trabajador será suficiente. 

—«¿Esto qué significa? 

—¡Ah! Claro, Paco, no te había dicho nada. Se investigaron los 
ordenadores de Fran Santos, para ver si encontrábamos una pista 
sobre su muerte o su posible asesino y encontramos una carta en la 
que chantajeaba a Gerard Montero, amenazándolo con revelar lo que 
sabía. Creo que esta idea la forjó el día en el que hablé con él. Para 
ganar un poco de su confianza le dije que sospechábamos que el 
marido estaba detrás de la desaparición de Carol y él parece que lo 


aprovechó para chantajearlo, aunque el tiro le salió por la culata y 
Montero le colocó una bomba de fabricación casera. Pues bien, el 
explosivo usado fue la pólvora negra, cuya compra no es legal sin los 
debidos permisos, pero se puede fabricar mezclando nitrato de 
potasio, azufre y carbón en las proporciones adecuadas. 

—Sabes que su abogado es Raúl, ¿no? Y yo le he visto ganar casos 
más difíciles. 

—Sí, se podría decir que la mayoría de las pruebas son 
circunstanciales, pero cuando hay demasiadas circunstancias, la 
balanza se inclina al lado de la lógica. Lo que es inapelable es que 
Carol será juzgada y condenada por el homicidio de Ripoll. Luego 
suplantó la identidad de Sandra Lozano y, ¿cómo hacerlo si no estaba 
al tanto de que Sandra ya estaba muerta? Y Gerard fue a verla, con lo 
que resulta evidente que era su cómplice. Luego, la compra del nitrato 
y el azufre y el chantaje que le realizaba Santos. Creo que ni el famoso 
Raúl Ballesteros podrá conseguir que se libren. 

—Espero que estés en lo cierto y no se libren. 

—Y tú, ¿qué tal estás? ¿Cómo llevas la novela? 

— ¡Uf! —resopló Paco—. Estoy atascado. No sé si está al nivel de 
las anteriores. Por eso me he atascado. Bueno, haré como siempre, les 
dejaré leer el borrador a unos cuantos amigos a ver qué opinan. Y, 
según lo que me digan, la publicaré o no. 


FIN 
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El caso Demichellis (2016) 


Un intenso thriller que se desarrolla en las calles y juzgados de Ibiza y 
que atrapará al lector desde las primeras páginas. Eduardo Ribas es 
juzgado y condenado por el homicidio de una enfermera (Ana López 
Demichellis). Ni Raúl Ballesteros, un prestigioso abogado 
políticamente incorrecto, ni la hermana de la víctima (Raquel), una 
bella y sensual joven, están convencidos de la culpabilidad del hombre 
que acaba de ser condenado. Ambos deciden contratar a un 
extravagante detective pero dotado de grandes facultades deductivas 
para intentar esclarecer los hechos. Uma vez iniciada las 
investigaciones, la primera circunstancia que llama la atención del 
detective (Álex Zarco) es el hecho de que el último paciente de Ana, 
enfermera de la Unidad de Cuidados Intensivos, fue un hombre 
tiroteado. 

Dos crímenes violentos en una isla tranquila como Ibiza en 
invierno parecen demasiada coincidencia. ¿Tendrán alguna relación o 
será pura casualidad? 


